
  [image: ]


  
    Jackson era un pringadillo: modesto empleado de pompas fúnebres, su único activo en la vida era su compañera, la bella, exuberante, sensual Imabelle.


    Por ella se metió en un extraño asunto de falsificación de moneda en el que perdió todo: el prestigio ante su patrón, por robarle; el respeto de su casera; todos sus ahorros. Y, lo peor, a Imabelle.


    Pero Jackson, sin duda un pringado, también era, sobre todo, un enamorado. En ningún momento dudó de que Imabelle hubiera sido víctima de un secuestro, y en su busca se zambulló en el universo de pícaros, estafadores y asesinos de Harlem. Por fuerza allí se iba a encontrar con Sepulturero Jones Y Ataúd Johnson, la pareja de detectives más impopular del barrio, tanto por su rigor como por lo poco convencional de sus métodos…
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  Sobre la traducción


  Para orientación de los lectores no iniciados se incluye al final de la obra una lista de palabras de argot que he creído conveniente utilizar en esta traducción. En principio, la lengua de los negros de Harlem, enclave donde transcurren todas las novelas de Chester Himes protagonizadas por Ataúd y Sepulturero, resulta intraducible a todas luces, tanto por sus peculiaridades léxicas como por su estructura sintáctica. A fin de encontrar un cierto equivalente en castellano, me ha parecido oportuno recurrir al argot de nuestros mal llamados bajos fondos. Naturalmente, sólo se trata de una aproximación basada en similitudes sociológicas cuyo denominador común es la picaresca, la sordidez, la violencia impuesta como únicas formas de vida permisible para los ambientes marginados. Esta traducción, realizada hará ya cinco años y no publicada antes por razones ajenas a mi voluntad, aprovecha un argot que quizás en algún caso haya perdido vigencia, y ello se debe a la misma dinámica interna del argot, lengua nacida esencialmente para defenderse y obligada por lo tanto a una transformación continua, tan inventiva como pragmática, de la que luego se apropian gratuita y hasta estúpidamente otras personas de vida menos difícil. Hago esta aclaración con el afán quizás ingenuo de que no se considere el uso del argot en esta traducción como un efectismo hilarante, sino como modesto esfuerzo por recrear un clima humano muy determinado. Finalmente, quiero agradecer aquí la cooperación de Manuel Sánchez Torres, antaño llamado El Palomo en su barrio, por todas las explicaciones y descubrimientos que me ha proporcionado sobre el empleo del argot.
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  Hank contó el fajo de dinero. Había la tira…, ciento cincuenta billetes de diez dólares, nuevos de trinca. Sus ojos amarillos escrutaron fríamente a Jackson.


  —Conque me das quince papiros… ¿Vale?


  Le gustaba hacer bien las cosas. Estaban allí estrictamente de negocios.


  Era un tipo bajito y atildado de tez sucia y morena, pelo escaso y aplastado. Parecía muy metido en los negocios.


  —Vale —dijo Jackson—, mil quinientos del ala.


  Jackson también estaba allí estrictamente de negocios.


  Jackson era un negro gordito y rechoncho, de encías violetas y dientes blancos como perlas hechos para reír, pero Jackson no reía. Aquello era demasiado serio para que Jackson se riera. Jackson sólo tenía veintiocho años pero la gravedad del negocio parecía cargarle con diez más.


  —Y tú, en cambio, quieres que te suministre ciento cincuenta papiros… ¿Vale, tío? —insistió Hank.


  —Vale —suspiró Jackson—. Quince mil del ala.


  Intentaba mostrarse alegre pero estaba asustado. Le corría el sudor por sus cabellos cortos y ensortijados. Su rostro negro y redondo relucía como una bola de billar.


  —Y me aforas el diez por ciento de comisión, quince papiros… ¿Vale?


  —Vale. Te pago mil quinientos del ala por la faena.


  —Y al menda le aforas el cinco por ciento por el servicio —dijo Jodie—. O séase setecientos cincuenta. ¿Ya?


  Jodie tenía pinta de obrero, de mediana estatura, tez terrosa, piel curtida, mucho músculo, vestido con chaqueta de cuero y pantalón del ejército. Le crecía una pelambre larga y tupida, alisada y cobriza por arriba pero negra y greñuda en la raíz. Desde Nochevieja que no le echaba un corte y estaban ya a mediados de febrero. Un simple vistazo bastaba para advertir que el chorbo ese no era más que un basto.


  —Ya —suspiró Jackson—. Te quedas con setecientos cincuenta de comisión.


  Pues era Jodie el que se las había apañado para que Hank le fabricara tanta tela.


  —Y yo me quedo con el resto —dijo Imabelle.


  Los demás se echaron a reír.


  Imabelle era la mujer de Jackson. Era un guayabo de labios carnosos, cuerpo ardiente y piel canela, con unos ojazos picaros y un meneo de cintura generoso que le delataban el natural caliente. Jackson andaba más chalao por ella que un alce empalmao.


  Se hallaban todos en torno a la mesa de la cocina. Por la ventana se veía la Calle 142. La nieve caía sobre los helados montones de basura que se extendían como centinelas a lo largo de las aceras hasta perderse de vista.


  Jackson e Imabelle vivían en un cuartucho al final del pasillo. La patrona se había marchado a su trabajo y tampoco estaban los otros realquilados. Tenían todo el piso para ellos.


  De modo que Hank se disponía a transformar los ciento cincuenta billetes de diez dólares que le había dado Jackson en ciento cincuenta billetes de cien dólares.


  Jackson observaba atento cómo Hank enrollaba cuidadosamente cada billete dentro de una hoja de papel químico, cómo luego introducía el rollo en un tubo de cartón similar a un petardo y cómo al fin apilaba los tubos en el interior del horno de la cocina de gas, recién adquirida.


  Los ojos de Jackson se hinchaban de desconfianza.


  —¿Seguro que usas papel del bueno?


  —No lo he de saber, si lo fabrico yo —dijo Hank.


  Hank era el único tío en el mundo que poseía la fórmula de tratar químicamente el papel de modo que aumentara el valor del dinero. Se la había inventado sin ayuda de nadie.


  Aun así, Jackson no quitaba ojo al menor gesto de Hank. Hasta le estudió la nuca cuando Hank se dio vuelta para meter el dinero en el horno.


  —No te amargues, cheli —dijo Imabelle, pasándole un brazo liso y canelo alrededor de los hombros enlutados—. Ya sabes que no puede fallar. Se lo has visto hacer antes.


  Hombre, claro que Jackson se lo había visto hacer antes. Anteayer mismo Hank le había ofrecido una demostración. Cosa fina. Había convertido uno de diez en uno de cien ante los mismos ojos de Jackson. Jackson había llevado el papiro al banco. Le había explicado al cajero que lo había ganado a los dados y le había preguntado si era bueno. El cajero había dicho que era tan bueno como si lo acabaran de hacer. Luego Hank cambió el de cien y le devolvió sus diez a Jackson. Jackson sabía que Hank podía hacerlo.


  Pero esta vez se la jugaba en serio.


  Allí estaba toda la pasta que Jackson tenía en el mundo. Todo el dinero ahorrado después de currar cinco años para H. Exodus Clay, en la funeraria. Y le había costado lo suyo. Conducía la camioneta en los funerales, cargaba con el ataúd del muerto dentro del coche fúnebre, limpiaba la capilla, lavaba los cadáveres y barría el cuarto de embalsamar, acarreaba cubos de sangre coagulada, residuos de carne y tripas putrefactas.


  Todo el dinero que pudo arrancarle al señor Clay como anticipo de su sueldo. Todo el dinero que pudo sacar de sus amigos. Había pignorado sus mejores ropas, su reloj de oro, su alfiler de corbata imitando un diamante y la sortija de oro que había encontrado en el bolsillo de un difunto. Conque no quería que sucediera nada malo.


  —No me amargo —dijo Jackson—. Estoy un poco nervioso y basta. No me haría ninguna gracia que nos pescaran.


  —¿Cómo quieres que nos pesquen, cheli? Nadie se imagina lo que estamos haciendo aquí.


  Hank cerró la tapa del horno y encendió el gas.


  —Ahora, Jackson, te voy a forrar.


  —Demos gracias al Señor. Amén —dijo Jackson, santiguándose.


  No era católico. Era anabaptista, feligrés de la primera iglesia anabaptista de Harlem. Sin embargo era un chico muy religioso. Siempre que tenía algún problema, se santiguaba para que las cosas le fueran bien.


  —Siéntate, cheli —dijo Imabelle—. Te están temblando las rodillas.


  Jackson se sentó a la mesa y clavó la vista en el horno. Imabelle se quedó de pie a su lado, le asió la cabeza y la apretó contra su pecho. Hank consultó su reloj. Jodie permanecía a un lado, con la boca abierta de par en par.


  —¿Todavía no? —preguntó Jackson.


  —Falta un minuto apenas —dijo Hank.


  Fue al grifo a servirse un vaso de agua.


  —¿No ha pasado ya el minuto? —preguntó Jackson.


  En el mismo instante, el horno explotó con tanta fuerza que la puerta se desvencijó.


  —¡Mecagüendiez! —gritó Jackson, saltando de su silla como si le ardieran los pantalones.


  —¡Cuidado, cheli! —exclamó Imabelle y se agarró a Jackson con tanta fuerza que lo arrastró hasta hacerle caer.


  —¡Quietos en nombre de la ley! —exclamó una voz desconocida.


  Un negro alto y delgado con la mala leche típica de la bofia irrumpió en la cocina. Llevaba una pistola en su mano derecha y una chapa dorada en la izquierda.


  —Policía. Al primero que se mueva, me lo cepillo.


  Parecía hablar en serio.


  La cocina se había llenado de humo y apestaba a pólvora. El gas se escapaba del horno. Los chamuscados tubos de cartón, tras cocerse en el horno, se esparcían ahora por el suelo.


  —¡La pasma! —exclamó Imabelle.


  —¡Ya lo he oído! —chilló Jackson.


  —¡Ahuecando! —vociferó Jodie.


  De un empujón, mandó al inspector contra la mesa y se precipitó hacia la puerta. Hank sin embargo se le había anticipado y Jodie al chocar con él salió dando tumbos. El inspector cayó sobre la mesa.


  —¡Corre, cheli! —dijo Imabelle.


  —No me esperes —contestó Jackson.


  Estaba a gatas, intentando ponerse en pie. Pero Imabelle con las prisas tropezó en él y lo tumbó de nuevo mientras se precipitaba hacia la puerta.


  Antes de que el inspector pudiera enderezarse, tres de los presentes se habían largado ya.


  —¡Tú no te muevas! —le gritó a Jackson.


  —Si no me muevo, inspector.


  Cuando el inspector notó que al fin pisaba firme, tiró de Jackson, lo puso en pie y le pasó las esposas por las muñecas.


  —¡Te quieres quedar conmigo, eh macho! ¡Te van a caer diez brejes (años de cárcel) por esto!


  El rostro de Jackson adquirió una tonalidad gris de acorazado.


  —Yo no he hecho nada, inspector. Juro a Dios.


  Jackson de niño en el sur había ido a un colegio de negros, pero cada vez que se excitaba o asustaba, se ponía a hablar en su dialecto nativo.


  —Asiéntate y achanta —ordenó el inspector.


  Cortó el gas y empezó a recoger los tubos de cartón para usarlos como pruebas. Abrió uno, sacó un billete nuevo de cien dólares y lo examinó al trasluz.


  —Afanao de uno de diez. Aún se junan (ven) las marcas.


  Jackson, que ya se sentaba, frenó en seco y comenzó a justificarse.


  —Yo no he sido el que lo ha hecho, inspector. Se lo juro por Dios. Fueron los dos que escaparon. Yo lo único que hice fue entrar en la cocina a beber un vaso de agua.


  —Nasti Jackson, no me líes que te enchirono. Os he pillado fragantes, macho. Los tres os dedicáis a la pasta chunga, que os tengo marcaos desde hace días.


  Las lágrimas saltaron a los ojos de Jackson, de tanta jinda (miedo) que sentía.


  —Oiga, inspector, se lo juro por Dios que yo no tengo nada que ver con todo esto. Si ni siquiera sé cómo se hace. El canijo que se llama Hank, el que se ha largado, ese sí que falsifica. Es el único que entiende con el papel.


  —No me llores por esos, Jackson. También los atorigaré (detendré). Pero a ti te atorigué ya, y te voy a llevar al gobi (cárcel). Conque te aviso, todo lo que me puches puede servir de marrón contra ti en el juicio.


  Jackson resbaló de la silla y cayó de rodillas.


  —Olvídese de mí esta vez, inspector —dijo mientras las lágrimas le inundaban el rostro—. Sólo esta vez, inspector. En toda mi vida que nunca me han detenido. Que voy a misa y soy una persona honrada. Confieso que le pasé dinero a Hank para que me creciera el pecunio, pero el que infringió la ley fue él, no yo. Cualquiera hubiese hecho lo mismo en mi lugar con la perspectiva de sacar una buena tajada.


  —Anda ya, Jackson, levántate y traga el castigo como los machos —dijo el inspector—. Eres culpable igual que los demás. Si no hubieras aflojado esos papiros de a diez, Hank no les hubiera echado la permuta de a cien.


  Jackson ya se veía colocao diez años. Diez años lejos de Imabelle. Jackson sólo llevaba once meses con Imabelle, pero se le antojaba insufrible que le faltara. Tenía el propósito de casarse con ella tan pronto se divorciara de ese marido que aún le quedaba en el sur. Si le metían en el trullo diez años, afigurarse la chica qué poco tardaba en ligar otra vez y olvidarse de él. Saldría del trullo hecho un pureta (viejo), con treinta y ocho tacos a cuestas, reseco. Nadie querría darle trabajo. No habría chorba que le hiciera caso. Acabaría de pordiosero, famélico y chupao, arrastrándose por las calles de Harlem, durmiendo en los portales, tomando priva barata para calentarse el ánimo. Mamá Jackson no había criado a su hijo para eso, no se había sacrificado mandándole a un colegio de negros para verle convertido en pringao. Tenía que impedir que el inspector le enchironara.


  Se aferró a las piernas del inspector.


  —Apiádese de un pobre pecador, señor. Ya sé que hice mal, pero no soy un criminal. Lo único que pasó fue que me camelaron. Mi mujer quería un abrigo nuevo, estamos buscando piso para nosotros solos, pensábamos quizá comprar un coche. Lo único que pasó es que caí en la tentación. Usted es negro como yo, debe comprenderlo. Los negros somos gente pobre, ¿dónde podemos arramblar un poco de guita?


  El inspector tiró de Jackson para arrancarlo de sus pies.


  —¡Coño, tío, tranquilo ya! Anda y toma un trago de pañí (agua). ¿Te crees que soy Cristo o qué?


  Jackson se fue al grifo y bebió un vaso de agua. Lloraba como un niño.


  —Podría tener un poco de piedad —dijo—. Sólo una pizca de piedad humana. He perdido todo mi dinero en este lío. ¿No he recibido ya suficiente castigo? ¿Y encima he de ir a la cárcel?


  —Jackson, no eres el primer andoba que enchiquero por tocar teclas. Supónete que suelto a todos los que cojo. ¿Y qué del menda, entonces? Que de currelo, nanay. Gasusa y miseria. Pronto me tiraría al otro lado de la ley y el chorizo sería yo mismo.


  Jackson observó la faz dura y oscura del inspector, su mirada sucia y ruin. Comprendió que no había piedad en aquel hombre. Acabó pensando que cuando la gente de color se apunta del lado de la ley, en seguida pierde todo sentido de caridad cristiana.


  —Inspector, le pagaré doscientos dólares si me suelta —ofreció.


  El inspector escrutó el rostro húmedo de Jackson.


  —Jackson, no tendría que hacerlo. Pero me doy cuenta de que eres hombre honrado y que fue sólo una chorba la que te achuchó. Y como eres negro igual que yo, por esta vez te voy a soltar. Me das ese mogollón y quedas libre.


  La única manera que tenía Jackson de encontrar doscientos dólares desde este lado de la tumba era soplándoselos a su patrón. El señor Clay siempre guardaba dos o tres mil dólares en su caja fuerte. Nada le resultaba a Jackson más penoso que tener que robarle al señor Clay. Jackson nunca había robado un céntimo en su vida. Era un hombre honrado. Pero no veía otra solución.


  —No los tengo aquí. Los tengo en la fúnebre donde trabajo.


  —Bueno, pues si no queda más remedio, te llevaré allí en mis ruedas, Jackson. Pero tienes que darme tu palabra de honor de que no intentarás najarte (marcharte).


  —Yo no soy un criminal —protestó Jackson—. No intentaré najarme, lo juro por Dios. Sólo entraré un momento, cogeré el dinero y se lo traeré.


  El inspector liberó a Jackson de sus esposas y le hizo un gesto para que se adelantara. Bajaron cuatro pisos y salieron por la puerta del edificio, que daba a la Octava Avenida.


  El inspector señaló un Ford negro bastante escacharrado.


  —Como ves, yo también soy pobre, Jackson.


  —Sí, señor, pero usted no es tan pobre como yo porque yo, no es que tenga nada, sino que tengo menos que nada.


  —Ya es demasiado tarde para que me des la paliza, Jackson.


  Subieron al coche, arrancaron con dirección al sur de la Calle 134, siguieron luego hasta la esquina de Lenox Avenue y al fin aparcaron frente a H. Exodus Clay, Pompas Fúnebres.


  Jackson salió y subió en silencio los altos peldaños de piedra hasta llegar a una esterilla roja y usada. Era una casa antigua con puerta de vidrio tras la que colgaba una cortina. Entró y escrutó la penumbra de la capilla donde había tres cuerpos expuestos dentro de ataúdes abiertos.


  Smitty, el otro empleado de la funeraria, estaba morreando a una mujer sin hacer ruido encima de una banqueta forrada de terciopelo rojo, similar a las que sostenían los ataúdes. Ni se enteró de la entrada de Jackson.


  Jackson se alejó de puntillas, con sigilo, y cruzando el vestíbulo se dirigió al camarín de las escobas. Cogió una escoba y un trapo para el polvo y regresó otra vez de puntillas al despacho que daba a la fachada.


  A esa hora de la tarde, cuando no se celebraban funerales, el señor Clay hacía una siesta en el sofá de su despacho. Marcus, el embalsamador, quedaba de guardia. Sin embargo, Marcus solía escabullirse y echar una visita al Small’s bar, en el cruce de la Calle 135 y la Séptima Avenida.


  Jackson abrió sigilosamente la puerta del despacho del señor Clay, lo cruzó de puntillas, apoyó la escoba en la pared y comenzó a quitar el polvo del pequeño cofre negro que destacaba en un rincón al lado de un anticuado pupitre de persiana. La puerta del cofre no estaba cerrada con llave.


  El señor Clay se hallaba tumbado en el sofá, de cara a la pared. Parecía escapado de algún museo, en esa penumbra interrumpida sólo por una lámpara de pie que se mantenía siempre encendida junto a la ventana de la fachada.


  Era un hombre menudo y anciano, con la piel apergaminada, ojos de un marrón desteñido y larga cabellera gris enmarañada. Vestía de ordinario traje de ceremonia, con chaleco cruzado gris paloma, pantalón a rayas, cuello de pajarita, corbata de seda negra que lucía una perla gris, y unos quevedos atados por un largo cordón negro prendido al chaleco.


  —¿Eres tú, Marcus? —preguntó de repente sin volverse.


  Jackson se estremeció.


  —No, señor, soy yo, Jackson.


  —¿Y qué estás haciendo aquí, Jackson?


  —Pues nada, quitando el polvo un poquillo —dijo Jackson mientras abría despacio la puerta del cofre.


  —Creí que esta tarde te tocaba fiesta.


  —Sí, señor. Pero me acordé de que la familia Williams va a venir esta noche a ver los restos del señor Williams y me dije al señor Clay no le gustará que haya desorden cuando llegue esa gente.


  —No te canses, Jackson —dijo el señor Clay soñoliento—. No tengo intención de subirte el sueldo.


  Jackson se obligó a reír.


  —Vaya, qué cosas se le ocurren, señor Clay. De todos modos, mi mujer no está en casa. Fue a hacer una visita.


  Sin dejar de hablar, Jackson abrió la puertecilla interior de la caja fuerte.


  —Ya me figuraba que ese era el problema —murmuró el señor Clay. En el cajón había un montón de billetes de veinte dólares, atados en fajos de cien.


  —Ja, ja, qué cosas se le ocurren, señor Clay —dijo Jackson al tiempo que sacaba cinco fajos y se los metía en el bolsillo del pantalón.


  Hizo ruido con el mango de la escoba mientras cerraba las dos puertas del cofre.


  —Señor, te ruego que me perdones por ser un caso de emergencia —dijo quedamente y luego habló en voz alta—: Ahora me voy a limpiar la escalera.


  El señor Clay no contestó.


  Jackson se encaminó de puntillas al camarín de las escobas, guardó el trapo y la escoba y siempre de puntillas regresó en silencio a la puerta de entrada. Smitty y la mujer seguían gozando de la vida.


  Jackson se deslizó hacia fuera y fue al coche del inspector. Se sacó dos fajos de cien dólares y se los echó al inspector por la ventanilla abierta.


  El inspector los recogió de entre sus piernas y los fue contando. Al fin, asintió con un gesto y se metió los papiros en el bolsillo interior de su americana.


  —Pa que aprendas, Jackson —dijo—. Los delitos se pagan.
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  Apenas desapareció el inspector, Jackson echó a correr. Sabía que lo primero que haría el señor Clay al despertar sería contar el dinero. No porque sospechara de que alguien le hubiera robado. Siempre tenía a algún empleado de guardia. Era sólo una costumbre. El señor Clay contaba el dinero cuando se iba a dormir y cuando se levantaba, cuando abría su caja fuerte y cuando la cerraba. Si no andaba ocupado, contaba el dinero quince o veinte veces al día.


  Jackson sabía que el señor Clay, al cerciorarse de la desaparición de los quinientos dólares, comenzaría preguntando al personal. No llamaría a la policía hasta que estuviera plenamente seguro de quién le había robado el dinero. Y esto era así porque el señor Clay creía en fantasmas. El señor Clay sabía la mar de bien que si a los fantasmas se les ocurría recobrar el dinero que él había timado a sus familias, daría con sus huesos en el asilo.


  Jackson sabía que el señor Clay empezaría por ir a buscarle a su casa.


  Andaba aprisa, pero sin miedo. Si el Señor le concedía sólo el tiempo suficiente para localizar a Hank y convencerle de que transformara los trescientos en tres mil, veía la posibilidad de devolver el dinero al interior de la caja fuerte antes de que el señor Clay comenzara a sospechar de él.


  Pero lo primero que tenía que hacer era cambiar los billetes de veinte dólares en billetes de diez. Hank no podía arreglárselas para que los de veinte proliferaran, pues no existía nada parecido a un billete de doscientos dólares.


  Bajó por la Séptima Avenida a toda pastilla y se metió en el Small’s bar. Marcus le divisó en seguida. No quería que Marcus le viera cambiando el dinero. De modo que entró por una puerta y salió por otra. Corrió entonces hasta el Red Rooster. Allí sólo tenían dieciséis billetes de diez en la caja. Jackson los cambió y volvió a salir disparado. Un cliente le detuvo y le cambió el resto.


  Jackson dejó atrás la Séptima Avenida y corrió a su casa por la Calle 42. Mientras se deslizaba y resbalaba por las húmedas y heladas aceras, se le ocurrió que no sabía cómo encontrar a Hank. Imabelle había conocido a Jodie en el apartamento que su hermana ocupaba en el Bronx.


  La hermana de Imabelle, Margie, le había contado a Imabelle que Jodie conocía a un fulano que sabía fabricar pasta. Imabelle se había traído a Jodie para que este se lo contara a Jackson. Y cuando Jackson dijo que estaba dispuesto a probar, había sido Jodie el encargado de ponerse en contacto con Hank. Jackson confiaba en que al menos Imabelle supiera dónde encontrar a Jodie, a falta de Hank. La única pega era que tampoco sabía dónde estaba Imabelle.


  Se detuvo en la acera de enfrente y miró hacia arriba para ver si había luz en la ventana de la cocina. Estaba a oscuras. Intentó recordar cuál de los dos, si el inspector o él, habría apagado la luz al salir. De todos modos, daba igual. Si la patrona había vuelto del trabajo, seguro que estaría en la cocina armando un escándalo de mil demonios.


  Jackson dio vuelta al edificio, entró y subió los cuatro tramos de cada piso. Se paró a escuchar ante la puerta de su rellano. No oía ruidos dentro. Dio vuelta a la llave y penetró con sigilo. Todo estaba quieto. Corrió de puntillas a su habitación y se encerró en ella. Imabelle aún no había vuelto.


  No sentía ninguna inquietud por ella. Imabelle sabía cuidarse de sí misma. Lo malo era la premura de tiempo.


  Andaría enfrascado en el dilema de quedarse allí esperando o salir a buscarla, cuando oyó que alguien abría la puerta de entrada. Alguien entraba en el recibidor y cerraba la puerta con llave. Oyó pasos que se acercaban. Alguien abrió la puerta del pasillo.


  —Claude —llamó una voz crispada de mujer.


  No hubo respuesta. Los pasos cruzaron el pasillo. Alguien abrió la puerta de enfrente.


  —Señor Canefield.


  La patrona estaba pasando lista.


  —Que Dios hiciera a una mujer tan mala como esa —musitó Jackson—. Seguro que la hizo por error.


  Volvieron a oírse pasos. Jackson se precipitó bajo la cama, sin quitarse el gabán ni el sombrero. Oyó cómo se abría la puerta.


  —Jackson.


  Jackson comprendió que la patrona estaba examinando la habitación. Percibió sus intentos de abrir el gran baúl ropero de Imabelle.


  —Nunca se dejan el baúl abierto —se quejó la patrona—. Ni él ni esa mujer. Viviendo en pecado. Y él aún se llama cristiano. Si Cristo viera qué clase de cristianos tiene aquí en Harlem, seguro que se bajaba de la cruz y empezaba otra vez.


  Jackson oyó que los pasos se dirigían a la cocina. Dio una vuelta sobre sí mismo para salir de debajo de la cama y se incorporó.


  —¡María santísima! —la oyó gritar—. ¡Alguien me ha reventado la cocina nueva!


  Jackson abrió bruscamente la puerta de su habitación y corrió a través del pasillo. Logró salir del piso antes de que le viera la patrona. En lugar de lanzarse escalera abajo, se precipitó hacia arriba subiendo los escalones de dos en dos. Apenas había llegado al piso superior cuando oyó que la patrona salía en tromba al rellano, persiguiéndole.


  —¡Tú fuiste, eh, hijo de mala madre! —chillaba—. ¿Quién, Jackson o Claude? ¡Me has espachurrao la cocina!


  Jackson salió a la azotea, corrió hasta la azotea de la casa vecina, pasó junto a un palomar y tropezó al fin con la puerta de la escalera que estaba abierta. Bajó rebotando como una pelota, pero al llegar al portal frenó en seco para explorar.


  También la patrona estaba en plan ojeo desde el portal de la otra casa. Jackson retiró la cabeza antes de que le viera, y observó la acera de través.


  Entonces vio que el Cadillac del señor Clay doblaba la esquina y venía a aparcar allí delante. Conducía Smitty, el otro chófer. El señor Clay salió del coche y se metió en la casa.


  Jackson adivinó que iban a por él. Dio media vuelta, corriendo, cruzó el vestíbulo y salió por la puerta trasera. Se encontró en un pequeño patio asfaltado, lleno de cubos de basura y desperdicios, cerrado por una alta tapia de piedra. Arrimó a la tapia un cubo de basura medio lleno y se encaramó, perdiendo entonces un botón del gabán. Fue a caer en el patio trasero del edificio que daba a la Calle 142. Cruzó corriendo el vestíbulo y se encaminó a la Séptima Avenida.


  Un taxi libre venía en su dirección. Lo paró. Tendría que descambiar un billete de diez dólares, y eso le costaría cien dólares menos, pero de momento no tenía otra salida. Iba de culo.


  Conducía un negro. Jackson le dio la dirección de la hermana de Imabelle en el Bronx. El negro pegó un viraje brusco en mitad de la calle helada, estilo patinaje artístico, y arreó zumbando como un espiritado.


  —Llevo prisa —dijo Jackson.


  —Bueno, pues estoy yendo de prisa, ¿no? —exclamó el negro por encima del hombro.


  —Pero no llevo prisa para ir al cielo.


  —Nadie dice que vayamos al cielo.


  —Me lo temía.


  El negro no le hizo ningún caso a Jackson. La velocidad le llenaba de poder y le hacía sentirse tan fuerte como Joe Louis. Extendía sus largos brazos alrededor del volante y su pie enorme aplastaba el acelerador, soñando con que así podría conducir aquel cabrón de taxi De Soto hasta arrancarlo de la puta tierra.


  Margie vivía al lado de Franklin Avenue. El viaje normal tardaba una media hora, pero el negro lo hizo en dieciocho minutos, y Jackson con el culo encogido todo el viaje.


  El marido de Margie aún no había vuelto del trabajo. Ella se parecía a Imabelle, sólo que más tranquila. Se estaba alisando el pelo cuando llegó Jackson y sus ojos amarillos le miraron con rencor por haberla interrumpido. El apartamento olía a lechón asado.


  —¿Está aquí Imabelle? —preguntó Jackson, secándose el sudor del rostro y de la cabeza y ajustándose los pantalones.


  —No, no está. ¿Por qué no telefoneabas?


  —No sabía que os hubieran puesto el teléfono. ¿Cuándo os lo han puesto?


  —Ayer.


  —Desde ayer que no te veo.


  —No, ¿verdad que no?


  Margie regresó a la cocina donde tenía la plancha para el pelo sobre el fuego. Jackson la siguió, sin quitarse el gabán.


  —¿Sabes dónde puede estar?


  —Dónde puede estar ¿quién?


  —Imabelle.


  —Oh, ¿ella? ¿Cómo quieres que lo sepa si tú no lo sabes? Eres tú el que cuida de ella, ¿no?


  —Bueno, ¿sabes al menos dónde puedo encontrar a Jodie?


  —¿Jodie? Jodie ¿qué?


  —No sé su apellido. Es el tipo que os habló a ti y a Imabelle del fulano que convierte el dinero.


  —¿Y para qué convierte el dinero?


  Jackson comenzó a mosquearse.


  —Para gastarlo, para qué quieres que lo convierta. Convierte billetes de dólar en billetes de diez dólares y billetes de diez dólares en billetes de cien dólares.


  Margie se dio vuelta y miró fijamente a Jackson.


  —¿Oye, tú has bebido? Si vas trompa, espero que salgas de aquí ahora mismo y que no vuelvas hasta que se te haya pasado la mona.


  —No he bebido. Tú sí que pareces bebida. Imabelle conoció al fulano precisamente aquí en tu casa.


  —¿En mi casa? ¿Un tipo que convierte los billetes de diez dólares en billetes de cien? Si no estás trompa, es que estás chalao. Si yo atrapara a un fulano como ese, aún lo tendría aquí, encadenado al suelo, obligándole a trabajar como un burro cada día.


  —Oye, que no estoy para bromas.


  —¿Te crees que bromeo?


  —Me refería al otro, a Jodie. Es el que conoce al tipo que convierte el dinero.


  Margie cogió la plancha y comenzó a pasársela por su pelo rojizo y encrespado. Surgió una humareda de los rizos chamuscados y se oyó un crepitar semejante al de las chuletas al freírse.


  —¡Animal, has conseguido que me quemara el pelo por tu culpa!


  —Lo siento, pero te hablo de algo importante.


  —¿Quieres decir que mi pelo no es importante?


  —No, no quiero decir eso. Sólo quiero encontrarla.


  Margie blandió su plancha como una porra.


  —Jackson, ¿serías tan amable de largarte de aquí y dejarme sola? Si Ima te ha contado que conoció en mi casa a alguien llamado Jodie, es mentira. Y si esta vez no te das cuenta de que es una guarra embustera, es que estás loco.


  —Esas no son maneras de hablar de tu hermana. Y no me hacen ninguna gracia tus consejos.


  —¿Y qué? ¿Acaso alguien te pidió que vinieras a fastidiarme? —gritó.


  Jackson se puso el sombrero y salió a escape. Empezaba a sentirse acorralado y asustado. Tenía que lograr que le creciera el dinero antes de mañana o, de lo contrario, acabaría en la cárcel. Y ya no sabía dónde más buscar a Imabelle. La había conocido en el Baile Anual de las Pompas Fúnebres celebrado en el Salón Savoy el año pasado. Por entonces la chica trabajaba para blancos en los barrios ricos y no tenía novio. Jackson comenzó invitándola a salir, pero como resultaba muy caro, Imabelle decidió irse a vivir con él.


  No tenían amigos íntimos. No había sitio donde ella pudiera esconderse. No acostumbraba a ligar con la gente ni le gustaba que supieran mucho de ella. Ni siquiera el propio Jackson sabía gran cosa. Sólo que había venido de algún rincón del sur.


  Sin embargo, Jackson se hubiera apostado la vida misma a que ella le era fiel. Sólo que algo había que la asustaba y Jackson no sabía qué. Por eso andaba inquieto. Si le había cogido miedo al inspector, se eclipsaría durante dos o tres días. Claro, Jackson podía telefonear mañana a aquellos blancos para enterarse de si había ido a trabajar. Pero entonces ya sería demasiado tarde. Necesitaba encontrarla ahora mismo y luego localizar a Hank para engordar la pasta, o en menudo lío se metían los dos.


  Se detuvo en un drugstore y telefoneó a su patrona. Tomó la precaución no obstante de cubrir el auricular con un pañuelo para disimular su voz.


  —Oiga, ¿está aquí Imabelle Jackson?


  —Que le conozco, Jackson, que a mí no me engaña —chilló la patrona por el teléfono.


  —Señora, nadie piensa en engañarla. Yo sólo le pregunto si está ahí Imabelle Jackson.


  —No está, Jackson, y si estuviera a estas horas ya estaría en el trullo, que es donde le van a meter a usté en seguida que le pesque la policía. Espachurrarme mi cocina nueva y ponerme la casa patas arriba y robarle dinero a su patrón que lo guardaba para enterrar a los pobres difuntos, y sabe Dios qué otras cosas más, y encima querer hacerme creer que no es él el que telefonea, como que se afigura que no le voy a conocer la voz con la de veces que le he tenido que oír pidiéndome que esperara que ya me pagaría la semana que viene. Y meterme en casa a esa pájara paliducha y destrozármelo todo, después de lo bien que me he portado con usté.


  —Pero si yo no intento cambiar la voz. Lo que pasa es que estoy metido en un pequeño lío y nada más, señora.


  —¡Qué me va a contar! Está usté metido en más líos de los que se afigura.


  —Ya le pagaré por lo de la cocina.


  —Faltaría más que no me pagara, es que lo mandaba a la trena de iso fato.


  —No se preocupe, mujer. Mañana lo primero que haré será pagarle.


  —Mañana voy a trabajar.


  —Le pagaré en seguida que vuelva de trabajar.


  —Si es que no le enchironan antes. ¿Qué le robó al señor Clay?


  —No le he robado nada a nadie. Lo que quería pedirle si Imabelle vuelve a casa es decirle que se ponga en contacto con Hank y…


  —Si esa se persona por aquí esta noche, esa o usté, da igual, y no me traen los ciento cincuenta y siete dólares con noventa y cinco centavos que me costó la cocina, esa no va a tener modo de ponerse en contacto con nadie, como no sea el juez que mañana la va a tener delante.


  —Y se llama usted cristiana —dijo Jackson airado—. Estamos aquí en un lío y…


  —¡Pero si no hay peor cristiano que usté! —gritó la patrona—. ¡Robando y mintiendo! ¡Viviendo en pecado! ¡Espachurrándome la cocina! ¡Atracando a los muertos! ¡El Señor no quiere saber nada de usté, se lo digo yo!


  Colgó tan bruscamente que el golpe resonó en el oído de Jackson.


  Salió de la cabina secándose el sudor de su rostro terso, negro y redondo.


  —Mira que llamarse cristiana —murmuró para sus adentros—. Si le crecieran un par de cuernos, sería el mismísimo demonio.


  Se paró en la esquina con la cabeza descubierta, a ver si se le refrescaban las ideas. Ya no le quedaba nada más que rezar. Llamó a un taxi y se hizo llevar al domicilio del pastor que vivía en la Calle 139 de Sugar Hill.


  El reverendo Gaines era un negro corpulento de voz potente y sentimientos religiosos muy intensos. Creía en el infierno como un brasero incandescente y no sentía simpatía alguna por los pecadores que se resistían cuando él intentaba convertirlos. Si se negaban a corregirse, a aceptar al Señor, a acogerse al seno de la iglesia y a vivir rectamente, pues allá ellos, arderían en el infierno. No había alternativa. Un hombre no podía ser cristiano en domingo y pecador los restantes días de la semana. Hombre así debía de creer que Dios era tonto.


  Estaba escribiendo su sermón cuando apareció Jackson. Se levantó no obstante por tratarse de un buen feligrés.


  —Bienvenido, hermano Jackson. ¿Qué te trae por la casa del ministro del Señor?


  —Tengo problemas, reverendo.


  El reverendo Gaines se alisó las solapas de seda de su batín de franela azul. El diamante que lucía su dedo medio centelleó con la luz.


  —¿Una mujer? —preguntó suavemente.


  —No, señor. Mi mujer me es fiel. Pensamos casarnos en seguida que le den el divorcio.


  —No esperéis demasiado, hermano. El adulterio es un pecado mortal.


  —No podemos hacer nada mientras no encuentre a su marido.


  —¿Dinero?


  —Sí señor.


  —¿Has robado algún dinero, hermano Jackson?


  —No exactamente. Sólo necesitaba una pequeña cantidad para un apuro. Lo malo es que va a parecer que la he robado.


  —Ah, ya, comprendo —dijo el reverendo Gaines—. Debemos rezar, Jackson.


  —Sí, señor. Para eso he venido.


  Se arrodillaron juntos sobre la alfombra. El reverendo Gaines comenzó la plegaria:


  —Señor, ayuda a este hermano a vencer sus dificultades.


  —Amén —dijo Jackson.


  —Ayúdale a que consiga, por medios honestos, el dinero que necesita.


  —Amén.


  —Ayuda a que su mujer encuentre a su marido para que pueda obtener el divorcio y vivir rectamente.


  —Amén.


  —Bendice a todos los pobres pecadores de Harlem que se enfrentan a tantas dificultades por culpa del dinero y las mujeres.


  —Amén.


  El ama de llaves del reverendo Gaines llamó a la puerta y asomó su cabeza.


  —La cena está lista, reverendo —dijo—. La señora Gaines ya está en la mesa.


  —Amén —dijo el reverendo Gaines.


  Jackson no pudo hacer más que repetir amén como un eco.


  —El Señor ayuda a quienes se ayudan a sí mismos, hermano Jackson —dijo el reverendo Gaines, con prisa por ir a cenar.


  Jackson se sentía mucho más animado. Le había desaparecido el pánico y comenzaba a pensar con la cabeza en lugar de con los pies. Lo esencial era tener al Señor a su lado. ¡Cómo había podido pensar que el Señor le había abandonado!


  Cogió un taxi en la Séptima Avenida, bajó por la Calle 125 y se detuvo ante La Última Palabra, tienda de discos con salón limpiabotas en la esquina de la Octava Avenida.


  Invirtió noventa dólares en el juego de los números, apostando cinco dólares a cada envite. Apostó por camino de la fortuna, chica con suerte, días felices, amor verdadero, saldrá el sol, plata, oro, diamantes, dólares y whisky. Luego, para sentirse seguro, también apostó por cárcel, camino de muerte, chica perdida, mujer falsa, montón de piedras, días de luto y conflicto. No quería correr ningún riesgo.


  Mientras colocaba sus apuestas detrás de los retratos ampliados de Bach y Beethoven, la chica encargada de las ventas ponía a petición discos de rock and roll y los rascas marcaban el ritmo con sus cepillos. Los pies de Jackson recogían esa cadencia, con pasos hábiles, como si ignoraran toda la turbación que sufría la cabeza.


  De repente Jackson empezó a sentirse feliz. Renunció a la esperanza de encontrar a Hank. Dejó de preocuparse por Imabelle. Se sentía capaz de sacar cuatro cuatros seguidos.


  —Sabes, chico —le dijo a un rasca—, la estoy gozando.


  —Gozarla es aviso de muerte —contestó el limpiabotas.


  Jackson depositó su fe en el Señor y se dirigió a un garito de juego situado en un piso de la calle 126 que hacía esquina.
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  Jackson subió hasta el tercer piso y llamó a una puerta roja en un rellano brillantemente iluminado.


  Un disco de metal se movió descubriendo una mirilla. Jackson no podía ver ningún rostro pero el de dentro le veía.


  Se abrió la puerta. Jackson entró en una cocina ordinaria.


  —¿Qué, a burlar (jugar) o a ronear (buscar plan)? —le preguntó el plantón.


  —A burlar —dijo Jackson. El plantón le cacheó, le quitó la lima de las uñas y la guardó en una alacena, junto a un puñado de mortíferas facas y pistolas implacables.


  —¡Hombre, si cree que con eso puedo hacer daño! —protestó Jackson


  —Con eso puedes arrear un viaje a los acais (ojos).


  —Pero si el pincho no llega ni a perforar los párpados.


  —Nasti (no), cremallera. Aligera por ahí y coge la última burda (puerta) a la derecha —dijo el plantón, apoyándose en el quicio de la puerta.


  Había tres clavos sueltos en el dintel. Apretándolos el plantón podía provocar un parpadeo en la luz del salón, de las habitaciones y de la sala de juego. Un parpadeo por cada cliente nuevo, dos si era la pasma.


  Otro plantón abrió la puerta de la sala de juego y cuando Jackson hubo entrado, la cerró y le echó la llave.


  Había una mesa de billar en el centro de la habitación, y en una pared la caja con las bolas y la taquera. Los jugadores se apiñaban en torno a la mesa bajo un chorro de luz procedente de una lámpara de pantalla verde que colgaba del techo. A un lado de la mesa estaba el canchero (ducho y experto en determinada actividad), encargándose de los dados y de las apuestas. Frente a él, en un taburete alto, se sentaba el banquero, dedicado a cambiar las sábanas verdes por moneda quedándose con un tanto por ciento. Descontaba veinticinco centavos por toda apuesta inferior a cinco dólares y cincuenta centavos por las apuestas que sobrepasaban los cinco dólares.


  Los apostantes se colocaban a ambos extremos de la mesa. Un hombre llamado Tela Marinera, encogido, calvo y moreno, se hallaba sentado en una punta; en la otra se sentaba un blanco de cabellos grisáceos llamado Abie el judío. Tela Marinera apostaba a menos y admitía cualquier apuesta a más. Abie el judío apostaba indistintamente a menos y a más, con excepción del doble sena y de los «ojos de serpiente».


  Era el garito de dados más importante de Harlem.


  Jackson conocía de vista a todos los burlangas famosos. En Harlem eran celebridades: Caracaballo, Cuatro-Cuatro y Pelomonja eran jugadores profesionales; Vinodulce, Carámbano, el Chino y el Guapo eran macrós (proxenetas), Doc Henderson era dentista y Míster Foot vendía cupones de lotería.


  Estaba jugando Caracaballo. Su mano izquierda removía blandamente lo dados en busca del ocho chambón y luego su mano derecha los lanzó a rodar. Los dados rodaron ágilmente por el tapiz verde, saltaron como dos caballos junto el obstáculo de la cadenilla que cruzaba la mitad de la mesa y fueron a detenerse en el tres y en el cuatro.


  —Cuatro-tres, la vida al revés —cantó el canchero recogiendo los dados—. ¡El siete! ¡Menos!


  Carámbano recogió el dinero del bote. Tela Marinera cobró sus apuestas. Abie cobró unas y pagó otras.


  —¿Apuestas más? —preguntó el canchero.


  Caracaballo asintió. Podía pagar un dólar por otras tres tiradas.


  —A ver, campeones, el siguiente —cantó el canchero y miró a Jackson—. Tú, garbancito, ¿cuánto aforas (pagas, cobras)?


  —Un papiro.


  Jackson echó sobre la mesa un billete de diez dólares y cincuenta centavos. Caracaballo lo cubrió. Los apostantes apuntaron sus apuestas, más y menos, en los carnets. El canchero le arrojo los dados a Jackson, que los cogió, se los llevo a los labios en su mano cerrada y les habló:


  —Solo que me saquéis de este lío, no os pido nada más.


  Se santiguó y empezó a sacudir los dados para calentarlos.


  —Dale ya a los tafares (dados), Reverendo —dijo el canchero—. Que ni son tetas ni tú eres un niñato. Dales duro y que galopen.


  Jackson los lanzó. Salieron disparados por el verde como liebres asustadas, brincaron por encima de la cadenilla como canguros locuelos, se precipitaron hacia la zona de Abie como lanzas rápidas y al fin, exhaustos, se detuvieron en el seis y el cinco.


  —¡Once cabal! —cantó el canchero—. Once más duro que el bronce. ¡Más!


  Jackson dejó que corriera el dinero, acertó otro once por veinte dólares pero luego perdió cuarenta con los «ojos de serpiente». Volvió a jugarse diez y los ganó con el siete, largó los veinte y logró otro siete, apostó los cuarenta y los volvió a perder. Ya se le habían evaporado veinte dólares. Se secó el sudor de la frente y de la cabeza, se quitó el gabán, lo colgó de una percha junto con su sombrero, se desabrochó lo botones de su chaqueta negra y ajustada y les murmuró a los dados:


  —Cuadros, os lo suplico con lágrimas en los ojos, lágrimas tan gordas como sandías.


  Volvió a apostarse diez dólares, perdió tres veces seguidas y entonces le pidió al canchero que le cambiara los dados.


  —Estos no me conocen —dijo.


  El canchero sacó un par de dados relucientes con sus ojos negros, fríos como piedras. Jackson se los frotó contra el muslamen para calentarlos y logró ganar cuatro veces seguidas. Se guardó entonces los cincuenta dólares que había perdido antes y apostó los otros treinta. Fue a por el cuatro y le dio de lleno, se guardó cincuenta más y apostó diez.


  —Hombre celoso no puede arriesgarse, hombre miedoso no puede vencer —canturreó el canchero.


  Los apostantes que habían jugado sobre más con Jackson, apostaron ahora sobre menos. Jackson fue a por el seis y salió el siete.


  —Cambio de mano —cantó el canchero—. Cuanto más echas, más cosechas.


  A medianoche Jackson ganaba 180 dólares. Ya tenía 376 pero necesitaba 657,95 para cubrir los 500 que le había hurtado al señor Clay y los 157,95 para pagar la cocina de su patrona.


  Salió del garito y regresó a La Última Palabra, a ver si acertaba algún número. Aquella noche la última palabra fue el 919, camino de muerte.


  Conque Jackson decidió volverse a los dados.


  Rezó a los dados; les suplicó:


  —Cuadros, mi corazón sufre como si lo hubieran cortado a navajazos, y la tristeza de mi mente es tan profunda como los abismos del océano y tan inmensa como las Montañas Rocosas.


  Cuando le tocó jugar por segunda vez, se quitó la chaqueta. Tenía la camisa empapada de sudor. Los pantalones se le pegaban a los muslos. Cuando le llegó el tercer turno se aflojó los tirantes y los dejó colgar sobre las piernas.


  Jackson acertó más sietes y más onces de los que nunca había visto en toda su vida. Sin embargo también sacó muchos chungos, doses, treses y doces, más que sietes y onces. Y como ya sabe todo perdedor experto, cuando a uno le agarra la racha chunga lleva camino de hundirse en la miseria.


  El burle se cerró al amanecer. Jackson acabó desplumado. Se sentía como si le hubieran pegado una paliza. Pidió cincuenta centavos al garito y hecho un pingo (pingajo) fue andando despacio hasta el snack bar del Theresa Hotel. Se instaló en la barra y encargó un café y dos donuts por treinta centavos.


  Tenía los ojos vidriosos. Su piel negra había pasado al gris mate. Estaba más cansado que si saliera de arar un pedregal con un par de mulas.


  —Se te ve cascado —dijo el hombre de la barra.


  —Estoy tan chafao que podrían enterrarme debajo del esqueleto de una ballena, y esos esqueletos están en el fondo del mar —confesó.


  El hombre de la barra le observó mientras se tragaba los donuts y bebía el café.


  —Seguro que te cascaron en ese garito de ahí arriba.


  —Sí —confesó Jackson.


  —Se nota. Dicen que los ricos nunca duermen felices pero tampoco los pobres se hartan comiendo.


  Jackson echó una mirada al reloj de la pared y el reloj le dijo corre, corre. El señor Clay solía bajar de sus habitaciones privadas a las nueve en punto. Jackson sabía que tenía que llegar con el dinero y además encontrar el modo de devolverlo a la caja fuerte antes de que el señor Clay la abriera si quería salir bien parado.


  Imabelle podía obtener dinero, pero a Jackson le repugnaba pedírselo. No se le ocultaba que entonces ella debería cometer actos deshonestos. Aunque esa clase de embrollo era capaz de hacer que una rata comiera pimienta negra.


  Así que entró en el vestíbulo del hotel contiguo para telefonear a casa.


  A esa hora el vestíbulo del hotel estaba desierto salvo unos pocos currelantes que tenían que entrar a las ocho en el centro y corrían al grill del hotel para desayunar su bocadillo de tocino.


  Se puso la patrona.


  —¿Ha vuelto Imabelle? —preguntó.


  —Su pájara de canela está en el trullo, que es donde también debería estar usté —contestó la patrona con voz malévola.


  —¿En la cárcel? ¿Cómo es eso?


  —Justo endimpués que usté telefonara ayer noche, vino un policía federal y se la llevó detenida. También le buscaba a usté, Jackson, y si yo hubiera sabido dónde estaba se lo contaba. Les acusaba a los dos de falsificar moneda.


  —¿Un policía federal? ¿Y la detuvo? ¿Qué cara tenía?


  —Dijo que usté ya le conocía.


  —¿Qué hizo con Imabelle?


  —Pues eso, se la llevó al trullo. Y además arrambló con su baúl y también se lo llevó en vista de que no le encontraba a usté.


  —¿Su baúl? —exclamó Jackson que de tan aturdido apenas podía hablar—. ¿Le confiscó el baúl? ¿Y se lo llevó?


  —Pues claro, monada. Y cuando le encuentre a usté…


  —¡Dios de Dios! ¿Se le llevó el baúl? ¿Y cómo dijo que se llamaba?


  —No me haga más preguntas, Jackson. No quiero meterme en líos por ayudarle a escapar.


  —No tiene usted ni un solo hueso cristiano en el cuerpo —dijo, y colgó el auricular lentamente.


  Quedó abatido contra el tabique de la cabina telefónica. Se sentía como atrapado en arenas movedizas. Cada vez que intentaba librarse, se metía más adentro.


  No podía entender cómo se las había arreglado el inspector para fijarse en el baúl de Imabelle. ¿Cómo se había enterado de lo que contenía? A menos que la hubiera asustado hasta hacerla hablar. Y eso significaba que Imabelle estaba en apuros.


  Lo peor para Jackson era que no sabía dónde encontrar al inspector. No tenía ni idea de adónde se habría llevado el inspector a Imabelle. No entendía que la hubiera llevado a la cárcel federal pues el inspector parecía dispuesto a chupar primero lo que pudiera. El inspector no se llevaría el baúl a la cárcel si esperaba sacar tajada. Aun así, Jackson no tenía ni idea de cómo seguirle la pista. Ni tampoco sabía cómo recuperar el baúl en caso de que encontrara al inspector.


  Permaneció un rato en la acera vacía, frente al Theresa, pensando a ver si se le ocurría alguna solución. El esfuerzo mental le arrugaba la jeró (cara). Al fin, murmuró para sí:


  —No hay manera de arreglarlo.


  Tendría que visitar a Goldy, su hermano mellizo. Goldy conocía a toda la basca de Harlem.


  No sabía dónde vivía Goldy, conque decidió esperar al mediodía que era cuando Goldy se dejaba ver por la calle. Le daba miedo seguir de turista. No tenía ni para una entrada de cine y eso que había uno allí cerca que abría a las ocho de la mañana. En cambio, había un edificio de despachos, al doblar la esquina de la Calle 125, que incluía una serie de consultorios médicos.


  Subió al segundo piso y se sentó en una sala de espera. El doctor no había llegado todavía pero ya había cuatro clientes esperando. Tras la llegada del doctor, Jackson se las arregló para ceder la tanda, dejando que otra gente le pasara delante.


  La enfermera le miraba de vez en cuando. Al fin le preguntó secamente:


  —¿Usted está enfermo o qué?


  Ya era casi mediodía.


  —Lo estaba, pero ahora me siento mejor —dijo Jackson. Se puso el sombrero y salió.


  4


  Los escaparates de los grandes almacenes Blumstein, que exhibían géneros de vestir y artículos domésticos muy sugestivos para las gentes de Harlem, se extendían detrás del Theresa Hotel a lo largo de media manzana de la Calle 125.


  Una hermana de la caridad se hallaba sentada en una sillita plegable junto a la entrada, agitando una cajita negra y redonda en espera de una limosna de los transeúntes. Tenía una sonrisa triste.


  Vestía una larga túnica negra, similar a la que llevan las monjas, con una cofia blanca y almidonada de donde escapaban algunos mechones de cabello gris. Una gran cruz dorada, sujeta por un cordón negro, colgaba sobre su pecho. Tenía una cara fina, ovalada, de querubín negro, y dos dientes de oro que lanzaban destellos cuando sonreía.


  Nadie le hacía mucho caso. Abundaban las hermanas de la caridad negras por todo Manhattan. Postulaban en los grandes almacenes del centro, en la Quinta Avenida, en las estaciones, de un lado a otro de la Calle 42 y en Times Square. Sólo unas pocas personas conocían el nombre de la organización a que pertenecían. Gran parte de la gente de Harlem creía que eran monjas y las trataban igual que a los rabinos negros, de pelo encrespado y barba rizosa, que pululaban por las calles.


  La hermana de la caridad se fijó en Jackson y murmuró con voz implorante:


  —Una limosna para el Señor, hermano. Una limosna para los pobres.


  Jackson se detuvo a un lado de la sillita plegable y examinó las prendas de nailon expuestas en el escaparate.


  Un negro borracho pasó tambaleándose, luego dio marcha atrás y observó a la hermana de la caridad.


  —Écheme una bendición, hermana. Una bendición para el viejo Moisés —balbuceó, intentando hacerse el gracioso.


  —Dijo el Señor: ¿acaso ignoras que eres vil, y mísero, y pobre, y ciego e indefenso? —recitó la hermana.


  El borracho parpadeó y se alejó, sin dejar de tambalearse.


  Una niña negra de cortas y rígidas trenzas corrió hacia la monja y dijo con voz jadeante:


  —Hermana Gabriel, mamá quiere dos entradas para el cielo. El tío Pone la está diñando.


  Y al mismo tiempo puso dos billetes de un dólar en la mano de la monja.


  —Dijo el Señor: adquirid el oro tras pasar por el fuego —susurró la monja, guardándose los dos billetes bajo la túnica—. ¿Por qué quiere tu mamá dos entradas, niña?


  —Mamá dice que el tío Pone necesita dos.


  La monja deslizó una negra mano entre los pliegues de su túnica, sacó dos tarjetas blancas y se las entregó a la niña. Impresas en las tarjetas se leían las palabras:


  
    Entrada Individual


    Hermana Gabriel

  


  —Llevarán al tío Pone al seno del Señor —prometió—. Y vi cómo se abría el cielo, y contemplé un caballo blanco.


  —Amén —dijo la niña antes de marcharse con las dos entradas para el cielo.


  —¿No te da vergüenza, Goldy? Blasfemar así del Señor —murmuró Jackson—. Algún día te va a pescar la bofia por vender esas tarjetas.


  —No lo prohíbe la ley —replicó Goldy también con un murmullo—. Ahí sólo pone «Entrada individual». No pone adónde. A lo mejor es para el Salón Savoy.


  —La ley prohíbe disfrazarse de mujer —dijo Jackson disgustado.


  —Deja la ley para la bofia, tío.


  Una pareja se disponía a entrar en los almacenes. Goldy hizo sonar su caja.


  —Una limosna para el Señor, una limosna para los pobres —mendigó con voz implorante.


  La mujer se detuvo y depositó tres monedas de diez centavos en la caja.


  La seráfica sonrisa de Goldy se volvió agria.


  —Dios la bendiga, señora, Dios la bendiga. Si treinta centavos es todo el valor que le merece el Señor, pues, bueno, que Dios la bendiga.


  El rostro moreno de la mujer se cubrió de púrpura. Extrajo otra moneda de diez centavos.


  —Dios la bendiga, señora. Alabado sea el nombre del Señor —murmuró Goldy con indiferencia.


  La mujer entró en los almacenes, pero atosigada por la sensación de que el Señor la observaba y de que los ángeles del cielo cuchicheaban entre sí: «¡Fíjate, qué roñosa!» Muy avergonzada, no se atrevió a comprarse el vestido que deseaba y se sintió desgraciada todo el resto del día.


  —Tengo que verte, Goldy —dijo Jackson, sin apartar la vista de las prendas de nailon del escaparate.


  Dos chicas pasaron por su lado en ese momento y le oyeron. No se les ocurrió que pudiera estar hablando con la hermana de la caridad, aunque no hubiera nadie más alrededor. Comenzaron a pitorrearse.


  —Otro chalao por las medias de nailon —dijo una.


  —Y encima las llama Goldy —contestó la otra.


  Goldy simuló sacudirse el polvo de sus rodillas, lanzó una última mirada al rostro de Jackson, luego se levantó lentamente, moviéndose como una anciana, y plegó la sillita.


  —Sígueme —susurró—. Pero de lejos.


  Se echó la sillita bajo el brazo, sin dejar de agitar la caja con la otra mano, y empezó a andar por la fangosa nieve en dirección a la Séptima Avenida, bendiciendo a los negros que depositaban monedas en su limosnera. Parecía una negra cansada, gorda y venerable, que se hubiera desgastado al servicio del Señor.


  Era una figura familiar. Nadie le hacía mucho caso, pues estaban acostumbrados a su presencia.


  La Séptima Avenida al pasar por la Calle 125 constituye el centro de Harlem, la encrucijada de la América negra. En una esquina se alzaba el hotel más importante. Diametralmente opuesto se hallaba una gran joyería, que vendía a plazos, con sus escaparates repletos de diamantes y relojes de precios muy rebajados y pagaderos en varias semanas. La tienda siguiente era una librería con un gran rótulo rojo y amarillo que ponía: Libros para 6.000.000 de lectores de raza negra. En la otra esquina había una iglesia misional.


  La gente de Harlem se tomaba muy en serio su religión. Si Goldy hubiese subido al cielo arrebatado por un carro en llamas a todo galope, nadie se hubiera extrañado. Ni creyentes ni pecadores.


  Goldy dobló la esquina de la Séptima Avenida, pasó por delante del Theresa Hotel, dejó atrás la Sugar Rays Tavern y luego la barbería donde iban los presumidos a que les alisasen el encrespado pelo con una mezcla de vaselina y lejía de potasa. Dobló al este cogiendo la Calle 121 perteneciente ya a la zona del Valle, escaló montones de basura helada, le arreó un puntapié a un chucho sarnoso y entró en una tienda cochambrosa que alternaba la venta de tabacos con la lotería clandestina y el tráfico de marihuana. Tres adolescentes, pasándose un porro, rodeaban a una chica de quince años. Intentaban convencerla de que se desnudara.


  —Anda ya, ponte en porretas, ponte ya.


  —Que no va a venir nadie. Márcate un despelote, corre.


  —Eh, golfos, ¿por qué no dejáis en paz a la gacholis? —dijo el tendero sin mucho entusiasmo—. ¿No os apercibís que le da vergüenza su estampa?


  —No me da ninguna vergüenza —dijo la chica—. Tengo buen tipo y lo sé.


  —Claro que lo tienes —dijo el tendero, guiñándole el ojo en plan libido.


  Era un hombre alto, de aspecto vicioso, rostro picado de viruelas y mirada húmeda y rojiza.


  —Alabado sea el Señor, chorchi (soldado) —proclamó Goldy al entrar—. Alabado sea el Señor, niños.


  Dedicó a los adolescentes un vistazo de complicidad y luego recitó:


  —Aquellos tres se bastaron para aniquilar a la tercera parte del enemigo, con el fuego, con el humo, con el azufre que salía de sus bocas.


  —Amén, hermana —dijo el tendero, guiñándole el ojo a Goldy.


  La chica se carcajeó. Los adolescentes vacilaron indecisos y por un momento cerraron el pico.


  Nadie de los reunidos parecía extrañarse de que una hermana de la caridad le arreara un puntapié a un perro, entrara en un antro clandestino y recitara enigmáticos versículos a una pandilla de grifotas.


  En silencio, Goldy esperó a que Jackson se le uniera, luego le condujo a través de la puerta trasera hasta el fondo de un pasillo húmedo y oscuro, que apestaba a una abundante variedad de excrementos, y abrió una puerta cerrada con candado. Encendió una lámpara, que alumbraba pobremente, plagada de cagarrutas de mosca, y penetró muy serio en un cuarto húmedo, frío, sin ventanas, cuyo único mobiliario se reducía a una tosca mesa de pino, dos sillas vacilantes y un catre cubierto por mantas grises y sucias. Unas cuantas cajas de cartón enmohecidas se apilaban contra una de las paredes. El cemento gris de las otras tres paredes rezumaba pese a lo glacial de la humedad.


  Una vez Jackson hubo entrado, Goldy echó el candado por dentro y encendió una estufa de petróleo, negra y oxidada, que en seguida comenzó a despedir un humo maloliente. Luego arrojó la sillita plegable sobre el catre, dejó la caja del dinero encima de la mesa y se sentó emitiendo un largo suspiro. Al cabo, se quitó la cofia blanca y la peluca gris.


  Desprovisto de ese disfraz, era la imagen clavada de Jackson. Allí en el Sur, de donde venían, los blancos habían llegado a llamarles los Gemelos del Polvo de Oro a causa de su semejanza con unos gemelos dibujados en las cajas amarillas de cierto jabón en polvo.


  —Yo no es que viva aquí —explicó Goldy—. Me sirve sólo de despacho.


  —No veo cómo alguien podría vivir aquí —dijo Jackson y tanteó una de las sillas vacilantes antes de sentarse.


  —Hay gente que vive en sitios peores —dijo Goldy.


  Jackson no tenía intención de discutir.


  —Goldy, hay algo que te quisiera pedir.


  —Primero tengo que dar de comer al mono.


  Jackson buscó al mono con la mirada.


  —Lo llevo atrás —explicó Goldy.


  Jackson le observó con disgusto sin decir nada mientras Goldy sacaba del cajón de la mesa un infernillo de alcohol, una cucharilla y una aguja hipodérmica. A continuación, Goldy vació en la cucharilla dos saquitos de cocaína y morfina cristalizadas y puso el latigazo a calentar. Gimió al clavárselo en el brazo cuando la mezcla aún estaba caliente.


  —San Juan de la Cruz se colocaba con esta misma mierda —dijo Goldy—. ¿No lo sabías, tío? Y eso que vas a misa.


  Jackson se alegró de que ninguna de sus amistades supiera que tenía un hermano como Goldy, drogadicto, estafador y falsa hermana de la caridad. Especialmente Imabelle. Sería razón suficiente para que ella le abandonara.


  —No pienso reconocerte nunca como hermano —dijo.


  —Vale, tío, tampoco yo pienso hacerlo. Ahora dime cuál es tu problema.


  —Quiero que me digas si conoces a algún inspector federal negro, aquí en Harlem. Es alto, delgado y también se dedica a estafar.


  Goldy aguzó el oído.


  —¿Un inspector federal negro? ¿Y estafador? ¿Qué entiendes tú por estafador?


  —El que siempre busca sacarle dinero a la gente.


  Goldy tuvo una sonrisa perversa.


  —¿Qué pasa, tío? ¿Te llevó al huerto algún madaleno (policía) negro?


  —Bueno, pues algo así. Me las estaba arreglando para que me creciera el capital…


  —¿Creciera? —dijo Goldy con los ojos desencajados.


  —Me iban a transformar billetes de diez dólares en otros tantos de cien.


  —¿Cuánto?


  —Te voy a ser franco, era todo lo que tenía en este mundo. Mil quinientos dólares.


  —¿Y esperabas sacar quince mil?


  —Bueno, sólo doce mil quinientos cincuenta después de pagar comisiones.


  —¿Y entonces te atorigaron?


  Jackson asintió.


  —Estábamos en plena faena cuando de pronto, zas, se mete el inspector en la cocina y nos detiene a todos. Pero los demás se escaparon.


  Goldy soltó el trapo sin poder contenerse. El latigazo comenzaba a hacerle efecto, sus párpados se iban poniendo negros como ébano y gordos como uvas. Era una risa convulsa, como si sufriera un ataque. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Al cabo de un rato logró controlarse.


  —Mi propio hermano, no te jode —dijo casi ahogándose—. Aquí presentes, los dos paridos por la misma famurria (familia). Escupidos el uno al otro. Y resulta que aún no semas (ves) que se han quedado contigo. La has pringao, tío. Te han enchufao el timo de la Preñá. Te camelan con que te van a dar guita y luego arramblan con la tuya y ahuecan. ¿Te aclaras? Cambiar papiros de diez por otros de cien. ¿Qué pasa con tu mente enferma, tío? ¿Te tomaste un filtro mágico o qué?


  Jackson parecía más deprimido que furioso.


  —Pero yo se lo vi hacer antes —dijo—. Con mis propios ojos. Le estuve vigilando todo el rato. Si uno ya no puede fiarse de su propia vista, entonces qué.


  La verdad es que no le había costado mucho creer. Había gente en Harlem que creía que Father Divine era Dios.


  —Claro que lo junaste cuando te montó el numerito —dijo Goldy—. Pero ni te enteraste cuando dio el cambiazo. Y lo dio al volverse de espaldas para meter la guita en el horno. Lo que metió allí dentro no fue más que rollitos vacíos con pellizcos de pólvora. La guita se la archivó en algún guillo (bolsillo) especial de la chupa.


  —Entonces Imabelle también picó. Le vigilaba igual que yo. Ninguno de nosotros le vimos dar el cambiazo.


  Goldy entornó los ojos.


  —¿Quién es Imabelle? ¿Tu ligue?


  —Es mi mujer. Y se lo creyó todo aún más que yo. Como que fue ella la que habló primero con Jodie, el fulano que le dio la pista de Hank. Y además Jodie parecía honrado y trabajador.


  Goldy no se extrañaba de que a Jackson le hubiesen timado con la Preñá. Muchos tipos listos, incluso chorizos, se habían dejado camelar por ese timo. La posibilidad de que el capital engorde despierta en cualquiera ansias de rapiña. En cambio con las mujeres era distinto. Siempre andaban desconfiando de todo lo que fuera científico. Sin embargo, como ignoraba cuáles fuesen los sentimientos de Jackson hacia su mujer, se limitó a decir:


  —Pues vaya jirlachona (necia) si se creyó la faena.


  Jackson resopló indignado.


  —¿Te piensas que ella hubiese permitido que aquellos fulanos me embaucaran si no se hubiese fiado?


  —¿Y qué hizo cuando estalló la cocina? ¿Te ayudó a salvar la guita?


  —Hizo lo que pudo. Pero no es Annie Oakley[1], paseándose con dos pistolas. Cuando el inspector apareció en la cocina apuntándonos con su revólver y enseñando la chapa, corrió como todos los demás. También yo intenté correr.


  —El julai siempre la palma. ¿Cómo se las apañarían si no para limpiarle? Y seguro que le aflojaste más guita al madaleno para que te soltara, ¿eh?


  —Yo no sabía que era un chorizo. Le di doscientos dólares.


  —¿De dónde arrapiñaste veinte papiros si ya se te habían najado con todo tu mogollón?


  —Tuve que sacar quinientos de la caja fuerte del señor Clay.


  Goldy dejó escapar un silbido.


  —Ya me estás dando esos trescientos que te quedan, tío, y yo cuidaré de encontrar a esos chorizos a ver si recobramos la tela.


  —Ya no los tengo —confesó Jackson—. Los perdí jugando a los números y luego a los dados con esperanzas de recuperar.


  Goldy se arremangó el borde de su túnica y examinó sus piernas negras y rollizas, enfundadas en medias negras de algodón.


  —Para ser un chorbo que se llama cristiano, te has corrido una noche chachi. ¿Y ahora qué vas a hacer?


  —Tengo que encontrar al fulano que se hacía pasar por policía. Después de quedárseme con doscientos dólares, fue y detuvo a Imabelle seguro que para sacarle algo más encima.


  —¿O sea que supones que el andoba (hombre) le ha extirpado algo más a tu chorba después de haberte cepillado a ti?


  —Bueno, no sé qué ha ocurrido exactamente. No he visto a Imabelle desde que salió corriendo de la cocina junto a los demás. Todo lo que sé es que cuando telefoneé a mi patrona, la vieja me dijo que se había presentado un inspector federal con Imabelle y que esta estaba detenida. El policía entonces confiscó el baúl de Imabelle y se llevó a los dos a algún sitio. Y resulta que Imabelle no ha vuelto todavía. Por eso ando tan atribulado.


  Goldy miró a su hermano con asombro.


  —¿Has dicho que se le llevó la valija?


  Jackson asintió.


  —Tiene un baúl ropero bastante grande.


  Goldy miró fijamente a Jackson durante un buen rato, antes de preguntar:


  —¿Qué guardaba la chorba en la valija?


  Jackson rehuyó la mirada de Goldy.


  —Nada, sólo ropa y chucherías.


  Goldy siguió mirando fijamente a su hermano.


  —Escúchame bien, tío —dijo al fin—. Si todo el paquete que hay en la valija se reduce a farde, la chorba iba de consorte con el chorizo y le sirvió de pantalla para que te puliera la guita. ¿Cuándo vas a ir al oculista?


  —Ella no hizo nada de eso —replicó Jackson con firmeza—. No necesitaba hacerlo. Yo le hubiese dado todo el dinero que me hubiera pedido.


  —¿Cómo sabes que la chorba no se encoñó del chorizo? A lo mejor no se te apartó por tu tela. A lo mejor sólo quería cambiar de palomas.


  El rostro negro y sudoroso de Jackson se hinchó de furor.


  —¡No hables así de Imabelle! —exclamó amenazador—. No está encoñada de nadie más que de mí. Pensamos casarnos. Además, no se relaciona con nadie.


  Goldy se encogió de hombros.


  —Pues a ver si te das a la inventiva, tío. La já (chica) se aligera por la ventolé (irse por, marcharse corriendo) con el andoba que te despluma. Si no lo hace por el andoba y si no lo hace por la guita…


  —No se marchó, se la llevó el otro —interrumpió Jackson—. Y además, si quería dinero, ya tiene su propio dinero. Dispone de más dinero del que ni tú ni yo hayamos llegado a ver nunca.


  El cuerpo de Goldy, negro y obeso, se petrificó. No había pestaña que se le moviese ni músculo que se le alterase. Era como si ya no respirara. Si la chorba disponía de más tela de la que ninguno de los dos jamás hubiese llegado a ver, el asunto le podía venir rodado. ¡Tela! De eso sí que entendía Goldy. Y la chorba guardaba el mogollón en el baúl. Si no, ¿de qué hubiesen vuelto a buscarlo ella y el chorizo? Era imposible que ahí dentro sólo hubiera ropas que justificaran tanta molestia, y qué ropas iban a ser viviendo con un pelanas como el capullo de su hermano.


  Sus ojos inmensos de negras pupilas escrutaban alucinados el semblante triste y sudoroso de Jackson.


  —Te voy a ayudar, tío, te localizaré a la chorba —murmuró en plan confidencial—. A fin de cuentas, eres mi hermano gemelo.


  Se sacó un frasco de debajo de la túnica y se lo tendió a Jackson.


  —Prueba un poco.


  Jackson meneó la cabeza.


  —Venga ya y prueba —le apremió Goldy irritado—. Si el maligno aún no te ha arrapiñao (cogido) el alma después de la noche que te has tirao, tú tranquilo. Echa un trago. Ahora saldremos a buscar al chorizo y a tu chorba, y los tienes que llevar bien puestos.


  Con un pañuelo sucio Jackson limpió el gollete del frasco y se atizó un buen trago. Al instante le cogió una tos desesperada. Aquello tenía un gusto de tequila añeja y perfumada mezclada con bilis de gallina, y le quemaba la garganta como si fuera pimienta roja.


  —¡Dios del cielo! —tosió—. ¿Qué es esta pócima?


  —No es más que un quitapenas —dijo Goldy—. Cantidad de chusma aquí en el Valle no querrían privar otra cosa.


  La bebida le enturbió los sentidos a Jackson. No lograba recordar qué estaba haciendo allí. Se sentó en el catre intentando coordinar sus ideas.


  Goldy se sentó al otro lado de la mesa y le observó en silencio. Sus ojos inmensos de negras pupilas poseían una fuerza hipnótica. Parecían lagunas diabólicas de oscuros fulgores. Jackson procuró esquivarlos, pero no pudo.


  Al fin Goldy se levantó y volvió a ponerse la peluca y la cofia. Seguía sin articular palabra.


  Jackson también pretendió levantarse, pero la habitación comenzó a girar. De repente sospechó que Goldy le había envenenado.


  —Te voy a matar —dijo con voz pastosa, intentando saltar hacia su hermano.


  Pero las paredes de aquel cuchitril giraban en torno a su cabeza como el zumbido de un millón de sierras eléctricas. Fue incapaz de defenderse cuando Goldy le agarró por los sobacos y le tumbó en el catre.
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  Goldy vivía con otros dos colegas en el Golden Ridge de Convent Avenue, al norte de City College y la Calle 140. Ocupaban la planta baja de una antigua mansión de piedra tallada dividida ahora en apartamentos.


  Los tres se disfrazaban de mujer y vivían de su ingenio. Los tres eran gordos y negros, de modo que daban fácilmente el pego.


  El mayor, conocido como Catalina la Grande, hacía de patrona en un prostíbulo del Valle, sito en la Calle 131 al este de la Séptima Avenida. El prostíbulo era conocido en todas partes como El Circo.


  El otro tenía un piso en la Calle 116 donde se dedicaba a adivinar el porvenir, presentándose bajo el nombre de Lady Zíngara. Había una tarjeta en su puerta que ponía:


  
    Lady Zíngara


    Echadora de cartas


    Adivina


    Vidente


    Pitonisa


    Intérprete de sueños


    Maga

  


  Una vieja llamada la tía Panoli se encargaba de hacerles las faenas y la comida. En casa, los tres se comportaban siempre con mucha dignidad. Los tres eran unos «yonkies» rematados, pero nunca se traían la droga a casa. Nunca recibían visitas. De noche, el ventanal que daba a la calle permanecía iluminado por una luz difusa, nadie sin embargo lograba distinguir sus siluetas. Era natural, pues nunca estaban en casa. Tenían fama de ser señoras muy respetables en una calle donde la gente de color era tan respetable que hubiese telefoneado al departamento de sanidad para que limpiaran los pipis que algún gato se hubiese hecho en la acera. La gente del vecindario les llamaba las Tres Viudas Negras.


  Goldy tenía una mujer que vivía en un cuarto de Lenox Avenue, justo al lado del Salón Savoy. La chorba no obstante trabajaba de criada para una familia blanca en White Plains y sólo le tocaba salida los jueves y un domingo por la tarde de cada dos. Esos días la hermana Gabriel desaparecía de sus zonas habituales.


  Tras abandonar a Jackson, Goldy se marchó a casa para almorzar con Catalina la Grande y Lady Zíngara. Se zamparon un plato de jamón al horno, puré de maíz, estofado, pastelillos del sur y, para terminar, una tarta de boniatos y una copita de moscatel. La tía Panoli les servía en silencio.


  —¿Cómo está el patio? —le preguntó a Goldy Catalina la Grande.


  —Tirando a manso —dijo Goldy—. Que yo sepa, esta mañana no se han cargado a nadie, ni ha aparecido ningún marao (cadáver) en rodajas, ni han guindao (robado) ni se han marcado ningún atropello. En cambio, corre por el barrio una banda nueva de enteraos que practican la Preñá.


  —¡Ese truco tan viejo para manueles (paletos)! —exclamó Lady Zíngara—. ¿Aquí en Harlem? ¿Y a quién se van a llevar con eso?


  —Hay julais (necios) en todas partes —dijo Goldy—. Abundan los cristianos con malas intenciones que se lo tragan todo.


  —¡Corta, tío! ¡Si lo sabré yo!


  —Bueno, si hubieran untado estoy seguro de que yo ya los hubiera semao (visto) —dijo Catalina la Grande.


  —Es que ya han untado —dijo Goldy—. Quince papiros.


  —Qué raro —dijo Catalina la Grande—. Aún no han venido a gastárselos con mis niñas. A lo mejor se han dado de naja.


  —Eso no se me había ocurrido —dijo Goldy.


  Antes de salir, Goldy telefoneó a la patrona de Jackson.


  —Soy el fiscal federal de los Estados Unidos y desearía cierta información sobre una pareja que vivió en esta casa llamados Jackson e Imabelle Perkins.


  —¿Dice usté que es el fiscal del distrito? —preguntó la patrona con voz temblorosa.


  —No, el fiscal federal.


  —Oh, es usté el fiscal federal. ¡María santísima! Seguro que se han metido en un buen lío, ¿no es verdad? —dijo alborozada.


  La patrona le contó todo lo que sabía de ellos excepto dónde encontrarlos.


  Goldy se enteró no obstante del apellido de la hermana de Imabelle y se apresuró a llamarla por teléfono.


  —Aquí Rufus —dijo—. Usted no me conoce, pero soy un amigo del marido de Imabelle que se ha quedado en el pueblo.


  —No sabía que tuviera un marido en el pueblo.


  —Sabe usted muy bien que tiene un marido en el pueblo.


  —Si es la misma clase de marido que tiene aquí, entonces la pobre ya tiene dos maridos.


  —No me interesa discutir de eso. Sólo quiero saber si Imabelle aún guarda la mercancía en su baúl.


  —¿Qué mercancía?


  —Ya sabe…, la mercancía.


  —No sé de qué mercancía me está hablando ni quién es usted. Y no sé nada de los maridos de mi hermana ni me importa dónde estén —dijo y colgó.


  A continuación, Goldy telefoneó a los patronos blancos de Imabelle, pero estos le dijeron que la chica hacía tres días que no venía a trabajar.


  Entonces se puso la peluca gris y la cofia blanca y se dirigió a la comisaría de Harlem, en la Calle 125, para examinar las fotos de los delincuentes reclamados.


  Había las fotos de tres negros reclamados por asesinato en Mississippi. Eso significaba que habían matado a un blanco porque matar a un negro no se consideraba asesinato en el estado de Mississippi. Goldy examinó los rostros un buen rato. Nadie se extrañó de que una hermana de la caridad vestida de negro examinara los rostros de delincuentes reclamados.


  En lugar de regresar a su sitio acostumbrado junto a la entrada de los almacenes Blumstein, Goldy se dio un garbeo por los bares y tugurios que pudieran frecuentar los sospechosos. Subió por la Séptima Avenida hasta la Calle 145, luego dobló al este hasta Lenox Avenue y bajó por Lenox hasta la Calle 125 otra vez. Andaba agitando su limosnera y murmurando con su voz ronca e implorante: «Una limosna para el Señor, una limosna para los pobres.» Y si en ocasiones alguien le miraba con desconfianza se ponía a recitar versículos de la Revelación: «Ojalá nos saciemos de carne de reyes.»


  —Si eso es lo que espera comprar con dinero, hermana, aquí tiene medio dólar —dijo una negra.


  Había más bares en su trayecto que en cualquier otra distancia comparable de la tierra. En cada bar retumbaban los tocadiscos y fluían dulzonas y pegajosas las voces de los cantantes de blues a través del clamor selvático de saxos plañideros, trompetas penetrantes y pianos insistentes; en cada bar había follón, follón a todo gas, follón recién despejado, follón a punto de armarse, o gente comentando follones mientras corría la priva (bebida). Otros discutían de lotería: «Macho, aforé doce machacantes por el doscientos veintisiete y va y me sale el doscientos treinta y siete.» O hablaban de la suerte: «Tío, qué bicoca. Tío, me vino chupao.» O hablaban del amor: «Y entonces la chorba se las piró, asuquiqui, y me dejó amargao».


  Goldy se recorrió todos los garitos, centros de apuestas, parrillas al aire libre, barberías, oficinas, funerarias, muebles, colmados y tiendas con nombres diversos, «El puchero divino», «El rincón de la gasusa (hambre)», «El edén de los jamones». Preguntó a varios traficantes de chocolate que eran de su confianza.


  —¿Has junao si llegó competencia nueva?


  —¿Que unta en qué?


  —La Preñá.


  —Nasti, hermana, eso es para novatos.


  Algunos sabían que era un hombre, otros creían que se trataba de una monja majara. De hecho, les daba igual lo que fuera. Goldy andaba escrutando todos los rostros que se le cruzaban.


  Cuando las monedas tardaban en llegar a su caja, anunciaba un número recitando versículos de la Revelación:


  —Que los rectos de pensamiento se acerquen al número de la fiera…, pues su número es el seiscientos sesenta y seis.


  Y venga a salir capullos que tras echarle veinticinco o cincuenta centavos en la caja, corrían a la lotería más próxima para apostar al seis-seis-seis.


  Era ya hora de cenar cuando Goldy llegó a su casa extenuado. No había encontrado el menor indicio.


  Catalina la Grande y Lady Zíngara se habían largado al trabajo. Comió solo y encargó a la tía Panoli que le guardara las sobras en alguna tañera para llevárselas a Jackson.
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  Al despertar, Jackson se encontró tendido en el catre y cubierto por dos mantas sucias. Sus miembros anquilosados tenían la rigidez de un cadáver y le dolía la cabeza como si un taladro le estuviera perforando el cráneo. La luz escasa le escocía la vista como pimienta y le parecía tener la boca de papel secante.


  Torció el cuello con mucho cuidado, como si fuera de vidrio. Vio a Goldy sentado a la mesa, con su amplia túnica negra pero sin cofia ni peluca. Sobre la mesa había una cazuela tapada. Al lado, una barra de pan blanco cortada en rebanadas protegida por un papel aceitoso y media botella de whisky.


  La atmósfera se había vuelto azulada con el humo y densa por las emanaciones de la estufa. Sin embargo, hacía frío.


  Goldy parecía absorto en la limpieza de la cruz de oro que le colgaba del cuello, le echaba el aliento y la frotaba con un pañuelo mugriento.


  Jackson se arrancó las mantas, se enderezó vacilante, agarró a Goldy por el cuello e intentó atenazar aquella piel gruesa y grasienta entre sus negras manos. El sudor perlaba su faz oscura como pústulas. Su mirada brillaba con una rigidez de demente.


  Los ojos de Goldy comenzaron a salirse de sus órbitas y el rostro se le fue poniendo gris. Soltó la cruz, agarró a Jackson con ambas manos por la nuca y lo sacudió con fuerza. De súbito, sus dos cabezas chocaron. El impulso alteró la gravedad de la silla y Goldy cayó de espaldas arrastrando consigo a Jackson, aturdidos ambos por el choque. La botella de whisky también fue a parar al suelo sin romperse y rodó bajo el catre.


  Las mantas a su vez habían salido disparadas contra la estufa de petróleo y empezaron a chamuscarse, despidiendo una peste de algodón y lana quemados.


  Los dos hermanos se revolcaban por el suelo, gruñendo como caníbales hambrientos que luchasen por una chuleta sobrante. Al fin, Goldy logró plantar un pie en la barriga de Jackson y rechazarle bruscamente hasta desasirse.


  —¿Qué pasa contigo, tío? —jadeó—. ¿Te dio el telele o qué?


  —¡Me has drogado! —rugió Jackson.


  Las mantas caídas sobre la estufa comenzaron a arder.


  —Dica, dica tus paridas —dijo Goldy, intentando desembarazar su pie izquierdo de los revueltos pliegues de la túnica que le impedían levantarse.


  Jackson se asió al borde de la mesa, golpeó la barra de pan sin querer, se incorporó, la barra de pan cayó al suelo, la pisó al precipitarse hacia las mantas en llamas, consiguió al fin coger las mantas pero cuando pretendió arrojarlas al exterior, descubrió que la puerta estaba cerrada con llave.


  —Abre la puerta —gritó tosiendo.


  El humo oscurecía ya la habitación.


  —He perdido la llave por tu culpa —le reprochó Goldy arrastrándose por el suelo sin encontrar la llave—. ¡Puta madre, ayúdame a buscar la llave! —vociferó irritado.


  Jackson arrojó las mantas al suelo y se puso también a gatas para ayudar a Goldy en su búsqueda.


  —¿Por qué te cierras siempre con llave? —gimió.


  —Aquí está —dijo Goldy.


  Tropezó también con el pan al correr a abrir la puerta.


  Jackson echo fuera las mantas.


  —Algún día te quedarás encerrado aquí dentro y te van a encontrar muerto —dijo.


  —Corta, corta, que vas más de culo que san Parras —dijo Goldy empujando a Jackson para dirigirse a la tienda. Regresó con agua que derramó sobre las mantas humeantes.


  Después, rasgó un cartón y le pasó a Jackson un pedazo para que le ayudara a expulsar el humo de la habitación. Durante la maniobra, no cesó de refunfuñar:


  —Aguanta, tío, me pongo a ayudarte sólo porque eres mi hermano y toma castaña, lo primero que se te ocurre es estrangularme.


  —Ya me dirás cuál ha sido tu ayuda —gruñó Jackson mientras aventaba el humo—. Te pido ayuda y me colocas un narcótico.


  —Vale, tío, siéntate a papear y achanta la muy.


  Jackson recogió la aplastada barra de pan, la recompuso como pudo y se sentó a la mesa. Destapó la cazuela. Dentro había unos pies de cerdo hervidos, porotos y arroz.


  —No había más que «hoppin’john» —dijo Goldy.


  —Es igual, me gusta el «hoppin’john» —contestó Jackson.


  Goldy cerró la puerta y volvió a echar el candado. Jackson le dedicó una mirada de reproche. Goldy pescó la botella de whisky de debajo del catre y le sirvió un trago a Jackson. Jackson adoptó una expresión recelosa. Goldy le miró enojado.


  —No te fiarías ni de nuestra propia bata, ¿eh? —dijo, tomando un sorbo para demostrar que no había ningún narcótico.


  Jackson bebió a su vez e hizo una mueca.


  —¿Te fabricas tú mismo este brebaje?


  —No te enrolles, tío, que no me diste tela para quinar (comprar) güisqui chachi, con que tómate este y cremallera.


  Jackson se puso a comer con cara seria. Goldy se preparó un latigazo y se pinchó gozándola.


  —He llamado a tu patrona —dijo al fin—. Imabelle no ha vuelto.


  Jackson paró de comer.


  —Tengo que ir a buscarla —dijo con la boca llena.


  —Nasti, a menos que quieras que te atorigue (detenga) el primer bofio que te marque. Tu patrón te ha denunciado y saldrías en diligencia.


  El rostro de Jackson comenzó a sudar.


  —Me la pendula. Imabelle debe de estar en apuros.


  —No está en apuros. El único que está en apuros eres tú.


  Jackson añadió un hueso descarnado al montículo que ya se alzaba en la mesa, se limpió los labios con el revés de su manga y contempló a Goldy poseído de una santa y puritana indignación.


  —Escucha, si crees que me voy a quedar aquí sentado después que me han robado mi dinero y secuestrado a mi mujer, estás fresco. Es mi mujer. También yo he de buscarla.


  —Tranquilo, toma un trago. Esta noche no la vas a encontrar. Deja que madure un poco el asunto.


  Le sirvió otro vaso a Jackson. Jackson miró el vaso enfurruñado, pero luego lo vació de un trago y tosió.


  —¿Cómo va a madurar?


  —Eso me gustaría saber. ¿Qué clase de cosas guarda tu chorba en la valija además del farde?


  Jackson parpadeó. Entre el whisky, los pies de cerdo y la atmósfera cerrada de aquel cuartucho, le estaba cogiendo sueño.


  —Recuerdos de familia.


  —¿Qué más?


  Crecía la confusión en la mente de Jackson, que sospechó que Goldy planeaba alguna jugarreta.


  —Calderos de cobre y cacerolas y sartenes —dijo exasperado—. Cosas que le dieron cuando se casó.


  —¡Calderos de cobre! ¡Sartenes y cacerolas! —exclamó Goldy mirándole incrédulo—. ¿Quieres hacerme creer que ella y el chorizo ese se han largado para cocinar por ahí?


  Jackson tenía tanto sueño que apenas podía mantener los ojos abiertos.


  —Olvídate del baúl —murmuró irritado—. Si quieres ayudar, ayúdame a encontrarla, pero no te metas en sus cosas.


  —Si eso es lo que pretendo, tío —protestó Goldy—. Sólo pretendo ayudarte a encontrar a tu chorba. Pero aún no chano (sé) qué es lo que tengo que buscar.


  Jackson estaba ya demasiado dormido para contestar. Se tumbó sobre el catre y se durmió al instante.


  —La verdad es que esta priva es muy fuerte —susurró Goldy para sí.
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  A base de sumir a Jackson en la modorra la mitad de las veces y la otra mitad en el pánico, Goldy logró retenerlo preso en su cuartucho. Cada día le contaba que andaba siguiendo una pista y le prometía noticias concretas para la noche. Sin embargo tardó tres días en dar con una primera pista de interés.


  Estaban desayunando las Tres Viudas Negras cuando Catalina la Grande dijo:


  —Ayer noche se nos presentó en la choza un tal Morgan. Se hizo el nota con mis niñas puchando (hablando) de una mina de sorna perdida que pensaba afanar. ¿Será el que buscas?


  Goldy aguzó el oído.


  —Quizá —dijo—. ¿Qué facha tenía?


  —El típico aprovechao, ni ganso ni enano, bien fardao, pero sin chulería, enrollándose fácil con la guita aunque no aforó un clavo, acáis de enterao, unos cuarenta tacos. Y parecía peligroso.


  —Es peligroso.


  —Entonces está encartado.


  —Es el baranda. ¿Cómo sólo se lo montan?


  —No chaneló. Cuando Teena intentó camelarlo, el andoba le pegó un corte. Se eligió un guayabo y subió a quilar (hacer el amor).


  —¿Y el guayabo no le sacó dónde pensaban hacérselo?


  —Nasti. Se hizo el que ya ha puchao mucho.


  —Volverá —dijo Goldy en plan filósofo.


  —Joer si volverá, mi guayabo tiene cuerda larga.


  Aquella noche, después que Jackson se hubo terminado la cena de orejas de cerdo, bróquil y judías que le había traído Goldy, después que Goldy se hubo aplicado el pinchazo nocturno, Goldy comentó como al descuido:


  —Hoy oí puchar de un chorbo recién llegado a Harlem que busca por ahí una mina de sorna perdida.


  De súbito Jackson se echó a temblar y el sudor le inundó la cabeza y rostro como un chaparrón.


  —¿Una mina de oro?


  —Eso dije. Una mina de sorna perdida, una mina fetén. Y precisamente esos andobas cargan con una valija llena de pepitas que lo demuestra —contestó observando a Jackson a través de sus párpados entornados—. ¿No reaccionas, tío?


  De golpe Jackson puso cara de vomitar, como si se hubiera tragado un sapo vivo que le estuviera brincando por dentro para poder salir. Se secó el sudor de su rostro ceniciento y miró a Goldy con ojos de enfermo.


  —Goldy, escucha, en realidad esas pepitas de oro no pertenecen a Imabelle. Ese es el único motivo que me impidió contártelo. Pertenecen a su marido. Tendrá que devolvérselas cuando consiga el divorcio o si no él la mandará a presidio. Me lo ha dicho ella.


  —Conque es eso, tío, ¿eh? —murmuró Goldy reclinándose hacia atrás en su silla y contemplando embebido a su hermano—. Conque es eso. Eso es lo que la chorba se guarda en la valija. No te fiabas de mí, tío.


  —Sí que me fiaba. Lo que pasa es que no quería que te cogieran malos pensamientos, pues las pepitas de oro no son de Imabelle. Ni yo mismo las tocaría por nada del mundo.


  —¿Cuánto hay, tío? Mucho no será, pues entonces no te hubieras disipao en la pirula para forrarte ni le hubieras guindao la tela a tu patrón.


  —Eso no tiene nada que ver. Ya te digo que las pepitas no son de Imabelle. ¿Crees que me las hubiera podido quedar arriesgándome a que a ella la mandaran a presidio?


  —No, ya sé que no hubieras podido hacerlo, tío. Eres demasiado honrado. ¿Pero cuánto hay?


  —Hay unos ochenta kilos.


  Goldy soltó un silbido y puso unos ojos como plátanos a punto de reventar.


  —¡Ochenta kilos! ¡La madre que me parió! ¿Tú los has junao? ¡Di! ¿Los has junao de verdad?


  —Pues claro que los he junao. Cantidad de veces. Había días que sacábamos algunas pepitas y las poníamos sobre la mesa y nos sentábamos con la puerta cerrada con llave y las mirábamos. Imabelle nunca pretendió ocultármelas.


  Goldy clavó la vista en su hermano como si fuera incapaz de apartar la mirada.


  —¿Y cómo son, tío?


  —Son como pepitas de oro. ¿Cómo quieres que sean?


  —¿Puedes junar la sorna sana?


  —Claro que puedes. Hay tiras de oro que corren por los pedruscos.


  —¿Qué clase de tiras? ¿Tiras caninas o tiras gordas?


  —Tiras gordas. ¿Qué te crees? Hay mucho oro en esos pedruscos.


  —Entonces habrá unos cuarenta kilos de sorna sana, ¿no?


  —Por ahí.


  —Cuarenta kilos de sorna sana, la madre.


  Goldy sopló sobre su cruz dorada y comenzó a frotarla fascinado.


  —Escúchame, tío. Si esas pepitas de sorna son cosa legal, sorna chachi de dieciocho quilates, tu chorba lo va a pasar puta. Si no, entonces es que va de consorte con los que te enrollaron. No hay más salida.


  —Pero si te estoy diciendo que la han secuestrado. Te lo estoy diciendo todo el rato —exclamó Jackson indignado—. ¿Crees que se largaría de paseo con un baúl lleno de pepitas de oro si no fueran de dieciocho quilates?


  —Yo no chano nada. Yo pregunto. ¿Estás seguro de que es pura sorna de dieciocho quilates?


  —Seguro —afirmó Jackson solemnemente—. Son pepitas de oro auténticas, tan puras como cuando las sacaron de la tierra. Por eso ando tan atribulado.


  —Pues eso es lo que quería saber.


  Goldy sabía que su hermano era un jirlachón (necio), pero suponía que hasta el más lila de los jirlachones podía ser capaz de reconocer sorna sana sacada de la mina.


  —¿Sabes dónde puedo conseguir una pistola? —preguntó Jackson de repente.


  —¿Una fusca? —se sobresaltó Goldy—. ¿Para qué quieres una fusca?


  —Pienso salir de aquí y encontrar a mi mujer y sus pepitas de oro. No voy a seguir más rato sentado esperándote.


  —Tranquilo, tío. Esos chorizos están reclamados en Mississippi por cargarse a un blanco. Son chusma peligrosa. Todo lo que harías con una fusta es buscar que se te carguen. ¿De qué le ibas a servir a tu chorba si la espichas?


  —Voy a jugar sucio con esa gentuza —dijo Jackson rabioso.


  —Tío, estás majara perdido. Si ni siquiera sabes dónde paran.


  —Los encontraré aunque tenga que registrar todos los sótanos de Harlem.


  —Tío, ni el mismo San Pedro conoce todos los sótanos que hay en Harlem. Me acuerdo de una rata ya vieja que acabó tan perdida por esos sótanos que un día fue a parar a una cloaca llena de anguilas.


  —Bueno, pues atracaré a alguien y le quitaré el dinero y buscaré un ayudante y le pagaré y me ayudará y…


  —Tranquilo, tío, tranquilo. Ya me encargaré yo de encontrarlos por ti. ¿Dónde dejas tu religión? ¿Dónde dejas tu fe? Ya te llegará tu momento, tío.


  Jackson se secó sus ojos enrojecidos con un pañuelo sucio.


  —Pues a ver si corre y llega pronto —dijo.
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  Iba a haber un gran baile en el Savoy y la gente hacía cola a lo largo de toda una manzana de Lenox Avenue, esperando para comprar las entradas. Ataúd Ed Johnson y Sepulturero Jones, la famosa pareja de policías de Harlem, estaban encargados de mantener el orden.


  Ambos eran altos, desgarbados, desaliñados, negros de aspecto común. Sus pistolas sin embargo no tenían nada de común. Exhibían revólveres del calibre 38, de fabricación especial, de cañón largo y niquelados, y en aquel momento los estaban empuñando.


  Sepulturero se había colocado a la derecha de la cola, junto a la entrada del Savoy. Ataúd permanecía a la izquierda, en la otra punta. Sepulturero apuntaba con su pistola hacia el sur, siguiendo la línea recta de la acera. Al otro lado, Ataúd sostenía la pistola apuntando hacia el norte, también en línea recta. Había espacio suficiente entre esas dos líneas imaginarias para que pudieran caber dos personas juntas. Si alguien se salía de esa zona, Sepulturero gritaba: «¡Rectifiquen!» y Ataúd como un eco: «¡Queo!» Si el infractor no rectificaba inmediatamente, uno de los policías disparaba al aire. Las parejas de la cola se apretujaban como si estuvieran comprimidas entre dos paredes de cemento. La gente de Harlem tenía la certeza de que Sepulturero Jones y Ataúd Ed Johnson se cargarían fríamente a cualquiera que se saliera de la cola.


  Sepulturero miró a su alrededor y divisó la negra y ensotanada silueta de la hermana Gabriel que deambulaba por la calle.


  —Échenos una prédica, hermana —dijo a modo de saludo.


  —Dijo el sexto ángel: Y vi tres espectros inmundos que salían como sapos de la boca del dragón —recitó la hermana Gabriel.


  Las parejas de la cola que la habían oído se echaron a reír.


  —Escuchen a la hermana Gabriel —se burló una muchacha.


  —Yo la sigo, hermana —dijo Sepulturero—. Pero, dígame, ¿qué hacen esos tres sapos saltando?


  El auditorio volvió a reír.


  La hermana Gabriel hizo una pausa.


  —Son espíritus malignos, capaces de obrar milagros.


  —¿No crees que está chalada? —comentario que se oyó claramente.


  —Cierra el pico —respuesta que sonó con cautela.


  —¿Y qué de los sapos? —insistió Sepulturero—. ¿Sabe si se han buscado el estanque aquí en Harlem?


  Fue la señal para que el auditorio se carcajeara otra vez.


  —Y en su frente un nombre estaba escrito, Misterio —recitó la hermana Gabriel y continuó andando.


  —Cada uno con sus creencias —dijo Sepulturero dirigiéndose al auditorio.


  Goldy bajó por Lenox Avenue hasta la Calle 131 y dobló la esquina encaminándose al burdel de Catalina la Grande.


  Ocupaba un apartamento de seis habitaciones en el segundo piso interior de un gran edificio ruinoso. Catalina la Grande ofrecía un espectáculo a sus clientes y para tal ocasión todas las luces de la gran sala estaban encendidas. La atmósfera se teñía de azul con el humo de los pebeteros. Cinco guayabos y una docena de andobas se sentaban muy juntos entre sí en mullidos aunque raídos divanes y sillas arrimados contra la pared para dejar libre el centro de la sala.


  Una mujer enorme de piel amarillenta, que medía metro ochenta y tres y pesaba ciento trece kilos, luchaba frenéticamente con un negro bajito, enteco aunque musculoso, que pesaría la mitad. Ambos vestían un mono de goma muy ceñido y untado de grasa. El sudor, al no poder escapar de sus cuerpos, se les acumulaba en el rostro, chorreando.


  Se habían jugado a que el negro lograría derribar a la mujer. La apuesta estaba fijada en cien dólares. Asimismo corrían apuestas entre los espectadores.


  La gigantona no paraba de aporrear con sus puños al retaco. El retaco a su vez intentaba agarrar los escurridizos miembros de la gigantona. Mala cosa. Los espectadores se reían y estimulaban a los luchadores con gritos obscenos.


  —Morréatela más, pichurri —gritaba un hombre sin parar.


  Goldy entró por la puerta de servicio, cruzó a hurtadillas el pasillo y se dirigió a la habitación de Catalina la Grande. Entró sin llamar.


  El mobiliario de la habitación consistía en una cama, un costurero, un escritorio que hacía de cómoda, y dos sillas con fundas de plástico rojo.


  Catalina la Grande se hallaba al pie de la cama junto a un panel de corredera que daba al interior, a la altura de los ojos. Cuando se cerraba, el panel quedaba disimulado por una litografía de la Virgen y el Niño. Al otro lado del panel había un espejo transparente que permitía vigilar la sala sin que nadie lo advirtiera.


  Catalina la Grande volvió la cabeza y le hizo una seña a Goldy.


  —Ahí está —susurró—. Al lado de la radio con Teena sobre sus rodillas.


  Goldy se asomó al panel y Catalina la Grande miró por encima de sus hombros. Localizó a Hank en seguida. Luego se fijó en un tipo de piel curtida, espaldas anchas, pelo revuelto, vestido con pantalones de faena y chaqueta de cuero, que se sentaba al lado de Hank en una simple silla.


  —Ese es otro —murmuró Goldy—. El de la pelambre que se sienta a su lado.


  —Según él, su peta es Walker.


  Goldy recorrió la sala con la mirada, pero no acertó a ver al tercer andoba, al canino.


  —¿Puedes hacer que Teena se aligere aquí? —le pidió a Catalina la Grande.


  Catalina la Grande pulsó un clavo suelto situado sobre el panel. La lucecita de la radio se encendió. Los cinco guayabos de la sala le lanzaron miradas furtivas.


  Al cabo de un rato Teena se levantó y se disculpó.


  —La nena tiene pis.


  —Ya eres un poco mayorcita para hablar así, ¿no? —dijo Jodie con rudeza.


  —No te metas con ella —ordenó Hank.


  Teena se deslizó a la habitación de Catalina la Grande sin hacerse notar.


  —La hermana aquí presente quiere que esta noche le tires de la muy a tu fulano sobre ese rollo de la mina de sorna, procura enterarte a fondo.


  Teena miró curiosa a la hermana de la caridad. Había descubierto por azar que Catalina la Grande era un hombre, pero no tenía ninguna idea clara sobre Goldy.


  —¿Y a ella qué le importa? —preguntó en plan impertinente.


  —Has tomado mucha priva —dijo Catalina la Grande—. Más te vale andar sana luego cuando curreles, y ojo con fallarme.


  —No voy a fallar —dijo Teena huraña.


  Tan pronto hubo vuelto a la sala, Catalina la Grande hizo su aparición y detuvo la lucha.


  —Vamos a dar combate nulo.


  —¡Déjales que terminen! —gritó Jodie—. ¡Me aposté guita!


  —Pues la retiras —dijo Catalina la Grande poniéndose dura—. He dicho combate nulo.


  Los luchadores se hallaban tan exhaustos que se alegraron de terminar.


  Jodie retiró su dinero del guayabo que recogía las apuestas y a codazos se dirigió a la puerta de salida. La propia Catalina la Grande se la abrió.


  Mientras, Teena se llevó a Hank a una habitación.


  Goldy se tendió en la cama de Catalina la Grande, pero estaba demasiado nervioso para dormir. Le excitaba averiguar si las pepitas de oro eran auténticas. Confiaba en Jackson, pero necesitaba estar seguro.


  Catalina la Grande se sentó en uno de los sillones con fundas de plástico, arremangándose la falda sobre sus enormes y abotagadas rodillas, y empezó a leer los ecos de sociedad de un semanario negro. A ratos comentaba las noticias que aludían a sus amistades.


  Tuvieron que esperar bastante. Era ya más de medianoche cuando Teena llamó quedamente a la puerta.


  —Adelante —dijo Catalina la Grande.


  —¡Uau! —resopló Teena, desplomándose en el otro sillón—. ¡Cómo se enrolla el tío!


  Goldy, enderezándose, se sentó en el borde de la cama.


  —¿Te ha propuesto liarte con ellos?


  —¡Una mierda! ¡Qué hijo de puta más agarrao! Intentó venderme parte del chollo.


  —Entonces te lo merendaste —dijo Catalina la Grande.


  —Lo sé todo menos dónde piensan montarlo.


  Goldy puso cara de decepción.


  —Era una de las cosas más importantes.


  —Hice lo que pude, pero no quiso aflojar.


  —Vale —dijo Catalina la Grande—. Ahora desembucha lo que traigas.


  —No es más que el viejo truco de la mina de sorna abandonada. El que se llama Walker se presenta como explorador que casualmente ha descubierto en Méjico una mina de sorna perdida. Claro, es la mina de sorna más cacha y más rica que jamás había visto en todos sus tacos de explorador. ¡El gran coñazo!


  —De acuerdo, pero pucha —dijo Goldy.


  —Bueno, pues resulta que Walker anda jiñao por la idea de que se lo cargarán si alguien se entera que ha descubierto la mina. Y naturalmente al único fulano de confianza que se lo ha contado es al señor Morgan, que es un caballista fetén de Los Ángeles. El señor Morgan es famoso en toda la costa Oeste como empresario de grandes chollos y para colmo el país entero le conoce su reputación de tipo honrado.


  Teena soltó la carcajada.


  —Sigue —dijo Catalina la Grande con brusquedad.


  —Bueno, pues lo que Walker, el explorador ese, necesita es una inversión de miles de dólares para gastos de equipo, de herramientas y de no sé qué chorradas más, y encima para pagar a los cien mineros que currelarán con él. Y también le hace falta un permiso del gobierno mejicano para meterse en la mina, y dica, dica (mira, mira), sólo el permiso ya le cuesta cien mil dólares. Conque lo primero que hace el señor Morgan es concertar los servicios, dijo eso mismo, concertar los…


  —Al grano, al grano —dijo Catalina la Grande.


  —Concertar los servicios de un químico entendido en oro, de la Escuela Federal de Química. Yo no lo he junao, pero parece que se llama Goldsmith.


  Iba a soltar otra carcajada, pero una mirada de Catalina la Grande la frenó en seco.


  —Bueno, pues los tres, Walker, Morgan y Goldsmith, se supone que aligeran a Méjico para investigar la mina. Pero cuando el señor Morgan sema lo grande que es, entiende que su menda no podrá apechugar con el negocio él solo. La mina tenía sorna por valor de billones desolares y hacía falta medio millón de dólares para ponerla en marcha. Morgan dijo que podía financiar la operación a través de su banco, tal cual me lo ha soltado el fulano a la cara, pero que no quería porque entonces los bancos meterían las napias y arramblarían con toda la tajada. Conque han decidido fundar una sociedad y vender acciones sólo a los negros. Se pegan el garbeo por todos los Estados Unidos vendiendo acciones a cincuenta dólares por cupón; y para tener tiempo de hacerse el mogollón, les van contando a la chusma que necesitan seis meses para que la mina funcione y tres o cuatro meses más antes de que empiece a aforar beneficios.


  Teena calló y encendió un cigarrillo. Luego paseó su mirada del uno al otro.


  —Bueno, pues ya está.


  —¿Cómo van a colocar las acciones si uno no se entera de dónde piensan montar el negocio? —dijo Goldy en plan calculador.


  —Oh, me olvidé de contarlo. Resulta que tienen un representante, un tal Gus Parsons, Gus yo qué sé. Se deja caer por los bares pijos, por las reuniones de negocios y hasta asiste a fiestas de las parroquias. Se enrolla con los caballistas. Inversionistas, les llama el Morgan. Luego se los lleva en sus ruedas, con los ojos vendados, hasta el despacho donde han montado el tinglado.


  Catalina la Grande entornaba los ojos escrutando a Teena.


  También Goldy la miraba con insistencia.


  —¿Y por qué se complican tanto la vida? —preguntó.


  Teena se encogió de hombros.


  —Dice que tienen jinda (miedo) de que les guinden.


  —¿De que les guinden? —repitió Catalina la Grande.


  —De que les guinden qué —preguntó Goldy.


  —Dice que tienen un baúl lleno de pepitas de oro, yo no entiendo quiénes serán esas pepitas. Dijo que las habían sacado de la mina perdida, cualquiera entiende tantas chuminadas.


  —¿Y lo apalancan en su despacho? —preguntó Goldy.


  Hubo algo en la voz de Goldy que despenó la curiosidad de Catalina la Grande.


  Teena no acertaba a comprender lo que ocurría y empezó a coger miedo.


  —Yo qué sé dónde lo apalancan. Sobre eso, el fulano no soltó prenda. Lo único que me dijo fue que tenían muestras en su despacho para exhibirlas, pero si alguien llevaba tela suficiente para invertir, entonces le enseñaban un baúl lleno de pepitas de oro.


  Goldy dejó escapar un suspiro tan tenue que pareció como si sollozara por dentro.


  Catalina la Grande le miró fijamente con los ojos cargados de preguntas.


  —¿Acabaste con Teena?


  Goldy asintió.


  —Lárgate —dijo Catalina la Grande.


  No bien Teena hubo cerrado la puerta que la Grande se inclinó y fijó su vista en el rostro cabizbajo de Goldy.


  —¿Es verdad?


  Goldy asintió lentamente:


  —Es verdad.


  —¿Mucho?


  —Haría feliz a cualquiera.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —De momento hazte el muerto hasta que lo haya apalancao.
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  Sepulturero y Ataúd eran policías de una honradez inquebrantable, pero, eso sí, actuaban con la mayor dureza. Tenían que actuar duro para trabajar en Harlem. La gente del barrio no sentía ningún respeto por los policías negros. Respetaba en cambio sus pistolas grandes y relucientes y la muerte súbita. En Harlem solía decirse que la pistola de Ataúd podía cargarse a una piedra y que la de Sepulturero podía enterrarla.


  Pasaban factura, como todo bofia que se precie, a todos los rufianes establecidos en los oficios destinados a cubrir las necesidades esenciales de la gente, es decir a los propietarios de garitos, prostíbulos y loterías clandestinas. A cambio, tenían que bregar con atracadores, matones, toperos, chorizos y todos los guiris que llegaban con ganas de untar. Y no admitían más machadas que las suyas.


  —No te excites, tío —avisaban—. No caves tu propia tumba.


  Cuando Goldy llegó al Savoy, acababan de detener a dos andobas (hombres) que se habían liado a navajazos por una chorba. El andoba oficial de la chorba se había picado al verla bailar demasiado con el otro. Lo que de verdad ponía a parir a Ataúd y Sepulturero era que la chorba hubiese provocado los navajazos entre aquellos dos para poder largarse con un tercero y que los dos andobas fueran tan julandrones que no se hubieran dado cuenta.


  Goldy cogió un taxi y los siguió hasta la comisaría de la Calle 126.


  En la amplia comisaría donde destacaba el rincón del sargento sentado detrás de un escritorio estilo fortaleza de casi dos metros de alto junto al despacho del comisario, se apretujaban los maleantes apiolados durante la noche.


  También pululaban por esa sala los agentes del coche patrulla, los guardias de tráfico y los inspectores de paisano cargando con sus detenidos, en espera de inscribirlos en el registro. El sargento de guardia los iba encajando por turno y apuntaba en el libro sus nombres, dirección, delito cometido, y el nombre del inspector que los había arrestado, antes de facturarlos al calabozo.


  Prestamistas de baja estofa, blancos y negros, zascandileaban en torno al escritorio mezclándose entre los detenidos a la busca de clientela. Por diez dólares de prima se comprometían a pagar la fianza de los delincuentes.


  Los bofias andaban de mala leche, pues tenían la obligación de presentarse en el juzgado al día siguiente durante sus horas libres para declarar contra los detenidos. Tanto papeleo les impacientaba y sólo pensaban en despistarse y poder dormir unas horas, hasta que les llegara el relevo.


  Un bofia joven de raza blanca había detenido por prostitución a una negra borracha que ya habría pasado los cuarenta. Su acompañante, un tipo alto y tosco, de piel morena, vestido con mono de trabajo y chaqueta de cuero, detenido igualmente, protestaba afirmando que aquella mujer era su madre y que sólo la acompañaba a casa.


  —¿Es que una ya no tiene ni el derecho siquiera de andar por la calle con su propio hijo? —se quejaba la mujer.


  —¡Tú, a ver si te callas! —dijo el bofia, exasperado.


  —Usté no es nadie para hacer callar a mi mama —dijo el acompañante.


  —Si esta pelandusca es tu mama, yo soy Papá Noel —dijo el bofia.


  —A mí no me llamas pelandusca —dijo la mujer atizándole al bofia con el bolso.


  El bofia reaccionó por instinto y derribó a la mujer de un puñetazo. Saltó el acompañante y le pegó al bofia detrás del oído, derribándole a su vez. Otro bofia, entonces, abandonando a su detenido, pegó al negro en la cabeza. El negro se tambaleó y fue a chocar contra un tercer bofia que le arreó otro currito. En el barullo, alguien pisó a la mujer y esta se puso a chillar:


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Que me matan!


  —¡Están asesinando a una negra! —gritó uno de los detenidos.


  Todo el mundo se lio a golpes.


  El sargento de guardia contempló la escena desde las inviolables alturas de su escritorio y exclamó aburrido:


  —Vaya por Dios.


  Aquella situación coincidió con la súbita entrada de Ataúd y Sepulturero que traían a los dos andobas.


  —¡Rectifiquen! —gritó Sepulturero con voz estentórea.


  —¡Queo! (grito de aviso.) —chilló Ataúd Ed.


  Ambos desenfundaron sus pistolas y descargaron una ráfaga al techo, un techo que ya lucía numerosos orificios producto de ráfagas anteriores.


  Esa descarga repentina en la atestada sala aterrorizó a detenidos y bofias por igual. Todo el mundo se petrificó.


  —¡No moverse! —gritó Sepulturero.


  Él y Ataúd empujaron a sus detenidos hasta el escritorio, a través de la silenciosa concurrencia.


  Los chorizos de Harlem allí detenidos les miraron de reojo.


  —No cavéis vuestra propia tumba —advirtió Sepulturero.


  El comisario de guardia se asomó con cautela desde su despacho, junto al escritorio, pero ya todo estaba en calma.


  Goldy, que se había colocado discretamente aunque sin apartarse mucho de la puerta, se enfrentaba a los prestamistas huidizos haciendo sonar su limosnera.


  —Una limosna para el Señor, caballeros. Una limosna para los pobres.


  Si la presencia de una hermana de la caridad negra mendigando en una comisaría de Harlem a la una de la madrugada podía resultar extraña, nadie lo notó.


  Ataúd y Sepulturero inscribieron inmediatamente a sus detenidos en el libro y los mandaron al calabozo. El comisario creía oportuno que se volvieran en seguida a la calle en lugar de retenerlos allí dentro toda la noche.


  Cuando salieron, Goldy subió al asiento trasero de su pequeño coche negro y les acompañó. Llegaron a la Calle 127 y aparcaron en la oscuridad. Entonces Sepulturero se dio vuelta.


  —Bueno, ¿y cómo sigue el cuento de los sapos?


  —Bienaventurado el que ve… —comenzó a recitar Goldy.


  Pero Sepulturero le interrumpió:


  —Métete en el culo tus versículos chapuceros. Te dejamos que funciones porque eres un chivato, y basta. Y no olvides que te tenemos marcao, mangui.


  —Sabemos todo lo que hay que saber de ti —añadió Ataúd—. Y si Dios no traga el pecado, yo aún trago menos a los chorizos que se disfrazan de mujer. Así que desembucha, mangui, desembucha.


  Goldy se guardó el rollo y fue al grano:


  —Hay tres vivales funcionando por el barrio que están reclamados por asesinato en Mississippi.


  —Eso ya lo sabemos de sobras —dijo Sepulturero—. Limítate a pasarnos los petachungos que usan y dónde se instalan.


  —Hay dos que responden por Morgan y Walker. No chano la pista del canino. Y tampoco dónde actúan. Andan liaos con la tanga de la mina de sorna perdida, y de pantalla manejan a un tal Gus Parsons que se encarga de pescar a los primos con los acáis vendados.


  —¿Dónde los has semao?


  —En lo de Catalina la Grande. Morgan y Walker estaban ahí esta noche.


  —Al grano, al grano —dijo Sepulturero, apretando.


  —Tengo un hermano llamado Jackson que currela para Exodus Clay. Le han pulido quince papiros con la Preñá. Su chorba, Imabelle, lo cameló para que picara y luego se najó (marchó) con el canino.


  —¿Está metida en la tanga de la mina?


  —Quizás.


  —¿Qué usan como gancho?


  —Unos cuantos pedruscos chungos.


  Sepulturero se volvió hacia Ataúd.


  —Podemos aciguatarlos (detenerlos) en la choza de Catalina la Grande.


  —Tengo una idea mejor —dijo Goldy—. Le coloco a Jackson un fajo de papiros chungos y le busco el enchufe con Gus Parsons. Gus se lo llevará a su cueva y ustedes los marcáis.


  Sepulturero meneó el tarro.


  —Acabas de decir que ya se quedaron con Jackson a base de la Preñá.


  —Pero Gus no estaba delante. Gus no conoce a Jackson. Cuando Gus se dé cuenta de la plancha, ustedes ya les habréis pescao a todos.


  Sepulturero y Ataúd cambiaron una mirada. Al fin, Ataúd asintió.


  —Okay, mangui, mañana por la noche los trincamos —dijo Sepulturero, y añadió ceñudo—: Supongo que vas a chupar de tu hermano.


  —Sólo quiero ayudarle, es lo único que quiero —protestó Goldy—. Anda empeñado en que le vuelva la chorba.


  —Seguro, macho —dijo Ataúd Ed.


  Despidieron a Goldy y arrancaron.


  —¿No hay una denuncia contra Jackson? —comentó Ataúd.


  —Sí, le robó quinientos dólares a su patrón.


  —También lo trincamos pues.


  —Los trincaremos a todos.


  Al día siguiente, cuando Jackson hubo acabado de comer, Goldy le contó cuáles eran las intenciones de la banda y le comunicó su plan para atraparlos.


  —Y aquí tienes el gancho.


  Formó un fajo de billetes de mentira, los disimuló entre dos billetes buenos de diez dólares y los sujetó con una goma. Así fardaban de pasta los enteraos en Harlem cuando querían dar el pego. Goldy arrojó el fajo sobre la mesa.


  —Métetelos en el guillo, tío, y pégate un garbeo, que se huelan el queso. No hay rata por ahí que haya visto un pedazo de queso tan gordo como ese.


  Jackson miró el dinero falso sin tocarlo.


  No le gustaba el plan de Goldy, no le gustaba ni pizca. Seguro que iba a salir mal. Si había jarana, la madam era capaz de atorigarle a él y dejar que se largaran los chorizos de verdad, que es lo que ya había pasado con el falso inspector. Y claro, esta vez sería la madam de verdad. Para colmo los bofias serían negros. Y según había oído, eran de los que disparaban primero y luego interrogaban al fiambre.


  —Claro que si no quieres recuperar a tu chorba… —le pinchó Goldy.


  Jackson cogió el fajo de billetes falsos y se lo metió en el bolsillo del pantalón. A continuación se santiguó y se arrodilló junto a la mesa. Inclinando la cabeza con devoción, musitó una plegaria:


  —Padre nuestro que estás en el cielo, si no es tu voluntad ayudar a este mísero pecador en apuros, al menos te ruego que no ayudes tampoco a esos cerdos asesinos.


  —¿Qué te enrollas rezando, tío? —dijo Goldy—. No te va a pasar nada. Estás bien cubierto.


  —Eso es lo que me preocupa —dijo Jackson—. No me gustaría que me cubrieran demasiado hondo.
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  El Braddock Bar estaba en la esquina de la Calle 126 y la Octava Avenida, junto a una compañía de seguros y préstamos dirigida por negros. Al otro lado se hallaba la redacción del semanario de Harlem.


  Lucía una fachada costosa, de pequeñas ventanas a la inglesa con cristales formando rombos y guarnecidos de plomo. Antaño había alcanzado cierta honorabilidad, cuando lo frecuentaban los hombres de negocios negros y blancos del vecindario y sus honorables empleados. Sin embargo, bastó que proliferaran prostíbulos, garitos y tugurios de drogadictos, procedentes de la Calle 125, para que el bar perdiera su reputación.


  «Este bar ha pasado de lo fino a lo cochino», murmuró Jackson para sus adentros cuando entró en el local a las siete en punto.


  La noche fría y nevosa de febrero predisponía a un trago.


  Jackson se abrió paso entre la multitud hasta encontrar un sitio en la barra y pidió un whisky. Luego, nervioso, miró a su alrededor.


  Abundaban en el bar los tipos más facinerosos de Harlem, pulinches de rostro afilado, toperos, descuideros, timadores, traficantes de drogas, obreros de tosco aspecto vestidos con mono y chaquetilla de cuero. Todos tenían una facha ruin o peligrosa.


  Tres corpulentos camareros se paseaban por un suelo encharcado al otro lado de la barra, llenando vasos en silencio y cobrando las consumiciones.


  Enfrente había una máquina de discos estridente, con una voz aguardentosa que gritaba: Rock me, daddy, eight to the beat. Rock me, daddy, from my head to my feet.


  Goldy le había recomendado a Jackson que exhibiera el fajo tan pronto le sirvieran la primera copa, pero a Jackson le faltaban agallas. Tenía la impresión de que todo el mundo le miraba. Pidió otra copa. Entonces advirtió que todos se vigilaban unos a otros, como si cada uno viera en su vecino a una presunta víctima o a un chivato.


  —Acoqui parece que todos marcan, ¿eh? —le dijo el tipo que tenía al lado.


  Jackson dio un respingo.


  —¿Marcan?


  —Dica (mira) las manús, están roneando un jambo. Dica esos enteraos vacilando alrededor de la burda, están semando algún morao. Acoqui todo Dios anda a la caza del primer andoba que se despiste con la tela.


  —Creo que yo le he visto a usted antes —dijo Jackson—. ¿No se llama por casualidad Gus Parsons?


  El tipo miró a Jackson con desconfianza y comenzó a apartarse.


  —¿Pa qué quieres ficharme el peta?


  —Sólo pensé que le conocía —dijo Jackson, palpando el fajo en su bolsillo, sin valor suficiente para sacarlo.


  Una reyerta le salvó de momento.


  Dos energúmenos saltaban por el bar derribando sillas y mesas. Ambos esgrimían navajas automáticas. Los clientes de la barra alargaban la cabeza para ver mejor pero ninguno abandonaba su sitio ni soltaba el vaso. Las putas ponían cara de estar más que hartas.


  Uno de los andobas pegó un corte al brazo del otro. Se abrió un gran boquete en la gruesa chaqueta de cuero pero lo único que salió fueron harapos (dos jerseys, tres camisas y un par de camisetas de invierno). El otro andoba replicó con un tajo que rasgó el paño de la cazadora de su adversario. Pero todo lo que salió de la brecha fue tinta seca de imprenta, la de las capas de periódicos con que se había envuelto el tipo para protegerse del frío. Siguieron lanzándose cuchilladas como dos marionetas descompuestas por un frenesí grotesco, sin esparcir más que jirones de ropa harapienta y viejos pedazos de periódico en lugar de sangre.


  Los clientes se burlaban.


  —¿Cómo quieres que se pinchen esos bordes? —comentó alguien—. Si es lo mismo que luchar con el saco del trapero.


  —Lo único que buscan es torearse al Ejército de Salvación.


  —Si no quieren pincharse, tío. Esos andobas se conocen cantidad. Sólo intentan que el otro se muera de frío.


  Uno de los camareros salió de detrás de la barra con un bate de béisbol aserrado por el mango y golpeó la cabeza a uno de los camorristas. El otro, al verle derribado, se inclinó con el propósito de apuñalarle, cosa que aprovechó el camarero para atizarle también en la cresta.


  Dos bofias blancos hicieron su aparición con andares indolentes, como si se hubiesen olido la riña, y se llevaron a los camorristas.


  Jackson creyó llegado el momento de exhibir el fajo. Sacó los billetes falsos, desprendió cuidadosamente uno de diez y lo arrojó sobre la barra.


  —Cóbrese dos whiskys —dijo.


  Hubo un silencio de muerte. Todos los ojos del tugurio se clavaron en la mano que sostenía aquel fajo, luego se clavaron en Jackson y luego en el camarero.


  El camarero alzó el papiro a la luz, lo miró de través, le dio vuelta y lo agitó entre sus dedos. Al fin, lo guardó en la caja y echó el cambio sobre la barra.


  —¿Qué pretendes? ¿Que te afeiten el gate? —dijo de mala leche.


  —Bueno, pues qué quiere, ¿que me largue sin pagar? —replicó Jackson.


  —Yo aquí lo único que quiero es que no haya jarana —dijo el camarero.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Una chusma patibularia se fue acercando a Jackson por todos lados. Las manús sin embargo llegaron antes, apretando sus encantos contra Jackson con tanto ímpetu que este no sabía decir si le buscaban o si procuraban colocarle mercancía extra. Los carteristas achuchaban para abrirse paso. Los enteraos esperaban junto a la puerta. Los demás le observaban, curiosos y atentos.


  —Esa guita es mía —gruñó un exboxeador barrigudo por el alcohol mientras empujaba a la multitud para llegar a Jackson—. Hijo de la grandísima… me la ha cepillado del guillo.


  Alguien se echó a reír.


  —No te dejes apabullar por ese tunante, cariño —le animó una de las putas.


  —Ese pelanas no ha visto ni medio dólar desde que Jesús era niño —dijo otra.


  —He dicho que aquí no quería jarana —avisó el camarero, buscando su bate aserrado.


  —Yo mi guita me la conozco —gruñó el exboxeador—. A ver quién es el guapo que me demuestra que no conozco mi propia guita.


  —¿Cuál es la diferencia entre tu guita y la de cualquier otro? —dijo el camarero.


  Un hombre de mediana estatura, piel morena, vestido con abrigo de piel de camello, sombrero marrón de castor, traje a la medida marrón con rayas blancas, zapatos de ante marrones, corbata de seda marrón con un dibujo de caballos amarillos estampado a mano, luciendo un diamante en el anillo de su anular izquierdo y una alianza de oro en su anular derecho, sujetando los guantes con la mano izquierda y balanceando displicente la derecha, empujó la puerta de la calle y entró en el bar con paso ligero. Se detuvo de golpe al ver que el exboxeador asía a Jackson por los hombros. Oyó que el exboxeador decía con voz amenazadora:


  —Déjame ver ese jodido mogollón.


  El hombre notó que dos camareros se disponían a intervenir. Vio que las putas retrocedían. Caló en seguida la situación. Abriéndose paso a codazos, llegó detrás del exboxeador, le agarró de un brazo, le hizo dar media vuelta violentamente y le propinó un rodillazo en el bajo vientre.


  El barrigas se dobló en dos, soltando un gemido acompañado de escupitajos. El hombre dio un paso atrás y entonces le golpeó en el plexo solar. El exboxeador, hinchando las mejillas, pareció querer recobrar aliento y luego se desplomó pesadamente. El hombre volvió a dar un paso atrás y le arreó un puntapié en el rostro. El golpe fue lo bastante fuerte como para cerrarle un ojo sin llegar a romperle el hueso y tan preciso que el pecho del exboxeador chocó con el suelo antes que su cabeza. Entonces el hombre introdujo delicadamente la punta de su zapato de ante marrón bajo el cuerpo del exboxeador y de una sacudida lo puso de cara. Con mucha calma llevó la mano derecha al interior de su americana y sacó un revólver calibre 38 como los que usaban los madalenos (policías).


  Los clientes se dispersaron, saliéndose del punto de mira.


  —Tú eres el hijo de puta que me robaste la otra noche —dijo el hombre al exboxeador que yacía semiinconsciente en el suelo—. Me dan ganas de ventilarte las tripas.


  Tenía una voz agradable y hablaba despacio, con suavidad. La clientela del bar opinó que era un hombre educado.


  —Señor, no se lo cargue aquí —dijo uno de los camareros.


  Al ver la pistola, los ojos del exboxeador se columpiaron hasta el punto de que sólo se les veía el blanco. Parecía que fuera a tragarse la lengua en sus esfuerzos por hablar.


  —No fui yo, jefe —logró balbucear al fin—. Le juro por la cruz que no fui yo. Nunca se me ocurrió robarle, jefe.


  —Joder que no fuiste tú. Te reconocería en cualquier parte. Me asaltaste en la Calle 129 ayer noche, justamente acababan de dar las doce.


  —Cachis la mar, jefe, que le juro que no fui yo. Que ayer me pasé toda la noche en este bar. Si hasta se lo puede decir Joe, el camarero. Me pasé aquí la noche entera. No salí ni una vez, por estas.


  —Es verdad —dijo el camarero—. Ayer se pasó toda la noche aquí. Yo lo vi.


  El exboxeador se retorcía en el suelo, palpándose el ojo y gimiendo como si estuviera medio muerto, a fin de atraerse las simpatías.


  El hombre se guardó el revólver y dijo con voz neutra:


  —Bueno, escucha, hijoputa, a lo mejor me he equivocado esta vez. Pero tengo la maldita seguridad de que en toda tu existencia has robado a mucha gente, así que te tocó lo que merecías.


  El exboxeador se levantó y se situó a cierta distancia.


  —Nunca se me ocurriría robarle, jefe, pos claro que no, un señor con una posición como la suya.


  Nadie le veía el chiste a esas palabras pero todos se rieron.


  —A usted no, jefe, a un señor en jamás de los jamases —afirmó el exboxeador, haciendo el payaso para conquistarse a los que reían—. Cualquiera de los presentes le puede contar la de días que llevo criando telarañas en los bolsillos.


  De repente se acordó de que acababa de acusar a Jackson de meter mano a su bolsillo y añadió:


  —Quizás el que le robó sea el tipo ese, jefe, ese de la barra. Se ha puesto a vacilar con un puñado de billetes que yo qué sé de dónde los habrá sacado.


  El hombre miró a Jackson por vez primera.


  —Oigan, a mí no me metan en esto —dijo Jackson—. Gané el dinero en la lotería. Puedo probarlo.


  El hombre se acercó a la barra, se situó al lado de Jackson y pidió una copa.


  —No se preocupe, amigo. Sé que no fue usted —dijo en plan amistoso—. El que lo hizo tenía la misma pinta de bestia que ese chorizo de ahí. Pero lo encontraré.


  —¿Cuánto perdió usted?


  —Setecientos dólares —dijo el hombre, haciendo girar la copa entre sus dedos—. Si eso me hubiese sucedido hace una semana, hubiese buscado al hijoputa hasta el infierno. Pero ahora ya no me importa mucho. Resulta que luego he descubierto un filón, nada más y nada menos que oro del bueno. Dentro de ocho o nueve meses podré permitirme el lujo de aflojar dinero suficiente a cualquier hijoputa, sólo para librarme de la necesidad de matarlo.


  Al oír la palabra oro, los ojos de Jackson saltaron hacia el espejo de detrás de la barra donde se reflejaba la imagen del hombre. Pidió otra copa, sacó en seguida el fajo y desprendió un nuevo billete para pagar.


  El hombre clavó la mirada en el fajo.


  —Amigo, yo de usted no andaría exhibiendo todo ese dinero en este antro. Sólo le puede traer complicaciones.


  —No suelo venir por aquí —dijo Jackson—. Ocurre que tengo fuera a mi señora.


  El hombre le echó a Jackson una mirada de jugador de póquer. Uno de los pasteleros que tenía funcionando en plan soplo le había pasado aviso de que corría por el bar un jirlachón forrado de pasta, Jackson sin embargo tenía demasiada pinta de jirlachón para ser un jirlachón auténtico. El hombre se preguntó si Jackson no estaría tramando alguna jugada por el estilo de las suyas para embaucarle. Decidió obrar con cautela.


  —Ya me lo figuraba —dijo sin arriesgarse.


  Las manús volvieron a rodear a Jackson y el hombre hizo señal al camarero.


  —Sírveles una copa a estas putas y que se larguen con viento fresco.


  El camarero cogió una botella de ginebra y vasos, los puso en una bandeja y se lo llevó todo a uno de los reservados. Las manús se eclipsaron de la barra poniendo mala cara pero sin molestarse en hacerse las ofendidas.


  —No debería tratar así a esas mujeres —protestó Jackson.


  Intrigado, el hombre miró a Jackson.


  —Si son putas, ¿cómo quiere que las llame?


  —Jesús las creía dignas de salvación —dijo Jackson.


  El hombre sonrió aliviado. Jackson era el tipo ideal.


  —Tiene razón, amigo. Me puse un poco nervioso, y no acostumbro a hablar de ese modo. Me llamo Gus Parsons —dijo tendiéndole la mano—. Trabajo en una agencia inmobiliaria.


  Jackson le estrechó la mano, igualmente aliviado.


  —Encantado de conocerle. Me llaman Jackson.


  —¿En qué trabaja usted, Jackson?


  —Estoy en la fúnebre.


  Gus se rio.


  —Debe de ser un buen trabajo, considerando el dinero que lleva. Si no es indiscreción, ¿cuánto lleva?


  —No lo gané con mi trabajo. Al fin y al cabo, no soy más que un simple empleado de funeraria. Acerté en la lotería.


  —Es verdad. Antes dijo que le había tocado.


  —Aposté veinte dólares al cuatrocientos once. Me saqué diez mil dólares.


  Gus silbó entre dientes y de repente se puso serio.


  —Hágame caso, Jackson, guárdese ese fajo en el bolsillo y váyase a casa en seguida. Las calles de Harlem no son de fiar para un hombre con semejante cantidad de dinero. Más vale que le acompañe un trecho hasta que encuentre a algún policía.


  Se dio vuelta y llamó al camarero:


  —¿Cuánto debo?


  —Deje que le invite a un trago antes de marcharnos —dijo Jackson.


  —Puede invitarme a un trago si quiere, Jackson, pero en otro sitio —dijo Gus, pagando su copa y la botella de ginebra—. Algún sitio que sea limpio y donde un hombre pueda sentirse seguro. Alejémonos de todos estos chorizos y ladrones. Mire, podríamos acercarnos hasta el Palm Café.


  —Vale —dijo Jackson.
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  Doblaron por la Calle 125 y se encaminaron a la Séptima Avenida. El neón de bares y tiendas arrojaba destellos multicolores sobre la gente multicolor que cruzaba las aceras enfangadas, y los destellos con sus reflejos metálicos alteraban las siluetas de forma extraña. Circulaban algunos negros, bien abrigados contra el frío, unos con chaquetones nuevos a cuadros, otros con prendas sobrantes del ejército, impermeables, gabardinas, abrigos que parecían cortados de una manta. Las negras andaban presurosas, luciendo abrigos de pieles más bien inverosímiles, caballo, oso, búfalo, vaca, perro, gato y hasta murciélago. También se veían negros vestidos de casimir, lana inglesa, visón y desmán. Pasaban en coches grandes y nuevos, con próspera apariencia.


  De las sombras surgió una hermana de la caridad.


  —Una limosna para el Señor. Una limosna para los pobres.


  Jackson se echó mano al bolsillo pero Gus le detuvo.


  —Guarde su dinero, Jackson. Creo que llevo suelto.


  Introdujo medio dólar en la limosnera.


  —En vosotros penetró el Espíritu —improvisó la hermana de la caridad—. Que aquel que tenga oídos, escuche atento las palabras del Espíritu.


  —Amén —dijo Jackson.


  Poco antes de llegar a la Séptima Avenida, se desviaron para entrar en el Palm Café. Los barman vestían chaquetillas blancas almidonadas y las camareras encargadas de mesas y reservados llevaban uniformes verde y amarillo bajo los que destacaba una piel canela intenso. Desde una pequeña tarima, tres músicos tocaban ritmos rápidos.


  La clientela estaba formada por los vivales de turno que vivían de su astucia, los zalameros especuladores de Harlem, de reluciente y aplastada cabellera y vestidos con suave elegancia, junto a sus princesas de ceñida vestimenta, coristas o modelos —el oficio era lo de menos—, rutilantes con su iridiscente bisutería, sus miradas oscuras y maquilladas, sus uñas rojas y fulgurantes, sus sonrisas que descubrían unos dientes blancos como perlas entre labios de púrpura, sus gestos excitantes entregados a todo el ardor que pudiera pagarse con dinero.


  Gus se abrió paso hasta la barra y le hizo sitio a Jackson.


  —Esta es la clase de local que me gusta —dijo—. Me gusta un ambiente cultivado. Comer bien. Vinos añejos. Hombres prósperos. Mujeres guapas. Atmósfera cosmopolita. El único problema es que esto cuesta dinero, Jackson, dinero.


  —Bueno, pues yo llevo dinero —dijo Jackson haciendo una seña al barman—. ¿Qué quiere tomar?


  Los dos pidieron whisky.


  Entonces Gus dijo:


  —No esa clase de dinero, Jackson. Usted no lleva dinero suficiente para mantener este tipo de vida. Yo me refiero a dinero del bueno. Lo suyo no pasa de ser calderilla. Si no anda con cuidado, dentro de seis meses se le habrá evaporado. Le estoy hablando de un dinero que nunca se acaba.


  —No, si ya le entiendo —dijo Jackson—. Cuando mi señora se haya comprado un abrigo de pieles y yo me haya provisto de unos cuantos trajes nuevos y hayamos adquirido un coche, un Buick o algo así, habremos quedado exprimidos. ¿Pero dónde está el guapo que dispone de dinero sin parar?


  —Jackson, me da la impresión de que es usted una persona honrada.


  —Procuro serlo, aunque la honradez no siempre rinde.


  —Sí rinde, Jackson. Lo único que necesita es conocer el modo de que rinda.


  —Ya me gustaría conocerlo, ya.


  —Jackson, me entran ganas de meterle en algo bueno. Un asunto que le ha de producir dinero del bueno. La clase de dinero a que antes me refería. Sólo quiero estar seguro de una cosa, que es que puedo fiarme de su mutismo.


  —Oh, claro qué puede fiarse. Si hay alguna manera de conseguir dinero del bueno, voy a quedarme tan mudo que la gente me llamará ostra.


  —Venga, Jackson, vamos a sentarnos allí al fondo para poder hablar en paz —dijo Gus de repente, asiendo a Jackson por el brazo y conduciéndolo a una mesa retirada—. Le invito a cenar y cuando la chica nos haya tomado nota, le enseñaré una cosa.


  La camarera se acercó y permaneció junto a la mesa, mirando en otra dirección.


  —¿Está esperando para tomarnos nota o sólo espera que nos levantemos y nos vayamos? —preguntó Gus.


  La chica le dirigió una mirada de desdén.


  —Si dice lo que quiere, se lo traemos.


  Gus la examinó de arriba abajo, empezando por los pies.


  —Nos va a traer unos steaks, encanto, y supongo que no estarán tan secos como usted, y a ver si cambia de modales.


  —Dos steaks —dijo la chica con irritación antes de salir disparada.


  —Acérquese por aquí —le dijo Gus a Jackson, sacándose del bolsillo interior un legajo de certificados que lucían sellos dorados e inscripciones en latín. Desplegó todo ese papeleo sobre el borde de la mesa para que Jackson pudiera fijarse mejor.


  —¿Ve esto, Jackson? Son acciones de una mina de oro mejicana. Me van a convertir en un hombre rico.


  Jackson desorbitó la vista lo mejor posible.


  —¿Dice usted una mina de oro?


  —Una auténtica mina de oro de dieciocho quilates, Jackson. Y la mina más rica en esta parte del mundo. La descubrió un negro y otro negro ha formado una sociedad para explotarla. Las acciones sólo se venden a negros como usted y como yo. Es una sociedad muy restringida. No le quepa duda alguna.


  La camarera trajo los steaks pero Jackson, que ya había comido poco antes, apenas pudo probar bocado. No obstante, Gus lo atribuyó a la sobreexcitación.


  —No conviene que se excite tanto, que se va a quedar sin comer. No podrá aprovechar el dinero si se muere.


  —Tiene razón, pero es que estaba pensando. Ya me gustaría invertir mi dinero en alguna de esas acciones, señor Parsons.


  —Llámeme Gus, Jackson —dijo Gus—. Conmigo no hacen falta cumplidos. En realidad, yo no puedo venderle ninguna acción. Tiene usted que entrevistarse con el señor Morgan, el financiero que ha organizado la sociedad. Él es quien vende los títulos. Lo único que puedo hacer es recomendarle a usted. Si ellos creen que usted no merece convertirse en accionista de la sociedad, no le venderán ninguna acción. Puede estar seguro. El señor Morgan sólo quiere gente respetable a la hora de repartir las acciones de la sociedad.


  —¿Me recomendará, Gus? Si tiene alguna duda sobre mí, puedo conseguir una carta de mi pastor.


  —No vale la pena, Jackson. Estoy convencido de que es usted un ciudadano recto y honrado. Me considero con bastante acierto para juzgar a mis semejantes. En mi negocio, el negocio de las inmobiliarias, se requiere mucho tino para juzgar a los semejantes, de lo contrario uno no dura mucho en el negocio. ¿Cuánto desea invertir, Jackson?


  —Todo —dijo Jackson—. Los diez mil dólares.


  —En tal caso, le acompaño ahora mismo a ver al señor Morgan. Hoy estarán trabajando toda la noche, sacando el balance de las operaciones realizadas aquí para poder marcharse mañana a Philadelfia y permitir que unos cuantos buenos ciudadanos de allí también puedan comprar acciones. El señor Morgan pretende que los negros de valía de todo el país tengan la oportunidad de participar en los beneficios de la mina.


  —Entiendo —dijo Jackson.


  Cuando salieron del Palm Café, la misma hermana de la caridad que antes se les había acercado pasó por su lado y luego se dio media vuelta dirigiéndoles una sonrisa piadosa.


  —Una limosna para el Señor. Una limosna para los pobres. Allanad el camino que os lleva al cielo con óbolos caritativos. Acordaos de los que sufren.


  Gus buscó otra moneda de medio dólar.


  —Yo llevo, Jackson.


  —Hermano, que la bendición de la hermana Gabriel te acompañe. «Y el Señor de los profetas mandó a su ángel para revelar a sus servidores qué hechos deberían suceder al poco tiempo. Y prestad atención, veloces nos acercamos. Bienaventurados aquellos que escuchan la palabra profética.»


  Gus se alejó, impaciente.


  Goldy le guiñó un ojo a Jackson y formó con los labios las siguientes palabras:


  —¿Me calaste, tío?


  —Amén —dijo Jackson.


  —No me fío un pelo de todas esas monjas —dijo Gus mientras llevaba a Jackson hacia su coche—. ¿Nunca se le ha ocurrido pensar que tal vez forman un clan organizado?


  —¡Cómo puede decir eso de las hermanas de la caridad! —protestó Jackson, temeroso de que Gus descubriera el pastel antes de caer en la trampa—. Son las personas más santas de todo Harlem.


  Gus soltó una risita como disculpándose.


  —En mi negocio, el negocio de las inmobiliarias, abundan tanto los tramposos que uno acaba desconfiando de todo el mundo. Además, de entrada, soy escéptico por naturaleza. No creo en nada mientras no lo vea claro. Me ocurrió lo mismo con el asunto de la mina de oro. Tenía que sentirme seguro antes de invertir mi dinero. No obstante, ya veo que es usted creyente, Jackson.


  —Miembro de la primera iglesia anabaptista —dijo Jackson.


  —No hace falta que me lo asegure, Jackson. Pude ver en seguida que era religioso practicante. Así me cercioré de su honradez.


  Se detuvo junto a un Cadillac color lavanda.


  —Este es mi coche.


  —Debe de ser un buen negocio eso de las inmobiliarias —dijo Jackson subiendo al lado de Gus.


  —No crea que un Cadillac signifique mucho, Jackson —dijo Gus, poniendo en marcha el starter y el limpiaparabrisas—. Hoy en día, para adquirir un Cadillac, sólo se necesita un sacacorchos que arranque el primer pago y luego ir esquivando las letras.


  Jackson se rio al tiempo que echaba una ojeada por el retrovisor. Divisó un pequeño sedán negro que doblaba la esquina y les seguía. Luego, al cabo de un momento, un taxi frenaba bruscamente en la misma acera donde habían dejado a Goldy.


  —Cuando me paguen los primeros dividendos de las acciones de la mina, voy a comprarme uno igual.


  —No venda la piel del oso antes de cazarlo, Jackson. El señor Morgan todavía no le ha vendido ninguna acción.


  De repente, tras haber doblado la esquina de Saint Nicholas Avenue, dirección norte, Gus se desvió hacia la acera y aparcó. Jackson advirtió que el sedán negro doblaba la esquina y continuaba despacio su marcha. A escasa distancia, le seguía un taxi. Gus no se dio cuenta. Acababa de sacar un capuchón negro de la guantera.


  —Lo siento, Jackson, pero tengo que ponerle esto para que no vea —dijo—. Basta con que se cubra la cabeza. Comprenda, el señor Morgan y su ingeniero guardan en el despacho pepitas de oro por valor de cien mil dólares y no quieren correr el riesgo de que les roben.


  Jackson simuló una vacilación.


  —No es eso, señor Parsons. Lo que pasa, en fin, entiéndalo… Con todo el dinero que llevo…


  Gus se echó a reír.


  —Llámeme Gus, Jackson. Y no dude en decirme lo que piensa.


  —No es que no me fíe de usted, Gus, pero…


  —Le comprendo, Jackson. Acabamos de conocernos y no es como si hubiésemos ido juntos al colegio. Mire, coja mi revólver si eso le sirve para sentirse seguro.


  —Bueno, no es que no me sienta seguro con usted, Gus… —dijo Jackson, cogiendo el revólver y metiéndoselo en el bolsillo derecho de su gabán—. Lo que pasa es que…


  —No diga más, Jackson —dijo Gus, y acto seguido cubrió la cabeza de Jackson con el capuchón—. Sé muy bien cómo se siente un hombre honrado en esta situación. Pero no hay más remedio.


  Cubierto con el capuchón, Jackson sintió un pánico repentino. Se palpó el revólver para tranquilizarse y en silencio rogó por que Goldy supiera lo que estaba haciendo.


  Notó que el motor se ponía en marcha y que el coche se movía. Iban doblando esquinas y más esquinas. Intentó adivinar la dirección pero doblaba tantas esquinas que acabó hecho un lío.


  Media hora después, el coche aminoró la velocidad y se detuvo. Jackson no tenía ni idea de dónde estaba.


  —Bueno, Jackson, ya hemos llegado, sanos y salvos —dijo Gus—. Ya ve que no le ha ocurrido nada. Conserve puesto el capuchón un poco más y dentro de un momento nos encontraremos en el interior del despacho, frente a frente con el señor Morgan. Ahora devuélvame el revólver, ya no lo necesita.


  Jackson sintió que dentro del capuchón la cabeza y la cara le chorreaban de sudor. La calle estaba silenciosa. No se percibían ruidos de coches que se acercaban. Si Gus había logrado despistar a los policías y a Goldy, suponiendo que fueran ellos los que le seguían, se iba a ver metido en un buen jaleo.


  Buscó el revólver con la mano derecha mientras que con la izquierda se arrancaba el capuchón. Sólo tuvo tiempo de ver el veloz movimiento de la mano de Gus abandonando el volante, pues en seguida el puño de Gus explotó en su nariz, llenando su visión de una lluvia de estrellas. Hundió el cuello y embistió a Gus como un toro grueso, intentando aplastar a Gus bajo su peso y sacar el revólver al mismo tiempo. Gus sin embargo le asestó un codazo en la garganta y le sujetó con fuerza la muñeca antes de que pudiera sacar el revólver. La lluvia de estrellas que invadía la vista de Jackson se convirtió en un estallido de burbujas rojas como la sangre y gordas como sandías.
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  El sedán negro apareció a toda velocidad, patinó al frenar y quedó de través en mitad de la calle. Los dos policías negros saltaron fuera, cada uno por su lado, corpulentos y desgarbados, con sus raídas gabardinas grises y sus abollados sombreros de alas dobladas, y corrieron con pesada agilidad.


  En el mismo momento, el taxi de Goldy se arrimaba a la acera y aparcaba una manzana más abajo, pero sin que Goldy se bajara.


  Cuando los dos policías convergieron junto al flamante Cadillac, ya empuñaban las niqueladas pistolas de caño largo. Ataúd abrió la portezuela y Sepulturero agarraba a Gus echándolo al suelo.


  —No me toquéis con vuestras puercas manos —gruñó Gus, lanzando un jab de derecha a la cara de Sepulturero.


  Sepulturero lo esquivó y dijo:


  —Sacúdele, Ed.


  Ataúd le arreó a Gus un bofetón en la mejilla. Gus, mientras su sombrero volaba por los aires pese a estar bien sujeto, salía rebotado hacia Sepulturero, que le sacudió en la otra mejilla, devolviéndolo a Ataúd. Le sacudían sin parar, echándoselo del uno al otro, como si le pegaran a una pelota de ping-pong. La cabeza de Gus comenzó a llenarse de campanas. Le flojeaban las piernas, perdiendo el sentido del equilibrio. Le siguieron pegando hasta que cayó de rodillas, incapaz de oír cualquier sonido.


  Ataúd le asió por el cuello del abrigo para impedir que se diera de bruces. Arrodillado entre los dos, como una masa de puré, sin sombrero, Gus apenas lograba menear la cabeza. Sepulturero le enderezó la barbilla con el caño de su pistola. Ataúd miró a Sepulturero por encima de la cabeza de Gus.


  —¿Batido?


  —Batido un poco más y acaba merengue —dijo Sepulturero.


  —Este chorbo ha recibido una educación muy floja.


  Jackson no se había movido de su asiento mientras los policías le sacudían a Gus, pero de pronto abrió la portezuela más alejada y se deslizó al exterior, con esperanzas de despistarse.


  —Quieto, palomo, que aún no hemos acabado contigo —gritó Sepulturero.


  —Sí, señor, sí, señor —dijo Jackson hecho un flan—. Precisamente iba a preguntarles si les podía servir en algo.


  —Primero tenemos que meternos ahí dentro.


  —Sí, señor.


  —A ver si espabilamos a este chorbo, Ed.


  Ataúd tiró hacia arriba de Gus y le puso un frasco de bourbon en la mano. Gus bebió un sorbo y se atragantó, pero se le destaparon los oídos y pudo volver a oír. Todavía le flojeaban las piernas, como si fuera un boxeador sonado.


  Ataúd le quitó el frasco y se lo guardó en un bolsillo de su gabardina.


  —¿Vas a cooperar ahora? —le preguntó a Gus.


  —Qué remedio —dijo Gus.


  —Eso es contestar mal.


  —Tranquilo, Ed —intervino Sepulturero—. Aún no hemos acabado con este andoba. Nos tiene que llevar adentro.


  —Me lo estaba figurando —dijo Ataúd, mirando a su alrededor—. Qué asco de lugar para dedicarse al mangoneo.


  —Lo eligieron por si tenían que ahuecar. Creerán que aquí no los va a atorigar nadie.


  —Veremos.


  Más arriba se extendía el puente de la Calle 155, que cruza el río Harlem desde Coogan’s Bluff, en la isla de Manhattan, hasta el sector llano del Bronx donde se halla el Yankee Stadium. La silueta del Polo Grounds destacaba en la oscuridad de aquel terreno liso entre la costa abrupta y el río Harlem. Los pilares de hierro bajo el puente parecían fantasmales centinelas en medio de aquellas tinieblas impenetrables. A lo lejos, un tramo del Metro aéreo del Bronx cruzaba el río conectando con la estación que daba a las puertas del estadio.


  Era un sector de Manhattan oscuro, desierto y lúgubre; tenía mala fama, de noche la gente lo evitaba y las patrullas tampoco lo controlaban. Cualquiera que se aventurase por esos parajes se arriesgaba a que le rebanasen el pescuezo sin que nadie oyera sus gritos o, suponiendo que se oyeran, sin que nadie se atreviera a socorrerle.


  El Cadillac de Gus había quedado aparcado justamente enfrente de un vasto cobertizo, convertido antaño en Paraíso de la Paz por el Father Divine. La palabra PAZ aparecía en grandes letras blancas a cada lado del tejado en sus dos vertientes, y sólo podía verse desde lo alto del puente. El edificio se hallaba abandonado desde hacía tiempo y ahora permanecía sellado en la oscuridad.


  —No me gustaría nada andar solo por aquí —dijo Jackson.


  —No me llores, hijo, que ya te protegemos —le sosegó Sepulturero. Cerró el Cadillac de Gus y se metió la llave en el bolsillo.


  —Bueno, mangui, ponte el chapiri (sombrero) y andando —le dijo a Gus Ataúd.


  Gus recogió su sombrero, lo alisó y se lo puso. Tenía el rostro tan tumefacto que apenas podía abrir los ojos.


  —Limítate a entrar como si no hubiera pasado nada —ordenó Sepulturero.


  —No va a ser fácil —se quejó Gus.


  —Fácil o difícil, más te vale hacerlo bien, mangui.


  —Vale, guris (polis), andando —dijo Gus.


  Les condujo por un callejón estrecho y oscuro, lindante con el abandonado Paraíso, y hasta una pequeña barraca de madera a orillas del río. Estaba pintada de verde, un verde oscuro y sucio, pero de noche parecía negra. Tenía dos ventanas cerradas en la parte que daba al callejón y una pesada puerta de madera en la fachada principal. No se filtraba luz alguna del interior; no se oía más ruido que el chung-chung de los remolcadores tirando de las barcazas de basura río abajo hasta llevarlas al mar.


  Ataúd le hizo un gesto a Gus con la pistola.


  Gus llamó a la puerta según una señal convenida. La señal duraba tanto que Ataúd se puso nervioso. El leve chasquido de su pistola al cargarse rompió el silencio como un petardo que estallase. Jackson casi reventó del susto.


  De repente, se abrió una mirilla en la puerta oscura. El corazón de Jackson estuvo a punto de escapársele por la boca. Se sintió entonces enfrentado directamente al ojo que le observaba por la mirilla. No podía ver el ojo lo bastante bien como para reconocerlo, pero creyó que le estaban hablando.


  Hubo un ruido de llaves que giraban y de cerrojos que se descorrían, y se abrió la puerta.


  Ahora Jackson podía ver el ojo claramente y también el otro. El resplandor de la puerta enmarcaba un rostro sensual de piel canela. Era el rostro de Imabelle. Miró fijamente a los ojos de Jackson. Sus labios formaron las palabras: «Anda y mátalo, cheli. Soy tuya.» Luego retrocedió, dejando espacio para que entrara.


  Esas palabras emocionaron a Jackson. Involuntariamente se santiguó. Quiso contestar pero no pudo empujar la voz. La miró implorante, intentó tragar saliva y no lo consiguió, entonces entró en la barraca.


  La barraca disponía de una sola habitación, tan ancha como un garaje de dos plazas. Tenía dos ventanas cerradas a cada lado y otra puerta al fondo, con llave y cerrojo echados. Debía de haber servido como oficina de algún capataz o de algún cronometrador de cualquier empresa que trabajara en el río.


  Junto a la puerta trasera había una gran mesa de despacho y un sillón giratorio. Había además otros dos sillones, de mala calidad y forrados, tres sillas de madera con el respaldo recto, ceniceros de pie, una mesa de cocktail con superficie de vidrio, un fichero de latón y, en un rincón, una falsa caja fuerte de cartón cubierta por una lona negra que con la penumbra sólo permitía distinguir a medias el disco para abrirla. Era obvio que la banda había añadido todos esos accesorios con la intención de crear un ambiente de lujo y confort que impresionara a los incautos para timarlos mejor. La luz procedía de una lámpara de pie situada entre los sillones, de una esfera blanca en el techo y de otra lámpara con pantalla verde colocada sobre la mesa de despacho.


  Jackson advirtió que, detrás de Imabelle, se hallaba Hank sentado a la mesa. Su rostro amarillo tenía un tinte cadavérico bajo el fulgor de la lámpara de pantalla verde.


  Jodie ocupaba una sillita plegable junto a la puerta trasera. Llevaba botas altas de cordones y traje de explorador. Su pelo aplastado estaba gris de polvo. Sólo le faltaba un asno esmirriado para dar la impresión de que acababa de llegar de la montaña con un cargamento de pepitas de oro.


  Slim se sentaba en una de las sillas arrimada a la pared junto a la mesa de despacho, vestido con un largo guardapolvo caqui como los que usan los sabios chalados en las películas de terror de tercera categoría. En el pecho lucía cosida la inscripción Químico USA.


  Al ver a Jackson, los tres brincaron de sus asientos y le miraron atónitos.


  Antes de que cualquiera pudiera moverse, Sepulturero apoyó el pie en el trasero de Gus y le impulsó al interior de la habitación con tanta fuerza que Gus entró dando tumbos por el suelo hasta tropezar de cabeza con la espalda de Jackson. Jackson salió disparado hacia delante chocando con Jodie que acababa de alzarse. Jodie fue a incrustarse contra la pared.


  Surgió entonces Sepulturero cortando la serie de rebotes y gritando:


  —¡Rectifiquen!


  —¡Queo! —replicó Ataúd como un eco mientras cubría la puerta abierta con el 38 en línea.


  Slim saltó y levantó en seguida las manos. Hank puso las suyas sobre la mesa petrificándose. Jodie, momentáneamente fuera de la línea de tiro de los dos policías gracias a la protección del cuerpo de Jackson, le propinó a este dos puñetazos en el bajo vientre.


  Jackson soltó un quejido y se agarró al cuello de Jodie. Jodie le asestó a Jackson un rodillazo en la ingle. Jackson retrocedió gimiendo hasta Gus. Gus sujetó a Jackson por el hombro para evitar que cayera pero Jackson pensó que Gus quería derribarle y se retorció violentamente intentando desasirse.


  Con una rabia ciega, Jodie sacó su navaja automática y le pegó un corte a la manga del abrigo de Jackson.


  —¡Suelta eso! —gritó Sepulturero.


  Jackson, en un arrebato de furia y de dolor, con la vista inyectada en sangre, arreó un puntapié a la tibia de Jodie que ya blandía la navaja para acuchillarle de nuevo.


  —¡Cuidado, cheli! —gritó Imabelle al advertir la dirección de la navaja.


  Su chillido fue tan estridente que salvo los dos policías todo el mundo se encogió. Los mismos nervios de Sepulturero, a prueba de bombas, se resintieron. Un espasmo le sacudió el dedo que rozó el sensible gatillo de su pistola y la explosión del disparo en aquella habitación tan pequeña ensordeció a los demás.


  Gus, al encogerse, se había puesto en la zona de tiro y la bala del 38 penetró en su cráneo por detrás del oído izquierdo saliéndole por el ojo derecho. Al derrumbarse, Gus se agarró aún a Jackson pero este se encabritó hacia un lado como un caballo salvaje y embistió a Jodie.


  Jackson aferró a Jodie por la muñeca e intentó arrastrarle hacia Sepulturero. Jodie, sin embargo, se impuso en el forcejeo y fue Jackson el que salió rechazado contra Sepulturero.


  Aprovechando el jaleo, Hank se apoderó de una botella de ácido que había sobre la mesa. El ácido servía para demostrar la pureza de las pepitas de oro, y Hank creyó oportuno arrojarlo contra los ojos de Ataúd.


  Imabelle le vio y volvió a gritar:


  —¡Cuidado!


  Todos se achicaron de nuevo. Jackson y Jodie se pegaron un cabezazo sin querer. Por reacción, Slim fue a situarse entre Ataúd y Hank justo en el instante en que este arrojaba el ácido y el otro disparaba. Parte del ácido se derramó sobre la oreja y el cuello de Slim mientras que el resto salpicaba la cara de Ataúd. El disparo de Ataúd salió desviado y destrozó la lámpara de pantalla verde.


  Slim saltó hacia atrás con tanto ímpetu que se estrelló contra la pared.


  Hank se agazapó detrás de la mesa una fracción de segundo antes de que Ataúd, frenético y cegado por las quemaduras del ácido, vaciara su pistola sembrando de balas del 38 la superficie de la mesa y la pared del fondo.


  Una de las balas alcanzó un conmutador oculto y sumió la habitación en la oscuridad.


  —¡Quietos todos! —gritó Sepulturero en plan de aviso al tiempo que retrocedía hacia la puerta para cortarles la retirada.


  Ataúd no se había enterado de la falta de luz. Era un tipo con agallas. Había que tenerlas para trabajar de policía en Harlem siendo negro. El dolor de las quemaduras le había cerrado los ojos, no obstante le consumía tanto la rabia que empezó a repartir golpes a diestro y siniestro en plena oscuridad con la culata de su pistola.


  Tampoco se enteró de que era Sepulturero el que acababa de tropezar con él. Sólo notó que alguien se le había puesto al alcance y golpeó a Sepulturero con tanta furia que este cayó inconsciente. En el mismo instante en que Sepulturero se desplomaba, Ataúd comenzó a preguntar en medio de las tinieblas:


  —¿Dónde estás, Sépuli? ¿Dónde estás, tío?


  Durante un momento, un violento alboroto invadió el silencio de la noche. Los cuerpos tropezaban entre sí en su desesperado esfuerzo por salir. Hubo un estruendo de objetos rotos y vidrios que estallaban cuando los cuerpos derribaron y aplastaron la lámpara de pie y la mesa de cocktail.


  Luego, Imabelle volvió a chillar:


  —¡Aparta la pinchosa (navaja)!


  Una voz alterada por el furor escupió:


  —¡Te voy a matar, puta marrana!


  Jackson se precipitó hacia donde sonaba la voz de Imabelle para protegerla.


  —¿Dónde estás, Sépuli? ¡Habla ya, tío! —gritó Ataúd, tanteando en la oscuridad.


  Pese al dolor insufrible, se sentía alarmado ante todo por su compañero.


  —Déjala en paz, no tiene nada que ver —dijo otra voz.


  Jodie y Slim se revolcaban con saña. Jackson comprendió que uno de ellos creía que Imabelle les había traicionado avisando a la madam y quería matarla. El otro se oponía. Jackson no acertaba a identificar cuál era de los dos.


  Se lanzó hacia el ruido de la pelea, dispuesto a pegarse con los dos. Avanzó y se metió entre los brazos de Ataúd. Al instante siguiente caía sin sentido de un culatazo en el cráneo.


  —¿Estás herido, Sépuli? —preguntó Ataúd ansioso, tropezando en la oscuridad con el cuerpo inánime de Sepulturero—. ¿Estás herido, tío?


  —¡Ahuecando ya! —gritó Hank, y cruzó la puerta corriendo.


  Imabelle corrió tras él.


  De repente, por tácito acuerdo, Slim y Jodie dejaron de pelear para perseguir a Imabelle. Fuera, sin embargo, al poder verse mejor, se enzarzaron en una nueva pelea. Ambos empuñaban navajas y comenzaron a tirarse tajos frenéticamente, pero sólo cortaban el aire frío de la noche.


  Detrás de la barraca, un fuera borda carraspeó una vez, dos veces. A la tercera, el motor arrancó. Jodie se separó de Slim y corrió desapareciendo detrás de la barraca. Un momento después, el zumbido del fuera borda se perdía a través del río Harlem.


  Slim asió a Imabelle por el brazo.


  —Venga, aligerar, que no hay más remedio —dijo, empujándola hacia el callejón que llevaba al Paraíso.


  De súbito, la noche se llenó de un clamor de sirenas y cuatro coches patrulla se fueron acercando.


  Al pasar por el puente de la Calle 155, un motorista había oído los disparos y lo había comunicado a la bofia que ahora avanzaba como los tanques del general Sherman.


  Ataúd los oyó y suspiró aliviado. El dolor de las quemaduras había llegado a ser tan atroz que ya casi no lo podía soportar. No había recargado su pistola por miedo a saltarse los sesos. Se puso a soplar en su silbato de policía con una intensidad demencial. Los silbidos eran tan penetrantes que arrancaron a Jackson de su soponcio.


  En cambio, Sepulturero seguía inconsciente.


  Ataúd oyó cómo se levantaba Jackson y cargó aprisa la pistola. Jackson percibió el sonido de las balas insertándose en el tambor y sintió que se le ponía la piel de gallina.


  —¿Quién está ahí? —conminó Ataúd.


  Su voz sonó tan potente y tan agria que Jackson dio un respingo y se quedó sin voz.


  —Contesta, la madre que te parió, o te parto en dos —amenazó Ataúd.


  —Sólo soy yo, Jackson, señor Johnson —logró balbucear Jackson.


  —¡Jackson! ¿Dónde mierda se ha metido esa gente, Jackson?


  —Se han largado todos excepto yo.


  —¿Dónde está mi compadre? ¿Dónde está Sepulturero Jones?


  —No lo sé, señor. No lo he visto.


  —A lo mejor los está persiguiendo. Pero tú te quedas ahí quieto donde estás, Jackson. No te muevas ni un condenado milímetro.


  —No, señor. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —No, me cago en la leche, quédate ahí quieto y basta. Estás detenido.


  —Sí, señor.


  «Ya me lo podía figurar», pensó Jackson. Los criminales de verdad se habían vuelto a escapar y el único atrapado era él.


  Comenzó a desplazarse quedamente hacia la puerta.


  —¿Eres tú el que oigo moverse, Jackson?


  —No, señor. Yo, no —dijo Jackson, dando un pasito—. Se lo juro por Dios.


  Dio otro pasito y añadió:


  —Serán las ratas por debajo del suelo.


  —Conque ratas, ¿eh, cabrón? —gruñó Ataúd—. Vas a ver qué abajo terminan esas jodidas ratas antes de que se den cuenta.


  A través de la puerta abierta, Jackson podía divisar alrededor del abandonado Paraíso del Father Divine los faros de los coches patrulla registrando todos los rincones de arriba abajo. Oyó el zumbido de los motores y el ulular de las sirenas. Sintió la presencia de Ataúd a sus espaldas blandiendo el 38 cargado en la negra oscuridad de sus ojos ciegos. La aguda e insistente estridencia del silbato de Ataúd le iba triturando los nervios pedazo a pedazo. Sonaba como si todas las furias infernales se abalanzaran por todas partes y él estuviera entre los demonios y las azules profundidades del mar.


  «Más vale que salga por suelas en lugar de quedarme aquí», decidió. Se agachó.


  Ataúd notó el movimiento.


  —¿Estás aún aquí, Jackson? —ladró.


  De un brinco, Jackson cruzó la puerta abierta, aterrizó a cuatro patas y salió disparado. De lejos le llegaron los gritos de Ataúd Ed.


  —¡Jackson, hijoputa! Por las barbas de Moisés, ya no resisto más. ¿No me oyen esos cabrones? ¡Jackson! —chilló con toda la fuerza de su voz.


  Tres disparos retumbaron en la noche y del caño de la pistola de Ataúd salió una gran llamarada roja que rasgó las tinieblas. Jackson oyó cómo se aplastaban las balas en los tabiques de la barraca.


  Jackson, presa del pánico, agitó las rodillas, intentando sacar más velocidad de sus piernas rechonchas. El sudor le chorreó por los poros, el cuerpo recalentado empezó a cocer en su propio caldo, derrochó fuerzas, trastornó el ritmo, pero no logró aumentar su velocidad. Dicen en Harlem que no hay flaco que aguante sentado ni gordo que aguante corriendo. Jackson pretendía llegar al otro lado del viejo cobertizo de ladrillos antaño convertido en Paraíso pero su objetivo parecía tan lejano como el día del Juicio.


  A sus espaldas retumbaron tres disparos más en plena conmoción, estimulándole como un trapo ardiendo atado a la cola de un perro. Era ya incapaz de pensar en nada y sólo pudo recordar una antigua canción popular que había aprendido de niño:


  
    Corre, negro, corre, que te pillan;


    Corre, negro, corre, a ver si espabilas…

  


  Resbaló en un charco y fue a estrellarse de cabeza contra el viejo embarcadero de madera que había detrás del corrompido Paraíso, invisible con la oscuridad. Sus labios rollizos se aplastaron contra el maderamen sonando igual que un bistec machucado sobre el mostrador. Lágrimas de sufrimiento brotaron de sus ojos.


  Al saltar hacia atrás, lamiéndose sus labios tumefactos, oyó las carreras de la policía rodeando el otro lado del Paraíso.


  Se encaramó a una de las pilastras del embarcadero, izándose penosamente igual que un cangrejo desmañado que quisiera escapar de una tortuga voraz. Había una escalerilla al alcance de su mano derecha, pero no la vio.


  Arriba, la silueta del puente de la Calle 155 se recortaba en la oscuridad, con los faros de los coches en hilera que habían llegado a detenerse para que sus ocupantes, torciendo el cuello, pudieran enterarse de los motivos del alboroto.


  Un solitario remolcador arrastrando dos barcazas de la basura vacías se deslizaba por el río Harlem en busca de un nuevo cargamento para arrojarlo al mar. Sus luces de posición verdes y rojas se reflejaban pálidamente en el agua oscura.


  Jackson se sintió cogido por ambos lados; si no le apiolaba la bofia, lo haría el río. Se alzó de un salto y volvió a correr. Sus pasos retumbaban como truenos a sus oídos al cruzar las planchas podridas del embarcadero. Tropezó con un tablón mal sujeto y cayó de bruces.


  Un policía que andaba escudriñando el otro lado del Paraíso, procedente de la calle, barrió la oscuridad con su linterna. El foco de luz pasó por encima del cuerpo tendido de Jackson, que se confundía con la negrura de la madera, y siguió recorriendo la orilla.


  Jackson brincó de nuevo y volvió a correr. El recuerdo de la antigua canción popular repercutía en su mente:


  
    Cómo corre el negro, corre tan ligero


    que mete la cabeza en un avispero.

  


  El eco engañoso del río y de los edificios hizo creer a los policías que los pasos sonaban procedentes del lado opuesto. Sus linternas fueron explorando río abajo hasta enfocar la barraca. Jackson oyó el rugido de Ataúd:


  —¡Coño, aquí!


  —Ya vamos —replicó una voz apresurada.


  —Hay alguien que se nos está escurriendo —gritó otra voz.


  Jackson la oyó claramente. Pisó firme y echó a correr lo más rápido que pudo, pero tardó tanto en llegar al final del embarcadero que se sintió canoso y decrépito como si en su carrera hubiese envejecido.


  Se le había enturbiado la vista pero aun así distinguió que las linternas de la policía retrocedían por el río, rodeándole lentamente. Y no había lugar donde esconderse.


  De repente cayó en el vacío. Había llegado al borde del embarcadero sin darse cuenta. Tanto correr por los tablones y ahora corría en medio del aire frío de la noche. Al instante aterrizó en pleno barro. Sus pies patinaron con tanto ímpetu que dio una voltereta redonda.


  Las linternas enfocaron el embarcadero por encima de su cabeza y siguieron explorando la orilla. El embarcadero le protegía, sumido en las tinieblas.


  Descubrió un paso a su izquierda, una estrecha abertura entre los muros de ladrillo del Paraíso y las onduladas paredes de zinc de un almacén lindante. Muy a lo lejos, como si hubiera de tardar toda una vida, se divisaba un angosto rectángulo de luz por donde salir a la calle. Se precipitó por ahí a toda pastilla, patinó en el barro, se sostuvo con las manos y corrió los primeros diez metros como si fuera un oso.


  Se irguió cuando notó que pisaba tierra firme. Era un pasadizo muy angosto. Jackson no se enteró de la estrechez en su prisa por meterse y de golpe se encontró encajonado. Se revolvió y se agitó presa de un pánico incontenible, como un Don Quijote negro luchando a un tiempo con dos molinos enormes. Al fin, logró ponerse de perfil y, al estilo de los cangrejos, corrió hacia la salida.


  El pasadizo se hallaba atestado de latas, botellas de cerveza, cartones empapados, cajas destartaladas y toda clase de despojos. Jackson no paraba de tropezar; su gabán se restregaba con las paredes a medida que impulsaba su rollizo cuerpo por la estrechez del pasadizo, corriendo con un ímpetu singular, lanzando el pie derecho hacia delante y luego arrastrando el izquierdo.


  No conseguía quitarse aquella maldita canción de la cabeza. Era como si le persiguiera un fantasma:


  
    A ese negro que corre tan aprisa,


    a ese negro se le rompe la camisa.
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  Cuando Slim e Imabelle desembocaron en la acera, un primer coche de la policía corría por la Octava Avenida a cien por hora haciendo sonar la sirena y volteando su luz roja que parpadeaba en plena oscuridad como un demonio escapado del infierno.


  El coche de Slim se hallaba aparcado demasiado lejos para ir en su busca. Intentó coger el Cadillac de Gus, pero no pudo abrirlo. Por suerte había un taxi aparcado junto a la acera, detrás del Cadillac.


  Slim miró a la hermana de caridad que estaba sentada en el asiento trasero y reconoció a la monja negra de los almacenes Blumstein, acordándose de que se la habían señalado como confidente. Abrió la portezuela de un tirón y saltó dentro él primero, arrastrando luego a Imabelle.


  —Es un caso urgente —le gritó al chófer—. ¡Al hospital Knickerbocker cagando leches!


  Se volvió a la monja y explicó:


  —Mi mujer se ha tragado un veneno. Hay que llevarla al hospital.


  Slim se había puesto de perfil, de modo que no se le vieran las quemaduras de la mejilla y del cuello. Goldy, sin embargo, ya había notado quemaduras de ácido en los hombros del guardapolvo caqui y supuso que en el jaleo alguien habría arrojado ácido. Había oído disparos y, conociendo la puntería de Sepulturero y de Ataúd, también supuso que habría habido algún muerto. Confió en que al menos no fuera Jackson. Si no, tendría que arreglárselas él solo para encontrar el baúl. Y eso sí que iba a ser difícil, pues Imabelle no sabía que él fuera hermano de Jackson.


  De momento, lo importante era no despertar sospechas.


  —Confiad en el Señor —murmuró con voz ronca, intentando dar la impresión de que era un simple espíritu—. No permitáis que os embargue el desánimo.


  Slim le lanzó una mirada de recelo, y por un instante Goldy temió haberse pasado. Sin embargo, Slim se limitó a gruñir:


  —Nos va a embargar como no salgamos de esta.


  Imabelle, con las prisas, había olvidado su abrigo y ahora se estremecía de frío.


  El chófer estaba a punto de meter segunda cuando un coche patrulla le cerró el paso. Slim soltó un taco. Imabelle le rodeó el hombro con el brazo y apoyó la cabeza en su mejilla para disimular las quemaduras del ácido. Dos bofias saltaron fuera, corrieron hacia el taxi y enfocaron a sus ocupantes con las linternas. Al ver a la hermana de la caridad la saludaron respetuosos.


  —¿No ha visto si alguien pasaba por aquí corriendo, hermana? —le preguntó uno de los bofias.


  —Por aquí no ha pasado nadie —contestó Goldy en plan sincero, y volviéndose a sus compañeros—: ¿Han visto pasar a alguien?


  —Yo no vi a nadie —se apresuró a corroborar Slim, lanzándole a Goldy otra mirada calculadora—. Ni un alma.


  Frenaron otros dos coches patrulla en mitad de la calle, delante y detrás del taxi. Cuatro bofias cruzaron la calzada, pero los bofias que estaban interrogando a los pasajeros les hicieron seña de que siguieran. Los recién llegados dieron media vuelta, indecisos, regresaron corriendo otra vez a los coches patrulla y arrancaron en dirección a las tinieblas que rodeaban el Polo Grounds.


  —¿Y adónde van ustedes, buena gente? —le preguntó el bofia a Goldy.


  Goldy cruzó los índices sobre la cruz dorada que llevaba al pecho y dijo piadosamente:


  —Al cielo, bendito sea el Señor, y ojalá se compadezca de nuestras almas.


  Los bofias creyeron que estaba ejecutando algún rito cabalístico y vacilaron. Goldy, en cambio, había advertido que el joven chófer negro se había vuelto a medias y que luego había recobrado su postura mirando fijamente hacia delante. También podía notar el temblor de Slim sentado a su lado. Desesperado, buscó la manera de alejar a los bofias y al mismo tiempo impedir que Slim repitiera el embuste de que llevaba a Imabelle al hospital, pues bastaba echar un simple vistazo a Imabelle para darse cuenta de que estaba más sana que una yegua paridora.


  —Tal vez sigan el camino —añadió antes de que los bofias pudieran repetir la pregunta, y con su cruz dorada trazó dos círculos en el aire.


  Los bofias le miraron fascinados. Habían visto sectas religiosas muy extrañas en Harlem y respetaban la religión de los negros por órdenes del comisario. Aquella monja, no obstante, parecía entregada más bien al culto del diablo.


  Al fin, uno de los bofias repitió muy serio:


  —¿Qué camino?


  —Duro es el camino del pecador —dijo Goldy.


  Los bofias se miraron de reojo.


  —Vámonos ya —dijo el primer bofia.


  El otro bofia echó una ojeada escrutadora a Slim y a Imabelle.


  —¿Y esa gente son discípulos suyos, hermana? —preguntó.


  De súbito, Goldy se metió la cruz dorada en la boca y luego la escupió.


  —Y recibí el librito de manos del ángel, y me lo comí entero —recitó enigmático. Sabía que la mejor manera de confundir a los bofias blancos de Harlem era citando versículos delirantes de la Biblia.


  A los bofias se les contrajo la vista, se les hincharon las mejillas y se les subieron los colores, en sus esfuerzos por reprimir la risa. Se llevaron un dedo a la gorra con respeto y se marcharon aprisa, confusos aunque no desconfiados.


  —¿Crees que está bebida? —preguntó uno, lo bastante fuerte aún para que le oyeran.


  —Eso o si no drogada —contestó el otro, encogiéndose de hombros.


  Regresaron a su coche patrulla, arrancaron con una súbita media vuelta chirriando los neumáticos y salieron disparados hacia la selva de pilastras que sostenían el puente.


  Ya empezaba a apiñarse la gente, salida de la oscuridad como fantasmas a medio vestir.


  El taxi se puso en marcha otra vez. El chófer conducía con cautela al pasar junto a los coches patrulla.


  —¡Acelera ya, la puta madre que te parió! —rugió Slim.


  El chófer siguió mirando fijamente hacia delante sin perder su rigidez, pero de una sacudida aceleró y desembocó a gran velocidad en la Octava Avenida. Aún de espaldas, se adivinaba el pánico en la cara del chófer.


  —Cagüendiós, quita de ahí —maldijo Slim, empujando a Imabelle a un lado—. Me estoy quemando hasta los huesos.


  —A mí no me hables así, ¿eh? —dijo Imabelle mientras hurgaba en su bolso.


  —Si piensas sacarme una sirla… —empezó Slim.


  Pero ella le cortó.


  —¡Cállate! —dijo tendiéndole un tarro de crema facial—. Toma, ponte esto en las quemaduras.


  Slim desenroscó la tapa y se aplicó gruesas capas de crema en las quemaduras.


  —Hank no tendría que haber hecho eso —dijo Imabelle.


  —¡Cierra el pico! —graznó Slim—. ¿No sabes que esta monja es un chivato?


  Goldy notó que Imabelle le miraba curiosa e inclinó la cabeza sobre su cruz dorada como si se sumiera en devotas meditaciones.


  —Sospechas de todo el mundo —le dijo Imabelle a Slim—. ¿Cómo se puede enterar de lo que estamos diciendo?


  —Tú sigue y me vas a obligar a que te raje el cuezo.


  —Ay, por qué os gustará tanto la pinchosa.


  —Cesó el infortunio —dijo Goldy como si rezara.


  —Suerte que va pasada —musitó Slim.


  Una ambulancia cruzó la calle haciendo sonar la sirena.


  Nadie volvió a abrir la boca hasta que llegaron al hospital Knickerbocker. Slim mandó detener el taxi frente a la entrada principal, en lugar de seguir hasta la puerta de urgencias. Bajó después de Imabelle y asiéndola del brazo la condujo rápidamente escaleras arriba sin molestarse en pagar el viaje.


  Goldy mandó al chófer que diera una vuelta a la manzana. Cuando regresaron al punto de origen, Slim e Imabelle se estaban metiendo en otro taxi.


  Goldy ordenó al taxista que los siguiera. El taxista refunfuñó:


  —Oiga, señora, no nos vayamos a complicar la vida.


  —Y cuatro y veinte fueron los elegidos —recitó Goldy, sugiriéndole al chófer un pronóstico para la lotería.


  Sabía que mucha gente de Harlem creía que los religiosos con un simple vistazo al cielo podían adivinar el número ganador siempre que quisieran.


  El chófer pescó la cosa. Se dio vuelta y sonrió a la monja enseñando toda la dentadura.


  —Pos claro, señora. La chamba para el cuatro y el veinte. ¿Y a usté quién le parece que va a salir primero?


  —Cuatro de los elegidos guiarán a los otros veinte —dijo Goldy.


  —Pos vale.


  El chófer resolvió apostar cinco papiros al cuatrocientos veinte en cada una de las cuatro grandes loterías de Harlem antes del mediodía siguiente, tan seguro como que se llamaba Diddley el Fino.


  Siguieron al taxi de Slim e Imabelle hasta que se detuvieron ante una pensión de la parte alta de Park Avenue. Sin embargo, Diddley el Fino les había seguido tan de cerca que no tuvo más remedio que pasarles cuando el primer taxi se detuvo. Goldy se acurrucó en su asiento para que no le vieran. Sabía que no habían advertido que los seguían pues en ningún momento pretendieron zafarse, pero no estaba seguro de si le habrían reconocido al pasar. Había que fiarse de la suerte.


  El tiempo que tardó Diddley el Fino en dar la vuelta a la manzana fue suficiente para que el otro taxi desapareciera. Goldy contempló la fachada de la pensión, preguntándose si no tendría que acabar entrando y localizar el cuarto.


  No obstante, al cabo de un rato, una luz se encendió brevemente en una ventana del tercer piso antes de que corrieran la cortina. Quedó satisfecho con eso. Subió al taxi y se hizo llevar hacia la tabaquería de la Calle 121.


  No había ni rastro de Jackson. Goldy empezó a preocuparse. Entró en la tienda, se dirigió a su cuarto, encendió la estufa de petróleo y se calentó un latigazo de cocaína y morfina en el infiernillo.


  Le había dicho a Jackson que se viniera aquí en caso de jarana. Pero no tenía modo de saber si Jackson estaba vivo o muerto. Y aún era demasiado pronto para informarse en comisaría. Como les hubiera ocurrido algo a Sepulturero o a Ataúd, seguro que los bofias blancos sospecharían y le meterían mano.


  Cuando la droga le destapó la imaginación, Goldy empezó a ver muertos por todas partes. Se pinchó otra vez para calmarse el miedo.
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  Cuando Jackson emergió del angosto pasadizo, había ya cantidad de gente apiñada en la calle. Jackson tenía todo el aspecto de uno de esos despojos que el río Harlem arroja a la orilla. Llevaba el gabán hecho un pingo, con los botones arrancados y una manga desgarrada, andaba cubierto de barro espeso, goteando un limo sucio, tenía los labios tumefactos, los ojos enrojecidos, y parecía medio muerto.


  No obstante, tampoco los demás ofrecían mejor estampa. El ruido de los disparos y el ulular de las sirenas de la policía les había arrancado de sus camas para ver la causa del barullo.


  El barullo sonaba como una batalla campal en pleno apogeo, y es que disparos, navajazos y cadáveres o agonizantes constituían para la gente de Harlem un espectáculo de los grandes.


  Hombres, mujeres y niños se apretujaban en las aceras, envueltos en mantas, o en dos o tres abrigos, luciendo los pantalones del pijama dentro de botas de goma, con toallas anudadas a la cabeza, cubiertos como si llevaran capa por ropas polvorientas recogidas a toda prisa del suelo. Comparado con alguno de aquellos espectros, Jackson parecía un dandi.


  La mayoría de esa gente alborotaba contra el cordón de policías que bloqueaba la entrada del callejón al otro lado del Paraíso, en dirección a la choza donde habían sonado los disparos. Estirando el cuello, poniéndose de puntillas o encaramándose a hombros del vecino, la gente procuraba enterarse de lo sucedido.


  Sólo un hombre arrebujado en una manta de algodón amarilla y sucia advirtió que Jackson se escurría del túnel. Como también vio que se acercaban los guardias, se limitó a hacer un guiño.


  Los guardias miraron a Jackson con desconfianza, dispuestos a interrogarle, pero, en ese momento, estalló una riña a puñetazos entre la multitud del otro extremo y los guardias corrieron para unirse al grupo de bofias empeñados en abrirse paso hasta los que se pegaban.


  Jackson corrió igualmente, mezclándose a la multitud.


  —¡Pues si son negros, que se aticen! —oyó que decía alguien.


  —Basta que haya jaleo para que todos quieran meterse —comentó otro.


  —Es que aquí en Harlem no hay más que vagos y maleantes. Sólo con que vean unos caballos y unas vacas, ya se convierten en cuatreros.


  Jackson no lograba distinguir a los que se pegaban pero siguió empujando para llegar al centro de la multitud, con ánimo de que le perdieran de vista.


  Un hombre le vio y dijo:


  —Ese pelanas también se buscó camorra. ¿Con quién te pegaste, chaval? ¿Con tu vieja?


  Algunos se rieron.


  Jackson se fijó en que un bofia le miraba. Comenzó a moverse en contra dirección.


  —Se han cargado a un guardia —dijo una voz—. De verdad que se lo han cargado.


  La muchedumbre volvió a estrujarse contra el cordón. Al parecer, la riña había concluido.


  —¿A un guardia blanco?


  —Pues claro, hombre.


  —Anda que no va a haber escarmiento en Harlem antes de que amanezca.


  —Y que lo digas.


  Jackson, que se había deslizado hasta casi salirse del gentío, se encontró cara a cara con los dos policías de antes.


  —¡Eh, tú! —gritó uno de ellos.


  Jackson, dando la vuelta, desapareció de cabeza entre la multitud. Los dos policías se lanzaron a perseguirle, abriéndose paso penosamente.


  De pronto, el interés de la multitud se vio atraído por los ladridos de unos perros furiosos. Sonaban como una manada de lobos disputándose unos huesos.


  —¡Eh, tío, fíjate en eso! —gritó una voz.


  La multitud se desplazó como una masa compacta hacia el ruido de los perros en lucha, arrastrando a Jackson lejos del alcance de los guardias.


  Al otro lado del Paraíso, directamente enfrente del pasadizo que había usado Jackson para escapar, dos perrazos descomunales se revolcaban, se acometían, se gruñían y se mordían en feroz batalla. Uno era un Doberman Pinscher con envergadura de lobo adulto; el otro un Gran Danés, tan alto como un póney Shetland. Pertenecían a dos chulos que los habían sacado de paseo justo en el momento en que estallaban los disparos. Los chulos los sacaban dos o tres veces cada noche, pues los apartamentos donde vivían eran tan pequeños que se veían obligados a mantener los perros constantemente encadenados, y entonces los perros ladraban hasta quitarles el sueño. Los chulos les habían liberado de sus cadenas para que corrieran. Eran unos perros tan depravados que se embistieron sólo al verse.


  Se revolcaban de uno a otro lado de la acera, cayendo una y otra vez al arroyo, y sus colmillos brillaban a la escasa luz como bocas llenas de navajas. Los chulos les golpeaban con sus cadenas de hierro. La gente se apartaba cuando los perros se aproximaban con sus revolcones.


  —Me apuesto cinco pavos a que el chucho negro gana por K. O. —dijo un hombre.


  —¿Estás de broma? —replicó otro—. Me quedo con el negro cualquier día del año.


  Los bofios se olvidaron de Jackson momentáneamente para separar a los perros. Se acercaron con cautela empuñando la pistola.


  —No le dispare a mi perro, oiga —suplicó uno de los chulos.


  —No van a hacer daño a nadie —añadió el otro chulo.


  Los bofios dudaron.


  —¿Por qué no llevan bozal los perros esos? —preguntó uno de los bofios.


  —Llevaban bozal —mintieron los chulos—. Pasa que lo perdieron al pelearse.


  —La única manera de poder separarlos es con fuego —comentó un espectador.


  —Esos perros lo que necesitan son un par de tiros —replicó otro.


  —¿Alguien tiene un periódico? —preguntó el primer chulo.


  Un espectador corrió a buscar unos cuantos periódicos del carretón de un trapero que se había detenido en la esquina. Era un carricoche desvencijado con lados de cartón y ruedas torcidas tirado por un jamelgo sarnoso, cegato y rengo que ya nunca más volvería a comer hierba. El trapero propietario del carretón se había unido a la multitud que contemplaba la lucha de los perros.


  El espectador agarró un puñado de periódicos del interior del carretón y regresó corriendo. Los retorció hasta fabricar una antorcha, alguien les prendió fuego y los arrojó bajo los perros que peleaban. Al breve resplandor de la llama se pudo ver cómo los desnudos colmillos del Doberman se hincaban en la garganta del Gran Danés.


  Uno de los policías se inclinó sobre las bestias y golpeó al Doberman en la cabeza con la culata de la pistola.


  —No me mate el perro —gimió el chulo.


  Jackson se fijó en el carretón, retrocedió hasta tocarlo, se subió al pescante, cogió las sueltas riendas y exclamó:


  —¡Arre!


  El jamelgo alargó el pescuezo y torció la cabeza para mirar a Jackson. El jamelgo no conocía esa voz. Sin embargo, Jackson se hallaba a demasiada distancia para poder distinguirle.


  —¡Arre! —repitió Jackson y azotó los costados del jamelgo con las riendas.


  El jamelgo levantó la testuz y empezó a moverse. Pero se movía muy despacio, como en una película pasada a cámara lenta, y sus patas se alzaban con una premiosidad que daba la impresión de que estuvieran flotando en el aire.


  De súbito apareció un guardia que Jackson no había visto antes y le mandó parar.


  —¿Has estado aquí todo el rato?


  —Nanay, mi menda recién llega achuchando al bicho —dijo Jackson, usando una jerga que convenciera al bofio de que él era el auténtico propietario del carretón.


  El bofio no tenía ninguna duda de que Jackson fuera el trapero. Él lo único que quería era información.


  —¿Y no has visto a nadie que pasara corriendo y que te pareciera sospechoso?


  —Quia, este recién llega achuchando al bicho —dijo el hombre que había visto cómo Jackson emergía del pasadizo—. Mi menda lo junó.


  En Harlem era de ley que un hermano ayudara a otro cuando se trataba de mentir a los bofias blancos.


  —No te estoy preguntando a ti —dijo el bofio.


  —Aquí el menda no ha junado ningún palomo —dijo Jackson—. Aquí el menda sentado tranquilo currelando en sus cosas sin junar ningún palomo.


  —¿Quién te pegó en la boca?


  —Dos niñatos que querían guindarme. Pero eso fue justo después del papeo.


  El bofio empezó a ponerse nervioso. Interrogar a un negro siempre le ponía nervioso.


  —A ver, enséñame tu permiso.


  —Faltaría más —exclamó Jackson y comenzó a revolverse los bolsillos pasando de uno a otro—. Vale que lo llevo encima.


  De pronto un sargento le gritó al policía:


  —¿Qué estás haciendo con ese tipo?


  —Sólo le interrogaba.


  El sargento echó una ojeada en dirección de Jackson.


  —Déjalo. Vente aquí, que hay que bloquear esa entrada —dijo señalando el pasadizo por donde se había escapado Jackson—. Tenemos acorralado a un tipo por ahí detrás y seguro que va a salir por aquí.


  —Sí, señor —dijo el bofio y se fue a bloquear la salida.


  El amigo negro de Jackson le lanzó un guiño.


  —Vaya, menos mal que se aligeró el mono, ¿eh?


  Jackson replicó con una mirada. Ni siquiera se sentía capaz de guiñar el ojo.


  —Arre —le dijo al penco, golpeándole los costados con las riendas.


  El penco volvió a moverse despacio, sin hacer caso de los golpes de Jackson. En ese momento el trapero se salió de la multitud para ver si sus bienes estaban seguros y vio a Jackson conduciendo el carretón. Miró a Jackson en plan incrédulo.


  —Tío, que ese carro es mío.


  Era un viejo vestido de harapos y cubierto por una manta de caballo como si fuera un chal. Llevaba la cabeza envuelta por un paño de lana negra estilo turbante, tocado a su vez de un sombrero abollado y sucio. Mechones de pelo rizado y canoso asomaban por debajo del turbante confundiéndose con la blanca pelambre de la barba, espesa de roña y manchada por churretes de tabaco mascado. La barba dejaba entrever un rostro negro y arrugado y unos ojos reblandecidos por la edad. Sus zapatos iban envueltos en trapos sujetos por cordeles. Parecía un Tío Tom versión Harlem.


  —¡Eh! —le gritó a Jackson con voz quejosa y estridente—. ¡Que me estás birlando el carro!


  Jackson azotó la grupa del penco, con ganas de largarse. El trapero le corrió detrás casi arrastrándose. Viejo y jamelgo se movían tan despacio que a Jackson le pareció como si el mundo entero hubiese reducido su velocidad a la de un cangrejo.


  —¡Eh, que me están birlando el carro!


  Un bofio se volvió hacia Jackson.


  —¿Tú le estás robando el carro a ese hombre?


  —De eso nada, que es mi viejo. Lo que pasa es que ya no guipa apenas.


  El trapero agarró al bofio por la manga.


  —Y un huevo, que yo no soy tu viejo y que aún guipo lo bastante pa ver que me estás birlando el carro.


  —Papá, qué tajada te me traes —dijo Jackson.


  El bofio se agachó y olió el aliento del viejo. Se echó atrás bruscamente, resoplando:


  —¡Puaj!


  —Anda, papá, sube y túmbate —dijo Jackson, guiñándole un ojo al trapero por encima de la cabeza del bofio.


  El trapero conocía el código. Jackson estaba intentando najarse y él no era hombre que entregara gente a un mono blanco.


  —Jope, no me fijé que eras tú, hijo —dijo subiendo al pescante junto a Jackson.


  El bofio encogió los hombros y se marchó asqueado.


  El trapero se sacó del bolsillo un pedazo sucio de tabaco de mascar, sopló para quitarle el polvo, le arreó un mordisco y se lo ofreció a Jackson. Jackson declinó la oferta. El trapero volvió a meterse el pedazo en el bolsillo, alcanzó las riendas, las agitó suavemente y gimió:


  —Arre, Jebusite.


  Jebusite arrancó como si flotara a través del espacio. El trapero la fue guiando por entre la gran cantidad de coches patrulla aparcados en todas las esquinas de la calle como tanques averiados en el desierto.


  Más allá, calle abajo, los coches particulares se agrupaban en hileras que no cesaban de crecer, con curiosos que llegaban de todas partes. La noticia de que se habían cargado a un bofia blanco había retumbado en el barrio como un trueno.


  El trapero no dijo nada hasta dejar atrás cinco manzanas. Entonces preguntó:


  —¿Lo hiciste tú?


  —¿Hice qué?


  —Cargarte al madaleno.


  —Yo no he hecho nada.


  —¿Pos por qué te najas?


  —Que no quiero que me cojan, eso es todo.


  El trapero asintió. A los negros de Harlem no les gusta que les coja la pasma tanto si han hecho algo como si no.


  —Yo tampoco —dijo.


  Soltó un escupitajo que rezumaba tabaco y se secó los labios con el dorso de su guante sucio.


  —¿Te sobra un papiro?


  Jackson estuvo a punto de sacar todo el fajo, se lo pensó mejor, desprendió un billete de dólar y se lo tendió al trapero.


  El trapero lo examinó cuidadosamente y al fin lo deslizó bajo sus harapos a salvo de miradas indiscretas. Llegados a la Calle 142, justo enfrente de la casa que días atrás aún cobijaba a Jackson e Imabelle, detuvo el carro, bajó y comenzó a hurgar en un montón de basura.


  Jackson notó que el recuerdo de Imabelle le asaltaba por vez primera desde que había iniciado su huida. El corazón le dio un vuelco y casi le estalló en la boca.


  —¡Eh! —exclamó—. ¿Quieres llevarme hasta la Calle 121?


  El trapero le miró desde la acera cargado de despojos.


  —¿Te sobra algún otro papiro?


  Jackson desprendió otro billete de dólar. El trapero arrojó los despojos al interior del carro, se subió al pescante, archivó el dólar y agitó las riendas. El penco flotó de nuevo.


  Circularon en silencio.


  Jackson se sentía como si estuviera en el fondo de un pozo. Le habían golpeado, acuchillado, disparado, maltratado, perseguido y humillado. El chichón de su cabeza emitía señales dolorosas que se propagaban por su cráneo como un herrero dándole al yunque, y sus labios hinchados y tumefactos palpitaban como un tamtan.


  No sabía si Goldy había averiguado la dirección de Imabelle, si la habían detenido, si estaba viva o muerta. Lo único que sabía era que al menos él estaba vivo, aunque eso no le valía de mucho. Sentado en ese carretón de trapero, no se enteraba de nada. Por lo que podía suponer, quizás en aquel momento su mujer corría un peligro mortal. Para colmo, ahora que los gánsters sabían que la policía les iba a la zaga, igual se largaban con las pepitas de oro de Imabelle. Claro que mientras no le hicieran daño a Imabelle, eso le importaba poco.


  Llevaba las ropas empapadas del barro que le había caído encima, y empapadas además de su propio sudor por dentro. Aterido como un témpano, seguía sentado temblando de frío y de angustia, incapaz de hacer nada.


  Pasaban algunos negros por las aceras, evitando con cautela las zonas oscuras y peligrosas de los portales, cabizbajos, andando todos ellos con cara de pena.


  Negros y pena, pensó Jackson, son como dos mulas enganchadas al mismo carro.


  —¿Birugi? —preguntó el trapero.


  —No es que tenga calor.


  —¿Un poco de priva?


  —¿Dónde?


  El trapero se sacó una botella de aguardiente barato de entre sus revueltos harapos.


  —¿Te sobra otro papiro?


  Jackson desprendió otro billete de dólar, se lo tendió al trapero, cogió el frasco y se llevó la botella a los labios. Sus dientes entrechocaron contra el gollete. Aquel aguardiente le quemaba la garganta y le revolvía las tripas, pero no le hacía sentirse mejor.


  Devolvió el frasco medio vacío.


  —¿Tienes chorba? —preguntó el trapero.


  —Tengo —dijo Jackson con lúgubre acento—, pero no sé dónde para.


  El trapero miró a Jackson, miró el frasco de aguardiente y se lo tendió a Jackson otra vez.


  —Apaláncalo —dijo—. Te hace más falta que a mí.
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  Goldy se hallaba entre tinieblas, vigilando a través de la puerta de vidrio de la tabaquería, cuando Jackson bajó del carretón del trapero. Abrió la puerta para que entrara Jackson y luego la cerró con llave.


  —¿Dónde está Imabelle, lo sabes ya? —preguntó Jackson inmediatamente.


  —Vamos a mi cuarto, allí podremos hablar.


  —¿Hablar? ¿Para qué?


  —Tranquilo, tío.


  Se movieron a tientas por la oscuridad como dos fantasmas, invisibles el uno al otro. Jackson andaba exasperado bajo la impresión de estar perdiendo el tiempo. Goldy, en cambio, no paraba de rumiar un posible escondrijo para las pepitas de oro una vez las hubiera apañuscado al fin.


  Goldy encendió la luz de su cuarto y echó la llave por dentro.


  —¿Por qué cierras la puerta con llave? —se quejó Jackson—. ¿Es que aún no sabes dónde está Imabelle, eh?


  Antes de replicar, Goldy dio vuelta a la mesa y se sentó. Su peluca y su cofia descansaban sobre la mesa junto a una botella de whisky medio vacía. Con su rostro negro y redondo que emergía de su holgada túnica negra, recordaba una escultura africana. Estaba tan pasado que no cesaba de sacudirse imaginarias motas de polvo de entre los pliegues de su túnica.


  —Sé muy bien dónde está, pero primero quiero enterarme de todo el jaleo.


  Jackson se arrimó a la puerta. Comenzaba a encresparse de rabia.


  —Goldy, abre esa puerta. Me siento como si me faltara poco para estar en el trullo.


  Goldy se levantó y abrió la puerta, sin poder contener un estremecimiento en los hombros.


  —Mala folla tienes, siéntate ya y descansa —gruñó—. Tómate un poco del whisky ese. Me estás poniendo nervioso.


  Jackson bebió de la botella. Sus dientes entrechocaron con tanto estrépito contra el gollete que Goldy se sobresaltó.


  —Tío, corta ese maldito ruido, que pareces una serpiente de cascabel.


  Jackson golpeó brutalmente la mesa al dejar la botella y miró a Goldy con odio.


  —Ojo, hermano, mucho ojo. Ya he aguantado mucho esta noche y no pienso seguir aguantando. Tú limítate a decirme dónde está mi mujer, que ya me encargo yo de ir a buscarla.


  Goldy volvió a sentarse y empezó a restregar su cruz con ademanes rápidos y convulsos.


  —Cuenta primero lo que ha pasado.


  —Ya te habrás enterado si sabes dónde está Imabelle.


  —Escucha, tío, no perdamos tiempo haciendo el capullo. Yo no estaba cuando se armó la jarana. Me quedé en el taxi y entonces aparecieron ella y Slim y se subieron y él dijo que ella era su mujer y que se había tragado veneno y que tenía que llevarla al hospital Knickerbocker. Fuimos juntos al hospital y se bajaron y pescaron otro taxi y se largaron a un sitio de Park Avenue que es donde ahora están. Yo les seguí y eso es todo lo que sé. Ahora tú me cuentas lo que pasó en aquella barraca y así discurrimos lo que se puede hacer.


  Jackson empezó a sentirse preocupado otra vez.


  —¿Ellos saben que les seguiste?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Bueno, Slim no lo sabe, a menos que se lo haya chivado Imabelle. Además que el chorbo andaba bastante cascado para enterarse de algo.


  —¿También le dieron en los ojos?


  —Nasti, sólo en el cuezo (cuello) y la jeró (cara).


  —¿Te pareció que sospechaban de ti?


  —¡Y yo qué sé! Corta ya con tanta pregunta y cuéntame lo que sepas.


  —Lo que yo sé no vale de mucho si ellos descubrieron que les seguías. Pues a estas horas Slim se las habrá pirado de donde esté, si es que le queda un poco de vista.


  —Escucha, tío —dijo Goldy, procurando conservar la paciencia—. Esa já (chica) es una lagarta. Igual resulta que me filó cuando los marcaba. Pero eso no significa que se lo contara a Slim. Depende del juego que se lleve entre manos. Hay algo cabal y es que se ha apartado de ti por una percha nueva. Eso, chupao.


  —Yo sé que no es verdad —insistió Jackson en plan tozudo.


  —Tú no sabes nada, tío. Pero que ella no ande ya con el plan de apartarse de Slim por otra percha nueva, eso sí que no lo puede decir nadie.


  —De eso nada.


  —Vale, bujarra (tonto, necio). Cógete la vida como quieras. Ya verás qué pronto nos enteramos si es que me cuentas de una vez lo que pasó en la barraca.


  —Bueno, pues el Sepulturero se cargó a Gus de un tiro en la cabeza, y Hank le echó ácido a los ojos de Ataúd, que es cuando le tocó a Slim. Entonces se apagaron las luces y hubo cantidad de tiros y golpes a oscuras Alguien intentó pinchar a Imabelle. A mí me atizaron cuando iba a salvarla. Y mientras yo me recuperaba, todo el mundo salió por suelas.


  —¡El copón bendito! ¿También la espichó el Sepulturero?


  —No lo sé. Cuando me recuperé, él estaba tumbado en el suelo. Bueno, creo que era él. Y no quedaba nadie más que yo y Ataúd. Y el Ataúd andaba loco de dolor, a ciegas, con la pistola cargada, con ganas de disparar contra todo lo que se moviera. Sólo el Señor de las Alturas sabe cómo aún estoy vivo.


  Goldy se levantó bruscamente y se puso la peluca y la cofia. De repente, la prisa le consumía.


  —Escucha, tenemos que currelar rápido, pues esos chorizos van más quemaos por Harlem que las calderas de la calefacción.


  —Eso es lo que te estoy diciendo todo el rato. Vámonos ya.


  Goldy se permitió una pausa para mirarle con desprecio.


  —Tío, espera un minuto, mal rayo te parta. No podemos ir en pelotas.


  Alzó el colchón del catre y sacó un enorme Colt 45 de reflejos azules y cargador con seis balas.


  —¡Virgen santa! ¡Lo tenías guardado ahí todo el rato! —exclamó Jackson.


  —Tú busca en ese rincón y coge un pedazo de cañería y no me hagas más preguntas.


  Jackson hurgó detrás de la pila de cajas de cartón y sacó un grueso tubo de hierro de casi un metro de largo. En una punta llevaba enrollada una cinta de goma adhesiva que servía de empuñadura. La blandió para hacerse una idea, pero no dijo nada.


  Goldy se deslizó el Colt 45 por entre los pliegues de su túnica de hermana de la caridad. Jackson introdujo aquel jarabe de fabricación casera en el interior de su empapado y harapiento gabán. Goldy apagó la luz y cerró la puerta con llave. Avanzaron por las tinieblas de la tienda hasta la puerta de entrada, como dos fantasmas vacilantes.


  Nevaba un poco cuando salieron. Los blancos copos de nieve adquirían una sucia tonalidad gris al extenderse por el suelo oscuro.


  —Tenemos que encontrar algún modo de trasladar el baúl de Imabelle —dijo Goldy.


  De dentro de un cubo chorreante y repleto de basura se escurrió un gato negro. Goldy le arreó un puntapié con mala entraña.


  Jackson puso cara de reproche.


  —Podemos buscar uno de esos grandes taxis De Soto.


  —Tío, para ya de pensar con los pinreles. Esas pepitas de oro queman tanto que podrían secar el cauce del río Harlem.


  —A lo mejor encontramos el carro del trapero que me trajo.


  —Eso tampoco me vale. Lo que tienes que hacer es birlarle un coche fúnebre a tu patrón.


  Jackson frenó en seco para mirar a Goldy.


  —¡Birlar un coche fúnebre! ¡Oye, no estará muerta, eh!


  —Jesús, tío, toda tu vida serás un bujarra. Nasti, no la ha diñao. Pero necesitamos algún truco para trasladar el baúl.


  —¿Quieres que birle un coche fúnebre del señor Clay para trasladar el baúl?


  —Con todo lo que le llevas birlao, no irás a rajarte ahora por un coche fúnebre, ¿eh? Además, ya tienes las llaves.


  Jackson se palpó el bolsillo del pantalón. Sujetas a una cadena de acero que le colgaba del cinturón estaban las llaves, la que ponía en marcha la camioneta y la del garaje.


  —¿Me has registrado los bolsillos mientras estaba dormido?


  —¿Y qué? No llevas nada que le interese a nadie. Venga, tira palante.


  Recorrieron en silencio la Séptima Avenida.


  Casi todos los bares habían cerrado. No obstante, aún se veía gente en la calle, con la cabeza hundida entre los rebozos de la bufanda y el sombrero calado hasta los ojos, como gente sin cabeza. Iban y venían de casas cerradas donde seguía la animación a horas prohibidas, con fiestas a todo tren, con putas ejerciendo su oficio, con tahúres desplumando a los primos.


  Todavía transitaban vehículos a lo largo de la avenida, camiones y autobuses que se dirigían al norte, cruzando el puente de la Calle 155 y siguiendo el río Saw Mili hacia el distrito de Westchester y más aún. Coches y taxis pasaban a gran velocidad, se detenían un instante para que subiera o bajara la gente, luego los coches aparcaban y los taxis se volvían a marchar.


  Los ojos rojizos de los coches patrulla taladraban el ambiente como insectos airados, chirriando al frenar, con bofias que saltaban pesadamente de dentro para atrapar a todos los tipos con pinta sospechosa y, una vez en fila, pedirles la documentación. Un hampón negro había arrojado ácido a los ojos de un inspector negro y mientras hubiera pelanas negros, todos los pelanas negros iban a pagar por eso.


  Disfrazada de hermana Gabriel, Goldy circulaba por la calle enfangada de nieve como una santa cansada, exhibiendo su cruz de oro ante sí a guisa de escudo, encorvándose a un lado para disimular el bulto de su pistola del 45.


  Jackson deambulaba a su lado, apretando la barra de hierro bajo un sucio gabán.


  Una chica de corta edad que salía de uno de aquellos tugurios clandestinos se fijó en ellos y le dijo a su acompañante, un hombrón de piel oscura:


  —Parecen hermano y hermana, ¿no?


  —Dos retacos de betún —dijo el hombrón.


  —¡Oivá! No hables así de una monja.


  Ningún policía les detuvo, nadie les molestó. La negra túnica de Goldy y su cruz dorada les ponían a salvo.


  El garaje se hallaba en la misma calle que la funeraria, a media manzana de distancia. Cuando llegaron a la Calle 133, doblaron hacia Lenox Avenue y retrocedieron hacia la Calle 134 para no llamar la atención.


  Jackson abrió la puerta con su llave y se metió dentro en seguida.


  —Cierra la puerta —le dijo a Goldy mientras buscaba el interruptor.


  —¿Para qué, tío? No te hace falta luz. Basta con que te subas a la camioneta y des marcha atrás.


  —Tengo que cambiarme de ropa. Me voy a morir de frío con esta.


  —Tío, eres más paliza que Lázaro —se quejó Goldy, cerrando la puerta—. No tenemos toda la noche.


  —Claro, como tú no estás helado —dijo Jackson de mal humor.


  Se despojó de sus húmedos calzoncillos largos, que se habían manchado de negro al desteñirse el traje, se puso un viejo uniforme gris oscuro y un abrigo que colgaban de un clavo y de encima de una caja de herramientas recogió su gorra nueva de chófer.


  Cuando se volvió para subirse al volante advirtió que el interior del coche fúnebre estaba repleto de accesorios funerarios. Era un Cadillac de 1947 que había realizado su primer servicio como ambulancia. Ahora se usaba sobre todo para recoger los cuerpos del embalsamador y también como camioneta de servicios secundarios. El portaataúdes se hallaba medio oculto por unos rollos de paño negro que se usaban para cubrir el estrado durante un funeral, por pedestales de yeso para luces y flores, por coronas de flores artificiales y por un cubo medio lleno de aceite sucio, procedente de una de las camionetas.


  Jackson abrió la doble puerta trasera, quitó el cubo de aceite y comenzó a descargar los demás cachivaches.


  —Olvídate de esos trastos —dijo Goldy—. Si alguien te viera perder tanto tiempo, pensaría que no te importa lo que le pase a tu chorba.


  —Tengo más prisa que tú —replicó Jackson—. Lo único que hacía era dejar sitio para el baúl.


  —Lo pondremos en el sitio del ataúd. Vamos, tío, arreando.


  Jackson cerró de un portazo, dio unos pasos y se subió al volante. Tras conectar el motor y comprobar los mandos mecánicamente, le dijo a Goldy que apagara la luz y que abriera la puerta. Arrancó y fue saliendo a la calle, justo para cortarle el paso a un coche patrulla.


  El bofia que conducía frenó. Tanto él como su compañero dirigieron la vista de la monja al chófer y, al fin, muy lentamente, salieron fuera acercándose cada uno por su lado. Moviéndose con igual lentitud, Goldy corrió la puerta del garaje y la cerró con llave. Su cerebro funcionaba a cien por hora. Decidió que aquellos bofias lo único que querían era incordiar; de todos modos tenía que arriesgarse. Se dirigió al encuentro de los bofias tocando su cruz de oro.


  Jackson miraba a los bofias y notaba cómo le corría el sudor por la cara hasta salpicarle las manos, cayéndole por el cuello.


  —¿Va usted montada en ese coche fúnebre, hermana? —preguntó uno de los bofias, llevándose la mano a la gorra con respeto.


  —Sí, agente, al servicio del Señor —respondió Goldy muy despacio con voz que sonara lo más piadosa posible—. Acudo en pos de aquel que cesado en sí mismo ha caído alcanzado por su primer óbito, roguemos al Señor, y que habrá de esperar a orillas del río sin fin el alcance de su segundo óbito.


  Los dos bofias miraron a Goldy aturdidos.


  —¿Quiere decir que van a buscar un muerto?


  —Sí, agente, a hacer acopio de los restos de aquel cuyo cuerpo sufrió alcance en su primer óbito.


  Los bofias se miraron de reojo. Uno de ellos se acercó a Jackson y le enfocó el rostro con la linterna. El rostro de Jackson brillaba de sudor como una masa de carbón lisa y empapada. El bofia se inclinó para olerle el aliento.


  —Este chófer parece bebido. Huele a whisky.


  —No, agente, no estoy bebido —negó Jackson. Lo que pasaba simplemente era que estaba aterrado, pero el bofia no se daba cuenta.


  —La verdad es que me he tomado una copa —añadió Jackson—, pero no estoy bebido.


  —Sal fuera —ordenó el bofia.


  Jackson salió, moviéndose cuidadosamente con el caño bajo el abrigo como si sus huesos fueran de azúcar cande.


  —Anda en línea recta hasta aquel farol —ordenó el bofia, señalando un farol de la acera opuesta.


  A fin de distraer la atención de los bofias, Goldy recitó con voz ronca:


  —Y derribándolo apoderóse del dragón…


  Los bofias se volvieron a mirarle.


  —¿Dice usted, hermana?


  —Vetusta serpiente aquella —recitó Goldy—, encarnación del demonio, encarnación de Luzbel, y durante mil años embistióle.


  Mientras Jackson había llegado al farol. En realidad la estratagema de Goldy había sido innecesaria. Obligado a guardar el caño sin que se le escurriera bajo el abrigo, Jackson había caminado más tieso que un zombi y más recto que la trayectoria de una bala. Sin embargo le corría el sudor por las piernas.


  —Parece bastante sobrio —dijo el primer bofia.


  —Sí, da la impresión de andar bastante firme —añadió el segundo bofia.


  Ninguno de los dos se había fijado en cómo andaba.


  —Anda, chico, vuelve y lleva a esta religiosa a que cumpla con su sagrada misión.


  —Es muy tarde para recoger un muerto a estas horas —observó el segundo bofio.


  —Nadie puede elegir el momento de sufrir el alcance del primer óbito —replicó Goldy—. Se van cuando el carro del Señor les reclama, tarde o temprano.


  El bofio sonrió:


  —Todos tenemos que irnos cuando llega ese carro. ¿No es eso lo que dicen aquí en Harlem?


  —Sí, agente, el carro del Señor.


  —¿Quién es el muerto?


  —Nadie puede ya dictarles leyes —dijo Goldy—. Sólo nos queda recogerlo y sepultarlo.


  Los bofios ya estaban hartos de buscar un sentido a las palabras de la monja. Se encogieron de hombros, se volvieron al coche patrulla y se marcharon.
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  Mirando hacia el este desde las torres de la iglesia de Riverside, asentada en medio de edificios universitarios sobre las orillas del río Hudson, se divisa un valle muy al fondo, donde olas de grises azoteas falsean la perspectiva como la superficie del mar. Bajo esa superficie, en las turbias aguas de fétidas viviendas, hay una población de negros convulsos en su desesperación de vivir, similar a un voraz hervidero de millones de hambrientos peces caníbales. Ciegas fauces devoran sus propias entrañas. Quien en ese hervidero sumerja la mano, retira un muñón.


  Esto es Harlem.


  Cuanto más al este, más negra es la gente.


  La zona que va del este de la Séptima Avenida al río Harlem recibe el nombre de El Valle. Compactos edificios saturados de gente se alzan en medio de una mugre espantosa. Ratas y cucarachas compiten con perros y gatos famélicos por apoderarse de huesos que el hombre ya ha roído.


  El apartamento que ocupaban Slim e Imabelle se hallaba en la parte alta de Park Avenue, entre las Calles 129 y 130. La gente llamaba a ese sector del Valle «el culo polvoriento del saco de carbón».


  La vía férrea del New York Central, que nace de la estación de Grand Central manteniéndose subterránea hasta la Calle 95 para luego salir al aire libre en la estación de la Calle 125, corre por el centro de la calzada en lugar de la arboleda que mucho más abajo da nombre a la avenida.


  A la altura de la Tercera Avenida, la línea férrea converge con el Metro aéreo y entonces se desvía cruzando el río Harlem en dirección al Bronx y al ancho mundo que hay detrás.


  En su zona de Harlem, Park Avenue transcurre por entre casas de pisos sucias e incómodas, que alternan con patios de traperos, cobertizos sórdidos, talleres, garajes y vertederos donde jóvenes golfantes con caletre cultivan planteles de marihuana.


  Calle de tránsito para los camiones, calle de violencia y peligro, conocida en el hampa bajo el nombre de «cubo de sangre». Si veis a un hombre tendido en el suelo, dejadle tranquilo, que a lo mejor está muerto.


  Aquel par de negros rechonchos con sus ropas de luto que circulaban lentamente en un coche fúnebre eran parte armoniosa de la noche maléfica. El motor del viejo Cadillac, reparado en plan frío, roncaba suavemente como un gato recién nacido. La nieve flotaba dispersa a la luz de los faroles.


  —Ahí —dijo Goldy, apuntando con el dedo.


  Jackson se fijó en un portal vecino a una peletería que tenía el escaparate astillado y pringoso. Una apolillada cabeza de toro le observaba fijamente desde sus desiguales ojos de vidrio. Se le puso la piel de gallina. Había llegado al final del rastro y ahora estaba tan asustado que no sabía si reír o llorar.


  —Aparca aquí mismo —dijo Goldy—. Da igual.


  Jackson detuvo la camioneta y apagó los faros.


  Pasó un camión zumbando, calle abajo en dirección al mercado de Harlem, detrás de la Calle 116, y su paso dejó una oscuridad más espesa.


  Jackson y Goldy inspeccionaron la calle desierta de arriba abajó. Jackson sintió escalofríos.


  —¿Nos pueden ver? —preguntó.


  —Si no miran, no.


  Aunque no le convenciera la respuesta, Jackson no insistió. Echó mano a la barra de hierro que llevaba bajo el abrigo.


  —Aún no es hora de sacar la herramienta —advirtió Goldy.


  Jackson dudaba en abandonar la camioneta.


  —Voy a dejar el motor en marcha —dijo.


  —¿Para qué? ¿Quieres que te lo soplen?


  —Nadie roba un coche fúnebre.


  —¡Pero qué dices! Aquí la gente robaría hasta los ojos de un ciego.


  Goldy saltó a la acera sin ruido. Jackson soltó un suspiro y le siguió. Cruzaron la acera y penetraron en un vestíbulo largo y estrecho alumbrado por una débil bombilla con manchas de moscas. Varias inscripciones decoraban las paredes encaladas. Enormes testículos colgaban de toscos y minúsculos cuerpos como un racimo de extraña fruta. Alguien había dibujado una pareja desnuda en un abrazo sexual. Otros habían ido añadiendo detalles. Ahora era un mural.


  El largo vestíbulo se perdía en la sombra. Al fondo, los peldaños de una escalera subían hacia tinieblas muy densas.


  Goldy inició la subida, de puntillas, con el borde de su larga y negra túnica barriendo el suelo sucio. Pisaba sigiloso los escalones de madera y desapareció tan de repente en la oscuridad del rellano que a Jackson se le pusieron los pelos de punta. Jackson subió a su vez, con sus fofas carnes inundadas de sudor frío. Volvió a echar mano de la barra de hierro y la empuñó decidido.


  Arriba, los oscuros pasillos apestaban a orines antiguos y basura olvidada.


  Goldy llegó al tercer piso y siguió el pasillo hasta la puerta de la fachada. Al alcanzarle, Jackson distinguió en la penumbra los destellos azules de la pistola de Goldy.


  Goldy golpeó suavemente la puerta marrón y rugosa, primero un golpe solo, luego tres golpes seguidos, otro golpe solo y al fin dos muy rápidos.


  —¿Es la contraseña? —preguntó Jackson, susurrante.


  —¿Cómo coño quieres que lo sepa? —replicó Goldy en voz baja.


  No obtuvieron más respuesta que el silencio.


  —A lo mejor se han ido —murmuró Jackson.


  —Pronto lo sabremos.


  —¿Y qué vamos a hacer entonces?


  Goldy le mandó callar con un gesto, volvió a golpear, despacio, cambiando de ritmo.


  —¿Por qué haces eso si no conoces la contraseña?


  —Así comparo.


  —¿Crees que hay más gente aparte de Slim?


  —¿Y a mí qué mierda me importa? Lo que vale es la sorna.


  —A lo mejor se la han llevado.


  Goldy esperó y volvió a golpear, despacio, probando una contraseña distinta.


  De detrás de la puerta sonó una voz con prudencia:


  —¿Quién es?


  Parecía una voz de mujer con los labios pegados a la madera.


  Goldy hundió el cañón de su pistola en las costillas de Jackson, indicándole que contestara a la voz. Pero Jackson se asustó tanto que se encabritó como un caballo salvaje soltando la barra de hierro que fue a chocar contra la puerta con un estruendo que sonó igual que un tiro en el oscuro y silencioso pasillo.


  —¿Quién es? —repitió la voz femenina agudizada por el pánico.


  —Soy yo, Jackson. ¿Eres tú, Imabelle?


  —¡Jackson! —dijo la voz, sorprendida. Sonó como si nunca hubiera oído hablar de Jackson.


  Reinó el silencio.


  —Soy yo, cariño. Tu Jackson.


  Al cabo de un rato la voz preguntó suspicaz:


  —Si eres Jackson, ¿cómo se llama tu patrón de primer nombre?


  —Hosea. Hosea Exodus Clay. Lo sabes tan bien como yo, cariño.


  «Qué julandrón» (tipejo), musitó Goldy para sus adentros.


  Giró una llave, luego otra y luego se descorrió un cerrojo. Se entreabrió la puerta, sujeta por una cadena.


  Una pobre bombilla alumbraba la mísera habitación. Jackson introdujo su rostro negro y brillante en el resquicio de luz.


  —¡Oh, tesoro! —dijo Imabelle, mientras quitaba la cadena y abría la puerta de par en par—. ¡Cuánto me alegra verte!


  Jackson apenas tuvo tiempo de ver que Imabelle llevaba un vestido rojo y un abrigo negro, pues ella en seguida cayó en sus brazos. Olía a pomada para el pelo quemada, a pantera y a perfume barato. Jackson la abrazó, apretando el caño contra su espina dorsal. Imabelle se restregó contra la curva de su barriga y pegó su boca embadurnada de rojo contra los labios resecos y crispados de Jackson.


  Luego se echó atrás.


  —Caramba, cheli, creí que no vendrías nunca.


  —Vine lo antes posible, cariño.


  Imabelle le cogió por los brazos, advirtió la barra de hierro que aún aferraba, luego le miró a la cara y leyó en ella como si fuera un libro. Lentamente deslizó la punta de su lengua colorada a través de sus labios llenos, mórbidos, sensuales, humedeciéndolos, y le miró fijamente a los ojos, con aquella mirada tan suya, fulgurante y turbia, de placer.


  El tío se fue a pique.


  Cuando logró recobrarse, disparó entonces su mirada, lelo de pasión, con toda su negra esencia a punto de estallar. ¡Preparado! Terriblemente dispuesto a rebanar gargantas, machacar cráneos, esquivar policías, robar coches fúnebres, beber agua fangosa, vivir en la inopia y darse a todos los diablos mientras pudiera tener una vez más en sus brazos a su ídolo de piel canela.


  —¿Dónde está Slim? Voy a triturarle los sesos a ese jodido hasta hacerlos papilla, y que el Señor me perdone —dijo.


  —Ha salido. Se fue hace un momento. Corre, entra. Está a punto de volver.


  Cuando Jackson penetró en la estancia, Goldy le siguió.


  Arrimada a la pared, había una cama doble, desvencijada y pintada de blanco, con las mantas revueltas, dejando al descubierto unas sábanas manchadas e inmundas y dos almohadones que lucían grasientos círculos grises de pomada para el pelo. En la pared de enfrente había un sofá tapizado. Dos muelles habían saltado reventando la podrida y descolorida funda verde del respaldo. Al fondo, una estufa oxidada y gruesa se acurrucaba sobre un pie de estaño también oxidado. Tenía a un lado un cajón para el carbón y al otro la puerta de la cocina. Una mesa redonda cuya superficie aparecía llena de muescas y un sillón de tres patas ocupaban el centro del piso, desprovisto de moqueta. Si ya de por sí la habitación parecía estar llena, al entrar las tres personas quedó abarrotada.


  —¿Qué hace esa aquí? —preguntó Imabelle, mirando a Goldy.


  —Es mi hermano. Viene para ayudarme a salvarte.


  Imabelle contempló el enorme 45 que empuñaba Goldy. Entornó los ojos y contrajo los labios. Sin embargo, no pareció extrañarse.


  —Ni que fuera a cazar un oso.


  —Nadie sale a currelar en serio con una fusca (pistola) de juguete —dijo Goldy.


  Imabelle le observó atentamente.


  —Tiene la misma facha que la monja que nos acompañaba a mí y a Slim en el taxi.


  —Era mi menda —gruñó Goldy, mostrando sus dos dientes de oro—. Con ese truco pude enterarme de dónde te metías. Te marqué.


  —¡Vaya, qué ocurrencia! Disfrazarse de monja. Claro que cada uno se las apaña como puede, ¿no?


  Goldy fue el primero en ver el baúl. Estaba junto al sofá, y Jackson no lo había visto aún porque la mesa se lo tapaba.


  —¿Te han hecho algo esos tipejos, cariño? —preguntó Jackson, ansioso.


  De súbito, a Imabelle le dio un ataque de prisa.


  —Cheli, no tenemos tiempo de hablar. Slim salió a buscar a Hank y a Jodie. Van a volver para quitarme mis pepitas de oro. Tienes que salvar mis pepitas de oro, cheli.


  —¿Para qué crees que estoy aquí, cariño? Tú sólo dime dónde las tienes.


  Jackson miró por la puerta de la cocina. Lo único limpio que había en aquel cuchitril era el suelo de la cocina. Aún estaba húmedo por un fregado reciente.


  —A lo mejor está ahí dentro —dijo Goldy, señalando el baúl.


  —¡Cheli, cómo me alegra que hayas venido! —repitió Imabelle con voz chillona mientras, dando vuelta a la mesa, corría a recoger su bolso de debajo la almohada.


  —No te preocupes, salvaré tu oro, cariño. Me traje la camioneta de la funeraria.


  —¡La camioneta! ¿La camioneta del señor Clay?


  Imabelle se acercó a la ventana y escrutó las tinieblas. No pudo contener la risa al volverse.


  —¡Vaya, qué ocurrencia!


  —Es lo único que encontramos para trasladar el baúl —se justificó Jackson.


  —Pues cargadlo y vámonos, cheli. Te lo explicaré todo por el camino.


  —¿No te habrán hecho daño esos cerdos?


  —No, cheli, pero ahora no tenemos tiempo de hablar de eso. Primero hay que pensar dónde vamos a esconder el baúl. Esa gente lo buscará por todas partes.


  —No podemos llevarlo a casa —dijo Jackson—. La patrona nos ha echado.


  —Lo apalancamos en mi oficina —dijo Goldy—. Tengo un cuartucho que nadie sabe. Cuéntaselo, tío. Allí estará seguro, ¿no es verdad, tío?


  —Ya veremos —dijo Jackson en plan evasivo.


  No tenía ganas de dejar que Goldy se quedara con ese baúl lleno de pepitas de oro.


  —¿Me tomas por chungalí?


  —No es hora de discutir —dijo Imabelle—. Slim está a punto de volver con Hank y Jodie.


  —Aquí no discute nadie —replicó Goldy—. Está declarao que mi cuarto es el sitio más legal.


  —Lo depositamos en la consigna de una estación —dijo Imabelle como si se le hubiese ocurrido de repente—. Pero por amor de Dios, démonos prisa. No tenemos tiempo que perder.


  Jackson se guardó el caño bajo el brazo y dio vuelta a la mesa para coger el baúl.


  Goldy deslizó su Colt 45 por entre los pliegues de su negra túnica y le lanzó a Jackson una mirada apenada.


  —Demasiao, tío, cuantos más tacos cumples, más bujarra te vuelves —dijo afligido.


  Imabelle miró de uno a otro hermano y tomó una decisión súbita:


  —Nos los llevamos al cuarto de tu hermano, cheli. Allí estará seguro.


  Por un instante los ojos de Goldy y de Imabelle se cruzaron.


  —Os espero en la camioneta —dijo Imabelle.


  —En seguida venimos —dijo Jackson, alzando una punta del baúl.


  Goldy alzó la otra. Se tambalearon bajo su peso, trabado entre la mesa y el sofá, apartaron la mesa a un lado y tuvieron que inclinarlo para que pasara por la estrecha puerta.


  Les llegó el ruido de los tacones de Imabelle bajando apresurada los peldaños de madera.


  —Sal tú delante —dijo Goldy.


  Jackson dio la espalda al baúl, lo agarró con ambas manos por abajo, lo apoyó en mitad de su espalda y comenzó a bajar los escalones. Las piernas se le doblaban a cada paso.


  El tiempo que tardó en llegar a la acera fue suficiente para que el dorso de su abrigo quedara empapado. El sudor le corría por los ojos, cegándole. Cubrió por instinto el camino que le llevaba a la parte trasera de la camioneta, sostuvo el baúl con una sola mano y abrió la doble puerta con la otra, apartó algunos accesorios que estorbaban y ajustó el extremo del baúl sobre el porta ataúdes. Luego retrocedió y ayudó a Goldy a empujar el baúl dentro.


  El baúl fue a insertarse entre las dos ventanas laterales, muy a la vista, como un féretro aserrado y adaptado a un tullido sin piernas.


  Jackson cerró la puerta y se dirigió al volante de la camioneta. Goldy se acercó por el otro lado. Sus miradas se entrecruzaron sobre el asiento vacío.


  —¿Dónde se ha metido? —preguntó Jackson.


  —¿Cómo coño quieres que sepa dónde se ha metido? Es tu chorba, no la mía.


  Jackson examinó la sórdida calle de arriba abajo. A lo lejos, en la otra acera, casi junto a la estación, vio que alguien corría. No le dio importancia. En Harlem siempre se ve a alguien corriendo.


  —Pues en algún sitio estará.


  Goldy se subió al asiento, procurando conservar la paciencia.


  —Dica, nos najamos, llevamos el baúl a casa y luego volvemos por la chorba.


  —No puedo dejarla aquí. Ya lo sabes. Yo vine aquí sobre todo por ella.


  Goldy comenzó a perder la paciencia.


  —Tío, vámonos ya. Que esa chorba no va a despistarse.


  —Tú deja que yo me ocupe de mis cosas —dijo Jackson, volviendo a entrar en el edificio.


  —Pero si no está ahí dentro, caguen la leche. ¿Serás un julai toda tu vida? La chorba se las piró.


  —Si se ha marchado, me tengo que quedar aquí esperando a que vuelva.


  Goldy apretó la culata de su pistola esforzándose por reprimir la rabia.


  —Tío, esa zorra lo único que busca es salvar la sorna. Conque seguro que te va a encontrar. Todo lo demás se le refanflinfla.


  —Estoy hasta los huevos de oírte hablar así de ella —estalló Jackson, acercándose a Goldy con cara de malas pulgas.


  Goldy extrajo la pistola a medias. Necesitó de toda su voluntad para reprimir el gesto.


  —¡Me cago en todo, negro hijoputa, si no fueras mi hermano te mataba ahora mismo! —dijo frenético, más rabioso aún por la droga.


  Jackson empuñó decidido su barra de hierro, cruzó la acera y se lanzó de nuevo escaleras arriba.


  —Imabelle. ¿Estás ahí, Imabelle?


  Registró el apartamento entero, mirando debajo de la cama, detrás del sofá, en la cocina, sin dejar de apretar con fuerza la barra de hierro, como si estuviera buscando a alguien tan pequeño como un perrito y tan peligroso como un gorila.


  Un rincón de la cocina aparecía tapado por una cortina verde y raída, colgada de una cuerda floja. Jackson separó la cortina y miró.


  —Se ha dejado todas sus ropas —dijo en voz alta.


  Y de pronto se sintió vencido, cansado hasta la médula.


  Se desplomó en la única silla de la cocina, se cruzó de brazos sobre la mesa, apoyó la cabeza, cerró los ojos agotado y al instante se quedó dormido.
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  Una furgoneta de reparto dobló la esquina de la Calle 130 y se metió a toda pastilla por Park Avenue, hasta que de pronto fue perdiendo velocidad frente a la casa de pisos contigua a la peletería.


  Desde el volante, Jodie observó atentamente el coche fúnebre que estaba aparcado en la otra acera.


  —Tú, que hay una fiambrera ahí delante —comentó en plan chorra.


  —Ya la semo —dijo Hank, inclinándose para fijarse mejor.


  —¿Te afiguras lo que estará haciendo ahí?


  —Si crees que digo la buenaventura…


  —¿Te afiguras que sea la pasma?


  —No me afiguro nada. Habrá que enterarse.


  Los dos se habían cambiado de ropa desde su huida de la barraca del río Harlem.


  Jodie llevaba ahora abrigo azul, sombrero negro de ala blanca caído sobre la nuca, traje azul, guantes de cabritilla y zapatos negros. Cualquiera le hubiese podido confundir con un camarero de vagón restaurante, oficio que además había desempeñado durante cuatro años.


  Hank vestía abrigo marrón, sombrero marrón y traje azul. Tenía el sombrero echado sobre los ojos y las manos en los bolsillos.


  Ambos fardaban como si estuvieran a punto de ahuecar.


  Desde su asiento delantero del coche fúnebre, Goldy había distinguido los faros de la furgoneta cuando esta dobló la esquina para meterse en Park Avenue. Al ver qué clase de furgoneta era, se mosqueó en seguida. Sabía que una furgoneta de reparto de ese tipo no circulaba por esa clase de calles a esas horas de la noche. Se tumbó sobre el asiento de modo que no pudieran verle, aguzando el oído. Oyó cómo la furgoneta aminoraba su marcha por la acera opuesta. De pronto se le ocurrió que pudiera tratarse de Hank y Jodie que regresaban para llevarse el baúl con las pepitas de oro. Sacó la pistola de los pliegues de su túnica, la apretó contra su pecho y giró sobre su cuerpo a fin de poder ver por el retrovisor.


  Cuando la furgoneta de reparto se halló a la misma altura que el coche fúnebre, Jodie dijo:


  —'tá vacía.


  —Parece vacía.


  —Pero hay algo detrás. ¿Te afiguras que sea un cajón de muertos?


  —Tú sabrás.


  De súbito Jodie alcanzó a ver la punta del baúl a través de las ventanillas laterales.


  —No es un cajón de muertos.


  Hank sacó una automática del 38 del bolsillo derecho de su abrigo e introdujo una bala en la culata.


  Jodie siguió a lo largo de la manzana y antes de llegar al final, dio media vuelta para volver a las inmediaciones del coche fúnebre, acercándose entonces a las pilastras de hierro del Metro aéreo.


  Goldy contempló los faros en el retrovisor hasta que desaparecieron, no obstante oyó la maniobra de regreso de la furgoneta.


  Ahora era Hank el que se asomaba directamente al coche fúnebre.


  —Hay un baúl dentro —dijo.


  Jodie miró por encima del hombro de Hank.


  —¿Te afiguras que sea el baúl del guayabo?


  —Ahora lo junamos.


  Jodie condujo la furgoneta hasta situarla detrás del coche fúnebre, echó el freno y apagó los faros. Se sacó los guantes, los guardó en el bolsillo izquierdo de su abrigo, metió la mano en el derecho y apretó el mango de asta de su navaja.


  Saltó a la calzada, mientras Hank bajaba por el lado de la acera. Ambos se quedaron quietos un instante, escrutando el silencio de la calle. Luego, al unísono, dieron media vuelta y se acercaron muy despacio al callado coche fúnebre. Lanzaron una mirada descuidada al asiento delantero, pero no advirtieron la presencia de Goldy. Su negra túnica le volvía invisible en la penumbra.


  Se detuvieron a ambos lados de la camioneta y observaron su interior por el cristal de las ventanillas, examinando el baúl sobre el portaataúdes. Se consultaron con la mirada por encima del baúl. Fueron a reunirse ante la parte trasera de la camioneta, palparon la manija de las puertas, acertaron a abrirlas y miraron dentro.


  —Chachi, el mismo —dijo Jodie.


  —Ya me he enterao.


  Goldy había alzado la cabeza con sigilo y los vigilaba por el retrovisor. Los reconoció en seguida. Por el modo que tenía Hank de guardar la mano en el bolsillo sin sacarla nunca, Goldy adivinó que empuñaba una pistola. No estaba tan seguro con respecto a Jodie, con que lo importante era no perder de vista a Hank.


  Vio cómo se giraban y miraban hacia la ventana del tercer piso.


  —No se ve luz —dijo Jodie.


  —Eso no quiere decir nada.


  —Voy a ver.


  —Espera un minuto.


  —No tengo ganas de seguir aquí de plantón para que me llenen el culo de bujeros.


  —Si hay alguien ahí arriba, ya nos ha marcao.


  —¿Qué te enrollas si hay alguien ahí arriba? ¿Crees que son los duendes los que han bajado este baúl tan pesado?


  —Sobre eso, calculo que la chorba llamó a Jackson para que la ayudara.


  —Jackson. Ese jarlachón (necio) de mierda. ¿Cómo putas podía chanar dónde se tapiaba la chorba?


  —¿Y cómo putas se enteró de nuestra cachulera en el río? Un garbanzo como él que se corre por una já de piel canela es capaz de encontrar la tumba de Hitler.


  —Entonces este debe ser el trasto de su gachó.


  —Calculo que sí.


  Jodie se rio por lo bajini.


  —Vamos a afanar también esta mierda de fiambrera.


  —Primero mira si se ha dejado las llaves dentro.


  Al ver que se acercaban al asiento delantero, Jodie por la calzada y Hank por la acera, Goldy tanteó el borde de la ventanilla y apretó el seguro que cerraba la portezuela. Suponía que Jodie sólo llevaba un cuchillo y, por lo tanto, tenía que concentrarse en Hank.


  Tensó el cuerpo cuando vio que sus siluetas desaparecían del retrovisor, cada una por lados distintos, su brazo derecho se petrificó, sus dedos se crisparon en torno a la culata de su gran 45. No obstante, esperó a que Hank apretara la manija de la portezuela antes de apuntarle con la pistola, a fin de sincronizar el ruido del gatillo con el de la puerta al abrirse.


  Hank no imaginaba un peligro de esa índole. Cuando abrió la puerta, Goldy se alzó sobre el asiento como la primera madre de todos los espectros infernales y dijo:


  —¡Quieto ahí!


  Hank lanzó un vistazo al hocico del 45 y se estremeció. Su corazón dejó de latir, sus pulmones de respirar, su sangre de fluir. El descomunal orificio que se abría en la punta del 45 de Goldy le parecía tan grande como la boca de un cañón.


  Goldy se figuraba que por detrás le protegía el seguro de la puerta. Pero el seguro de las puertas de aquel viejo y fúnebre Cadillac ya no funcionaba.


  A la primera señal de jaleo Jodie, con una mano, abrió de un tirón la portezuela de detrás de Goldy, con la otra lo arrancó materialmente de su asiento sacándolo a la calle antes de que Goldy pudiera apretar el gatillo, le obligó a soltar la pistola de un puntapié mientras aún volaba por el aire y, cuando la negra y vaporosa túnica de Goldy chocó con el suelo, le arreó otro puntapié en la nuca.


  Le importaba poco que lo que estaba golpeando fuera hombre, mujer o niño. Impulsado por un frenesí de violencia vesánica, sus ojos sólo veían una bola de fuego asesina.


  Mientras la pistola patinaba por la calzada, le atizó otro puntapié en las costillas, y cuando la pistola tropezó con el bordillo para desaparecer a través de una cloaca, le golpeó en el bajo vientre.


  Hank, que ya empuñaba su automática del 38, pasó por delante del coche fúnebre y llegó corriendo justo en el instante en que Jodie pateaba el plexo solar de Goldy.


  —¡Basta! —dijo Hank, apuntando al corazón de Jodie con su automática—. Que la apiolas (mueres).


  Goldy se retorcía sobre los sucios y húmedos adoquines como un pez en el anzuelo, sin aliento. Blancos espumarajos escapaban de la comisura de sus labios antes de que pudiera hablar.


  Jodie permaneció en vilo, frenado por el revólver de Hank, jadeando aún de violencia.


  —Un viaje más y me la cargaba.


  —Señor, ten compasión de esta anciana —dijo Goldy, arreglándoselas al fin para proferir una queja.


  El pitido de un tren que se acercaba a la estación cruzando el río Harlem prolongó como un eco el implorante lamento de Goldy.


  Hank dio un paso acercándose a Goldy y súbitamente se inclinó para alzar la barbilla de Goldy con su mano izquierda.


  Goldy se palpaba desesperado buscando su cruz de oro perdida entre los pliegues de su túnica.


  —Soy una hermana de la caridad —dijo en plan quejica—. Vivo al servicio del Señor.


  —Corta el rollo, que ya sabemos quién eres —dijo Hank.


  —Esa es la monja que currela de chivata para los dos madalenos negros, ¿eh? ¿Cómo te afiguras que se ha enterado del asunto?


  —¿Cómo coño quieres que lo sepa? Pregúntaselo.


  Jodie se inclinó sobre el ceniciento rostro de Goldy. No había piedad en los turbios ojos de Jodie.


  —Desembucha pronto —dijo—. Que ya te queda poco tiempo.


  El rumor del tren que se acercaba, transmitido por los raíles a las pilastras de hierro, fue creciendo lentamente.


  —Escucharme… —lloriqueó Goldy.


  Un pitido breve y estridente, que indicaba que el tren ya había cruzado el río entrando en Harlem, le cortó.


  —Escucharme, os puedo ayudar a saliros del lío. Aquí sois unos guiris, pero yo me conozco el barrio de arriba abajo.


  Hank frunció las cejas, escuchando atentamente. Jodie sacó la mano del bolsillo de su abrigo, empuñando la navaja automática. La navaja llevaba un botón en la punta del mango, a la altura del pulgar, y cuando Jodie lo pulsó, se oyó un chasquido y saltó una hoja de seis pulgadas, que lanzó vagos destellos a la luz de los faroles.


  Goldy vio la navaja por el rabillo del ojo y se arrastró de rodillas.


  —Escuchar, yo os puedo embutir el baúl.


  El miedo instintivo al frío acero le inundaba los ojos de lágrimas.


  —Escuchar, yo os puedo descartar…


  Jodie, incapaz de tragarse su odio por los chivatos, le pegó un guantazo a la cofia de Goldy. Cayó la cofia y cayó también la peluca gris, dejando al descubierto la cabeza.


  —Esta jodida negra es un jambo (tío) —exclamó, saltando para mirar a Goldy por detrás.


  —Tú fíjate en lo que dice —replicó Hank.


  —Tengo un escondrijo que nadie sabe. Escuchar, puedo ocuparme de vuestro problema. Puedo libraros de la madam. Estoy enchufao en la comi. Ahora ya conocéis mi secreto. Sabéis que os podéis fiar de mí. Escuchar, puedo esconderos a todos, y seguro que hay…


  Su voz se perdió bajo el zumbido del tren que llegaba.


  Hank se inclinó para oírle mejor, mirándole fijamente a la cara.


  —¿A quién llevas de consorte?


  —Nadie, lo juro…


  La locomotora pasó rugiendo sobre sus cabezas. Vibraron las pilastras de hierro sacudidas por los raíles. Vibraron las casas, vibró la calle entera, las mismas tinieblas se estremecieron.


  Goldy seguía arrodillado como si rezara, hincando las rodillas en la vibrante calzada húmeda y sucia, con su obeso cuerpo estremeciéndose bajo los abundantes pliegues de su túnica, estremeciéndose como si sus rezos surgieran del terror más absoluto.


  Jodie se inclinó rápidamente a sus espaldas. También él se estremecía.


  —Cerdo embustero —dijo lleno de rabia.


  Goldy comprendió en seguida su error. Alguien tenía que haberle ayudado a bajar el baúl, era demasiado pesado para llevarlo él solo.


  —Nadie, pero…


  Jodie se inclinó con gesto brusco, le tapó el rostro con la palma de su mano izquierda, incrustó la rodilla derecha entre los omóplatos de Goldy, tiró de la cabeza de Goldy hacia atrás contra la presión de la rodilla y le rebanó la negra y visible garganta de oreja a oreja, de un solo tajo que llegó hasta el hueso.


  El aullido de Goldy se confundió con el aullido de la locomotora al pasar el tren sobre sus cabezas con gran estruendo, sacudiendo todo el barrio. Sacudiendo a los negros que dormían en sus camas plagadas de piojos. Sacudiendo huesos decrépitos, músculos lastimados, pulmones tísicos, fetos inquietos en el seno de chicas solteras. Sacudiendo el yeso de los techos, la argamasa de las paredes de ladrillo. Sacudiendo a las ratas que anidan entre paredes, a las cucarachas que se arrastran por el fregadero de la cocina y los restos de la cena; sacudiendo a las moscas sumidas en su hibernación, amontonadas como abejas entre los vidrios de las ventanas. Sacudiendo a las chinches, gordas y saciadas de sangre, que exploran la piel negra. Sacudiendo a las pulgas, provocando sus saltos. Sacudiendo a los perros dormidos sobre mugrientas esteras, a los gatos dormidos, sacudiendo los retretes obstruidos hasta lograr que evacuen.


  Hank tuvo tiempo de saltar a un lado.


  Un chorro de sangre brotó de la rajada garganta de Goldy, regando la calzada oscura, el parachoques frontal y una rueda delantera del coche fúnebre. Por un instante fulguró con rojos destellos sobre el negro pavimento. Luego, en seguida se perdió su brillo y se volvió opaca, pasando al violeta oscuro. El chorro fue perdiendo fuerza hasta manar como una fuente lánguida, impulsada por el fluir del corazón en sus latidos postreros. La carne rojiza de la dilatada herida se fue encogiendo en una mueca sangrienta de donde escapaba una baba sanguinolenta.


  Un aroma repugnante y dulzón de sangre fresca flotó en la fetidez de la calle, mezclándose con el olor nauseabundo de los edificios de Harlem.


  Jodie dio un paso atrás y dejó que aquel cuerpo agonizante se derrumbara, entre espasmos y respingos, dentro de su túnica negra presa ya de las convulsiones de la muerte como si alcanzara un orgasmo culminante en brazos de una mujer invisible.


  El estruendo del tren disminuyó gradualmente con chirridos metálicos que indicaban que el tren se detenía en la estación de la Calle 125.


  Jodie se agachó y limpió la hoja de su navaja en el borde de la túnica negra de Goldy. El navajazo había sido tan rápido que sólo la hoja presentaba manchas de sangre.


  Se irguió y pulsó el botón, aflojando el muelle. La hoja osciló blandamente. Con una brusca torsión de muñeca cerró la navaja. Sonó el clic del seguro. Se la metió en el bolsillo.


  —A este hijoputa me lo he despachado como si fuera un cerdo —comentó con orgullo.


  —La diñó por hablar.


  Como movidos por un tácito acuerdo, Hank y Jodie examinaron la calle de arriba abajo, alzaron la vista hacia la ventana del tercer piso, escrutaron el portal tenuemente iluminado, observaron las ventanas de las casas vecinas.


  No rechistaba ni Dios.
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  El pitido breve y estridente del tren al cruzar el río Harlem despertó a Jackson sumiéndole en el terror.


  Se incorporó derribando la silla. Creyó que alguien quería golpearle por detrás, hizo una finta y chocó con la mesa. Agarró la barra de hierro y dio media vuelta para enfrentarse a Slim y partirle la cabeza.


  Pero no había nadie.


  —Seguro que he soñado —se dijo a sí mismo.


  Entonces comprendió que, efectivamente, se había quedado dormido.


  —Mira, llega un tren —dijo.


  Todavía no se aclaraba.


  Advirtió que se le había caído la gorra de chófer al suelo. La recogió y le sacudió el polvo. No tenía polvo sin embargo. El suelo seguía limpio y aún húmedo.


  La limpieza del suelo le hizo pensar en Imabelle. Se preguntó adónde podía haber ido. A lo mejor a casa de su hermana, en el Bronx. Pero allí seguro que la encontraban. Además, la policía también la estaría buscando. Bueno, pues más valía que telefoneara a la hermana en seguida que dejara las pepitas de oro en la consigna de cualquier estación. Y ni hablar de que se las quedara Goldy, digan lo que digan.


  De pronto le cogió prisa.


  Se registró los bolsillos a ver si encontraba un papel para dejarle una nota a Imabelle, suponiendo que volviera a buscarle y no le encontraba. De un bolsillo del uniforme le salió una factura arrugada con membrete del señor Clay que desglosaba una lista de accesorios fúnebres. En otro bolsillo del abrigo encontró un cacho lápiz y desplegando la factura escribió a toda prisa:


  
    «Cariño, pregunta por mí a mi hermano, la hermana Gabriel, delante de los almacenes Blumstein’s. Él te dirá dónde estoy…»

  


  Estaba a punto de trazar su firma cuando se le ocurrió que Slim iba a volver con Hank y Jodie.


  —¿En qué estoy pensando? —musitó.


  Estrujó la factura y la arrojó a un rincón. El creciente zumbido del tren que se acercaba le sumió otra vez en un terror indefinido. Recordó un blues que solía cantarle su madre:


  
    Cucha como corre el tren, que no lo coges.


    Asiéntate tranquilo y pega voces.

  


  De pronto se puso a correr sin moverse. Corría por dentro. Ya no tenía tiempo de preguntarse dónde se había metido Imabelle. Lo único que le quedaba era quejarse. Bueno, al menos la había salvado de Slim.


  Agarró el caño que tenía en la mesa. Se le habían enrojecido los ojos. La cara se le había vuelto gris y sucia, los labios apergaminados.


  Una rata gris y vieja asomó la cabeza de debajo del oxidado y grasiento pedestal de la estufa. La rata también tenía los ojillos colorados. La rata miró a Jackson y este miró a la rata.


  La casa comenzó a estremecerse. Se estremecía el suelo y se estremecía la rata. Jackson notó que él mismo se estremecía. Era como si sus sesos se agitaran de arriba abajo dentro del cráneo, a punto de explotar. El rugido del tren invadió la habitación, petrificando el tembleque del hombre y el tembleque de la rata, en un trance de muerte.


  En ese instante sonó el pitido. Sonó como un cerdo acogotado corriendo a través de un maizal con el cuchillo clavado encima.


  La rata desapareció.


  Los pies de Jackson empezaron a correr.


  Salió corriendo a ciegas de la cocina, cruzó la habitación, tropezó con la silla de tres patas, se alzó de un salto, salió disparado al pasillo oscuro y bajó de repelón la escalera.


  Entonces se acordó de la ropa de Imabelle. Dio marcha atrás, regresó corriendo a la cocina, arrojó el caño sobre la mesa, recogió la ropa a brazos llenos, dio media vuelta otra vez y salió corriendo del apartamento, olvidando el caño.


  Corrió por el pasillo a oscuras, se precipitó escaleras abajo, también a oscuras, intentando hacer el menor ruido posible. El sudor comenzó a desbordar de los poros de su piel seca hasta entonces. Podía sentir cómo se le escurría por el cuello, y desde los sobacos, y por las costillas, como gusanos.


  Los bordes de las ropas rozaban la suciedad de los escalones. Al llegar a la planta baja se enredó con las faldas, se fue de bruces, sujetando las ropas entre sus brazos, y aterrizó con un golpe seco.


  —Señor, Dios mío —murmuró—. Parece que ha llegado mi hora.


  Abrazó las ropas como si tuvieran dentro a Imabelle, irguiendo la cabeza para ver por encima del fardo, y así cruzó el vestíbulo mal alumbrado, directo a la salida.


  Suponía que Goldy le estaría esperando impaciente, sentado junto al volante del coche fúnebre. De golpe divisó a Hank y a Jodie, discutiendo cara a cara detrás de la camioneta. Se quedó helado. Frenó en seco con la boca abierta y el rostro sudoroso, brillándole los dientes blancos bajo sus encías moradas.


  Tuvo la suerte de que en aquel momento Hank y Jodie acababan de apartar la vista del portal.


  Hank le estaba diciendo a Jodie:


  —Habría que ahuecarlo de la calle.


  —¿Y dónde lo metemos?


  —Pues en la fiambrera.


  —¿Pa qué? ¿Por qué no dejamos que se pudra ahí mismo?


  —Es un chota (confidente). Si la pasma lo encuentra, nos va a jumelar como pachuli.


  —Por mí que se pudra, y a la pasma que la den por culo. Nosotros nos najamos, ¿no?


  Hank fue hasta el coche fúnebre y abrió sus puertas traseras. Si hubiese vuelto la cabeza hubiera visto a Jackson petrificado en el portal. Pero no hacía más que mirar al fiambre.


  —Agárralo por los hombros —dijo, asiendo el cuerpo por los pies.


  Jodie comenzó a ponerse los guantes. También él observaba al fiambre.


  —¿Qué mierda te pica? ¿Te jiñas (cagas de miedo) por tocarlo con las palmas?


  —Es un jodido marao (cadáver). Por eso me jiño.


  Jackson pensó que se disponían a sacar el baúl. La idea le contrajo los músculos. Desde donde estaba distinguía la furgoneta de reparto. Pensó que iban a sacar el baúl y meterlo en la furgoneta. No sabía cómo impedirlo. Ni siquiera conservaba la barra de hierro.


  Entonces se dio cuenta de que Goldy se había eclipsado. A lo mejor Goldy les había visto llegar y se había escondido. Goldy llevaba pistola. Jackson tuvo ganas de mandar a Goldy al infierno y jurar por su eterna condena, pero no quería añadir la blasfemia a todos los pecados que ya había cometido.


  Conque se puso a buscar un sitio donde ocultarse.


  En la otra punta del vestíbulo, bajo la escalera, había un reducto con una puerta que daba a un rincón oscuro. Jackson retrocedió hasta el rincón, tanteó la puerta y logró abrirla.


  Cubos de basura se acumulaban en desorden junto a escobas roñosas y baldes de limpieza. Replegando las ropas para evitar que se arrastraran por los cubos de basura, se deslizó al interior, cerró sigilosamente la puerta y permaneció inmóvil en la apestosa oscuridad, conteniendo el aliento.


  Jodie agarró el cuerpo por los sobacos y Hank por los pies. Lo introdujeron, los pies por delante, entre la pila de accesorios funerarios bajo el baúl. Casi no cabía y tuvieron que tenderlo de espaldas y empujar, apretando por los hombros. Al fin consiguieron que entrara la cabeza lo bastante como para poder cerrar las puertas.


  Hank volvió atrás, recogió la cofia blanca y la peluca gris y las arrojó sobre la cabeza del cadáver. Luego desplegó un rollo de paño negro y reunió flores artificiales para cubrir la cabeza antes de cerrar las puertas.


  —¿Pa qué haces eso? —preguntó Jodie.


  —Por si los curiosos.


  —¿Qué curiosos?


  —¿Cómo leches quieres que lo sepa? No podemos cerrar ese trasto con llave.


  Se volvieron y miraron otra vez hacia la ventana del tercer piso. Jodie se quitó los guantes, metió una mano en el bolsillo y asió el mango de su navaja.


  —¿Te afiguras quién le ayudaría?


  —Ni puta idea. Primero creí que lo habían bajado entre la chorba y Jackson, pero con este chota las cosas cambian.


  —¿Te afiguras que Jackson también está en el lío?


  —A la fuerza. ¿No le ves la fiambrera?


  —¿Te afiguras que aún esté arriba en el piso?


  —De eso nos vamos a enterar muy pronto.


  Dieron media vuelta, cruzaron la acera y entraron en el portal. Ambos llevaban una mano en el bolsillo del abrigo, la de Hank aferrando su automática del 38 y la de Jodie aferrando el mango de asta de su baldeo. Sus ojos escrutaban las sombras.


  Se acercaron a la escalera hablando en voz alta, suficiente para que Jackson pudiera oírles desde su apestoso encierro.


  —La muy puta, tenía que haberla despanzurrado…


  —Cremallera, macho.


  Jackson distinguía el roce ligero de los pasos por el suelo de madera. Aguantó la respiración.


  —Me la péndula (importa poco) que la chorba nos escuche, no va a poder esconderse.


  —Cremallera ya, cojones. Aquí vive más gente que te puede oír.


  Jackson oyó que los pasos comenzaban a subir la escalera. De pronto un par de pies se detuvo.


  —¿Qué es eso de cremallera? Ya estoy hasta los huevos de que me digas cremallera todo el rato.


  El otro par de pies también frenó en seco.


  —Pues cremallera es cremallera, y basta.


  Jackson contuvo tanto la respiración en medio de aquel silencio amenazador que le dolieron los pulmones. Al fin, los pasos reanudaron la subida.


  No se oyeron más palabras.


  Jackson resopló quedamente, atento a los pasos que cada vez sonaban más arriba y más débiles. Empuñó la manija de la puerta, apretó con toda su fuerza, la retuvo procurando no hacer ruido y entreabrió la puerta con infinitas precauciones.


  Distinguió los pasos a la altura del segundo piso. Cuando llegaron al tercero ya casi no se oían.


  Esperó un rato larguísimo y luego salió del reducto corriendo. Un cubo de basura vacío cayó al suelo con un ruido atronador. La explosión le impulsó a lo largo del vestíbulo, con los brazos llenos de ropa, como si le hubieran pegado una patada en el culo.


  Oyó que alguien se precipitaba escaleras abajo. Los peldaños de madera retumbaban como si los recorriese un ciempiés con botas. Al cruzar la acera oyó que una ventana se abría sobre su cabeza.


  Llegó a la camioneta, asió la manija de la portezuela, la abrió de un tirón, arrojó las ropas sobre el asiento, subió de un salto, buscó desesperado la llave de contacto en sus bolsillos, dio el contacto y apretó el starter.


  —Arranca, la puta madre que te parió. Señor, perdona mis palabras —deliró ante la resistencia del motor—. Arranca, hijoputa, cabrón de mierda de coche… Cristo, ya no sé lo que digo.


  Vio cómo Jodie aparecía al fondo del vestíbulo mal alumbrado y cómo iba creciendo su silueta hasta invadir el rectángulo del umbral.


  —Señor, ten piedad —rezó Jackson.


  Jodie salió a la acera de un salto prodigioso, con la hoja de su navaja lanzando destellos en la oscuridad. Aterrizó patinando hasta el bordillo, inclinado hacia delante y agitando las manos en el aire como si intentara frenar su impulso al borde de un precipicio, recuperó el equilibrio, se dio vuelta y en aquel momento el motor del vetusto Cadillac arrancó.


  Jackson cambió de marchas y pisó a fondo el acelerador; la decrépita camioneta salió disparada con un zumbido de asmático, tan aprisa que el ala derecha de su parachoques delantero chocó con la punta izquierda del parachoques trasero de la furgoneta antes de que Jackson lograra el control, y un prolongado chirrido surgió de la rascada que se fue estriando por todo el lado del coche fúnebre lanzado a escape. Aún estuvo a punto de estrellarse contra una pilastra de hierro del Metro aéreo antes de corregir su marcha y doblar la esquina de la Calle 130.


  —Me salvé por los pelos, Señor, un poco más y no lo cuento —murmuró Jackson mientras sus brazos cortos y gruesos sujetaban el volante, observando la calle que se abría ante sí tras el parabrisas.


  19


  Cuando Imabelle bajó la escalera, dejando que Goldy y su hombre Jackson, se debatieran con el baúl, lanzó un vistazo a la camioneta aparcada, volvió a reír y echó a correr por Park Avenue hacia la estación de la Calle 125.


  Ignoraba los horarios del ferrocarril, pero seguro que habría un tren con destino a Chicago.


  —Y esta niña bonita lo va a coger —se dijo a sí misma.


  La estación de la Calle 125 se hallaba en plena línea aérea como una isla artificial frente a la Calle 125. La doble vía se desdoblaba en cuatro al pasar por los lúgubres y sombríos andenes. Los pasajeros que bajaban allí por vez primera tenían que resistir el impulso de volver a subirse al tren. Cada vez que pasaba un tren, los andenes se estremecían como si agonizaran y las flojas planchas de madera se agitaban como un esqueleto descuajeringado.


  Desde los andenes se alcanzaba a ver la zona iluminada de la Calle 125 que cruzaba la isla partiendo del puente de Triborough, conectando el Bronx y Brooklyn, hasta el embarcadero del ferry que lleva a Nueva Jersey a través del río Hudson.


  Al nivel de la calle, la sala de espera, caldeada y brillantemente iluminada, estaba repleta de bancos de madera, puestos de periódicos, mostradores de bebidas, máquinas automáticas, taquillas y gente ociosa. En una punta, pasando por encima de los lavabos, una escalera de doble tránsito llevaba a los andenes. Detrás, fuera de la vista, difícil de localizar e imposible de encontrar, se hallaba el despacho de equipajes.


  El área circundante estaba saturada de bares, dormitorios piojosos llamados hoteles, cafeterías nocturnas, antros de grifotas, casas de putas y garitos clandestinos, dispuestos para que todo el mundo gozara de los caprichos de la naturaleza.


  Negros y blancos se codeaban día y noche, en torno a mostradores bañados de cerveza, iracundos y chillones después de varias rondas de matarratas, con ganas de ir a la greña por entre los coches que pasaban. Otros se alineaban sentados bajo el resplandor del neón que despedían tenderetes de bazofia, comiendo cosas en bandejas recalentadas que no tenían nada que ver con comida.


  Las manús pululaban por esa zona como moscas verdes alrededor de un plato de callos.


  Las voces quejumbrosas de los cantantes de blues, procedentes de tugurios siniestramente iluminados, flotaban en aquella atmósfera escandalosa:


  
    Mi mamá me decía cuando yo era cría


    que los hombres y el whisky me matarían un día.

  


  Mendigos de rostros marcados acechaban a los transeúntes solitarios como hienas que vigilan el festín del león.


  Descuideros de todo tipo consumaban un golpe y desaparecían corriendo hacia la oscuridad protectora del ferrocarril aéreo, intentando esquivar las balas de la policía que rebotaban contra las pilastras de hierro. A veces lo conseguían, a veces no.


  Gángsters blancos, en grupos de cuatro o seis dentro de cochazos blindados, iban y venían desde la sede de su consorcio situada en un extremo de la calle, cruzándose con los policías de ronda que patrullaban en coche por el barrio. Unos y otros se miraban entonces imperturbables.


  En el interior de la estación, inspectores de paisano estaban de servicio las veinticuatro horas del día. Afuera, en la calle, había siempre un coche patrulla apostado.


  Sin embargo Imabelle tenía más miedo de Hank y de Jodie que de la bofia. Nunca había tocado el piano ni la habían retratado. Los bofios lo único que habían llegado a pedirle era algún polvo de gratis. Imabelle era una chica convencida de que más valía pasar por el piltro (cama) que salir en diligencia.


  Llevaba su abrigo negro abrochado hasta el cuello, pero al correr le volaban los faldones descubriendo parte de su llamativo traje rojo.


  Un honrado ciudadano de mediana edad, buen feligrés, buen marido y padre de tres niñas ya en edad escolar, que acudía a su trabajo, vestido con un mono azul pulcro y almidonado y un jersey del ejército, oyó el taconeo de Imabelle por el asfalto cuando estaba a punto de salir de casa.


  —Una puta en desbandada —se dijo para sus adentros.


  Cuando se asomó a la acera escrutó la calle y, a la luz de un farol, distinguió el fulgor amarillento del rostro de Imabelle y el vuelo tentador de su falda roja. El tipo naufragó al instante. No podía evitarlo. Tenía a su mujer enferma y no podría enchufarle el zupo (pene) hasta Dios sabe cuándo. Conque observó a la linda muñeca canela que venía en su dirección y los dientes brillaron en sus negras facciones como un faro en el mar.


  —Tú te vienes conmigo, chata —dijo con voz cavernosa, asiéndola del brazo. Estaba dispuesto a desembolsar cinco papiros.


  Sin frenar el impulso de su carrera, Imabelle le golpeó en el rostro con su monedero negro.


  El golpe más que hacerle daño le sorprendió. No era su intención causar ningún perjuicio a la chica, sólo quería ofrecerle un buen rato. No obstante, al pensar que una puta había golpeado a un feligrés como él, comenzó a enfurecerse. Dio un paso y la agarró.


  —Ojo con pegarme, puta.


  —Suéltame, negro hijo de mala madre —gritó Imabelle, revolviéndose furiosa.


  El tipo trabajaba en la recogida de basuras y tenía la fuerza de un caballo. Imabelle no lograba desasirse.


  —Ojo con insultar, puta, pues te la voy a meter igual, tanto si te gusta como si no —masculló el tipo en un arrebato frenético de rabia y deseo, dispuesto a derribarla y tirársela ahí mismo.


  —Métesela a tu mamá, hijo de la gran puta —chilló Imabelle, sacándose del bolsillo una navaja automática, similar a la de Jodie. Y de un tajo le cruzó la mejilla al tipo.


  El tipo saltó hacia atrás, sin dejar de sujetarla con una mano, mientras se palpaba la mejilla con la otra. Retiró su mano ensangrentada y contempló la sangre. No parecía salir de su asombro. Era su propia sangre.


  —¡Me has pinchado, putorra! —exclamó sorprendido.


  —¡Y te voy a pinchar otra vez! —dijo Imabelle, acometiéndole de nuevo con furia muy femenina.


  El tipo la soltó y retrocedió, rechazando la navaja con sus manos desnudas como si intentara ahuyentar una avispa.


  —¿Qué pasa contigo, puta? —empezó a decir el tipo, pero su voz quedó ahogada por el estruendo del tren que se acercaba a la estación. De súbito, el pitido sonó como un grito humano.


  El pitido la asustó tanto que brincó hacia atrás y se quedó mirando al hombre herido como si fuera este quien hubiera soltado el grito.


  —Te voy a matar, puta —dijo el tipo, preparándose para arrebatarle la navaja.


  Imabelle comprendió que no lograría sacárselo de encima ni volver a acuchillarle, y que si el tipo la dominaba la mataría seguro. Dio media vuelta y huyó corriendo hacia la estación, agitando su navaja abierta.


  El tipo se lanzó a perseguirla, sin cuidarse del reguero de sangre que manaba de su mejilla y sus manos.


  —No dejes que te coja, niña —gritó alguien animándola desde las tinieblas.


  El tren se les adelantó, zumbando sobre sus cabezas, sacudiendo la tierra, sacudiendo las nalgas de Imabelle en su carrera, sacudiendo la sangre de las heridas, diseminada como gotas de lluvia. El tren comenzó a frenar entre chirridos. Su estruendo aterró aún más a Imabelle y le llenó la boca de un sabor ácido.


  Arrojó la navaja a una cloaca y pasó corriendo por delante de la parada de taxis, entre el garbeo de fulanas y mirones negros; entró sin detenerse en la sala de espera y se precipitó al lavabo de señoras bajo las escaleras, cerrándose por dentro.


  La variada multitud de viajeros que esperaban de pie o sentados en los bancos de madera apenas le prestó atención. No era nada raro ver correr a una mujer por aquella zona.


  Sin embargo, cuando apareció el tipo, sangrando como un toro bajo el estoque, la gente se enderezó.


  —Voy a matar a esa puta —rugió abalanzándose al interior de la sala de espera.


  Un hermano de color le miró y dijo:


  —Quien te quiera, te hará sufrir.


  El tipo ya se hallaba a mitad de camino de los lavabos cuando apareció corriendo un policía blanco de paisano y le agarró por los brazos.


  —Tranquilo, tío, tranquilo. ¿Cuál es tu problema?


  El tipo se revolvió contra el agarrón del policía pero no logró soltarse.


  —Escucha, blanco, yo problemas ni uno. Esa puta me ha pinchado y me la voy a cargar.


  —Suai, suai, hermano. Si te ha pinchado, ya la apañaremos. Pero tú no te vas a cargar a nadie. ¿Entendido?


  Se acercó entonces un inspector de color, sin prisas, y miró indiferente al tipo herido.


  —¿Quién le pinchó?


  —Dice que fue una chorba.


  —¿Y dónde está?


  —Se metió en la colmena de gachís.


  El inspector negro le preguntó al tipo herido:


  —¿Qué facha tiene?


  —Una hembra dorada con abrigo negro y traje rojo.


  El inspector negro se echó a reír.


  —Más te vale olvidarte de esas putas doradas, macho.


  Se dio vuelta, riendo, y se dirigió al lavabo de señoras.


  Dos bofios de uniforme llegaron corriendo del coche patrulla, como si esperaran jaleo. Pusieron cara de desconcierto cuando advirtieron que allí no pasaba nada.


  —Llama a una ambulancia, ¿quieres? —dijo el policía blanco a uno de los dos.


  El guardia salió disparado hacia el coche patrulla para llamar por radio a la ambulancia de la policía. El otro guardia se quedó de plantón.


  La gente se arremolinó en torno a aquel negrazo herido que regaba con su sangre roja las baldosas marrones del pavimento. Un mozo de estación se abrió paso provisto de una bayeta húmeda y miró el suelo ensangrentado con una mueca de disgusto.


  Nadie parecía extrañarse. Accidentes de esa índole ocurrían en la estación una o dos veces cada noche. Lo único raro era que no hubiera ningún muerto.


  —¿Por qué te ha pinchado la chorba? —preguntó el polizonte blanco.


  —Pues ya ve, por maldad. Porque no es más que una mala puta.


  El polizonte puso cara de estar de acuerdo.


  El inspector negro encontró cerrada la puerta de los lavabos. Llamó.


  —Abre en seguida, Ojos dorados.


  Nadie le contestó. Volvió a llamar.


  —Policía, encanto. No me obligues a buscar al jefe de estación para abrir esta puerta, que papá podría enfadarse.


  Se descorrió el cerrojo interior. El inspector empujó y abrió la puerta.


  Imabelle le plantó cara a través del espejo. Se había lavado y empolvado el rostro, alisado los cabellos, pintado los labios, limpiado los negros zapatos de ante de tacones altos y parecía como si acabara de salir de algún club nocturno.


  El inspector enseñó su chapa y sonrió.


  Imabelle se puso en plan quejica:


  —¿Que las señoras ya no podemos asearnos un poco sin que vengáis ustedes los de la bofia a molestar?


  El inspector miró a su alrededor. Sólo había dos mujeres más, blancas de mediana edad, que se acurrucaron cohibidas en un rincón distante.


  —¿Eres tú la mujer que ha tenido problemas con ese hombre? —le preguntó a Imabelle, intentando arrancarle una confesión.


  Pero Imabelle no picó.


  —¿Con qué hombre he tenido yo problemas? —exclamó poniendo una expresión indignada—. Yo he entrado aquí para arreglarme y no sé de qué me está hablando.


  —Vamos niña, no le compliques la vida a papá —dijo el inspector, mirándola como si le propusiera un ligue.


  Imabelle le devolvió la mirada. Sus ojazos marrones auguraban placer y sus dientes de perla centellearon en una sonrisa que parecía aceptar la propuesta.


  —Si alguien dice que ha tenido problemas conmigo, puede estar seguro de que él mismo se los buscó.


  —Yo te entiendo, niña, pero no tenías que haberle pinchado.


  —Yo no le he pinchado a nadie —dijo Imabelle, saliendo hacia la sala de espera.


  —Esa es la puta que me pinchó —dijo el tipo, apuntándola con un dedo del que aún goteaba sangre.


  La multitud, morbosa, se volvió para mirar a Imabelle.


  —Tío, tenías que haberla pinchado tú primero —dijo algún bromista—. Y ya me entiendes.


  Imabelle ignoró a la multitud mientras se abría paso. Caminó hasta enfrentarse con el tipo herido y le miró fijamente.


  —¿Este es el hombre que dice? —le preguntó al inspector negro.


  —Ese es el pinchao.


  —En mi vida he visto antes a este hombre.


  —¡Mientes, puta! —gritó el tipo.


  —Tranquilo, macho —avisó el inspector negro.


  —¿Y por qué habría de pincharte, suponiendo que te pinchara? —se puso chula Imabelle.


  Los mirones se rieron.


  Un hermano negro recitó:


  
    Chorba negra haría descarrilar un tren de mercancías.


    Pero chorba canela envicia a un predicador en pocos días.

  


  —A ver, ¿dónde está el cuchillo? —le dijo a Imabelle el polizonte blanco—. Ya me estoy hartando de tanta juerga.


  —Más vale buscarlo en los lavabos —dijo el inspector negro.


  —Lo arrojó mientras corría —dijo el pinchao—. Vi cómo lo arrojaba al suelo, antes de entrar aquí.


  —¿Y por qué no lo recogías? —preguntó el polizonte.


  —¿Para qué? —exclamó el pinchao extrañado—. No necesito de ningún cuchillo para matar a esta puta. Puedo matarla con mis propias manos.


  El polizonte se le quedó mirando.


  —Era la prueba. Dices que te pinchó.


  —Vamos a buscarlo —dijo uno de los guardias del coche patrulla a su compañero y ambos salieron en busca del cuchillo.


  —Claro que me pinchó. Usted mismo lo puede ver —dijo el pinchao.


  La multitud rio y comenzó a dispersarse.


  —Bueno, ¿tú quieres presentar denuncia contra esta mujer?


  —¿Denuncia? La estoy denunciando aquí mismo. ¿Es que no ven cómo me ha pinchao?


  —Y si no te ha pinchao —dijo un gracioso—, más vale que te visite algún médico esas venas reventonas.


  —¿Pero por qué me detienen? —le dijo Imabelle al inspector blanco—. Ya le he explicado que no he visto nunca a este hombre. Me está confundiendo con otra.


  Una nueva patrulla de policías de ronda apareció en escena, observando al negro herido con curiosidad de blancos mientras se sacaba los guantes.


  —Llevaos a estos al chiquero —dijo el inspector blanco—. Este tipo quiere presentar una denuncia por agresión contra esa chorba.


  —Jesús, no me interesa que me ensucie el coche de sangre —se quejó uno de los bofios.


  A lo lejos sonó la sirena de la ambulancia.


  —Ahora llega la ambulancia —dijo el inspector negro.


  —¿Pero por qué se me llevan si no he hecho nada? —le imploró Imabelle.


  El inspector negro la miró con simpatía.


  —Lo siento por ti, nena, pero no puedo ayudarte —dijo.


  —Si demuestras tu inocencia, puedes acusarle de calumnias —dijo el inspector blanco.


  —Vaya, ¿y qué gano yo con eso? —replicó Imabelle furiosa.


  Afuera, los dos bofios de uniforme seguían buscando por la calzada el cuchillo perdido. Dos negros les miraron en silencio desde la acera.


  Al fin, a uno de los bofios se le ocurrió preguntarles:


  —¿Alguno de vosotros vio que alguien recogiera un cuchillo por aquí cerca?


  —Vi a un chico negro que lo recogía —admitió uno de los negros.


  Los bofios se excitaron.


  —Puta madre, ¿y no viste cómo lo buscábamos nosotros? —dijo uno irritado.


  —Hombre, jefe, como no dijo qué es lo que estaban buscando.


  —Y mientras, seguro que ese pillo ya debe estar lejos —se lamentó el otro bofio.


  —¿Hacia dónde fue? —preguntó el primer bofio.


  El negro señaló Park Avenue. Los dos bofios le observaron con rencor.


  —¿Qué pinta tenía?


  El negro se volvió a su compañero.


  —¿Qué pinta tenía, te acuerdas?


  El otro negro desaprobaba esa información voluntaria a bofios blancos sobre un chico negro.


  —No me fijé —dijo, manifestando su desaprobación.


  Los bofios se volvieron hacia él llenos de rabia.


  —Conque no te fijaste, ¿eh? —se burló uno—. Muy bien, puta madre, pues los dos al chiquero.


  Los bofios se llevaron a los dos negros hasta la entrada de la estación y los metieron en el asiento trasero del coche patrulla mientras ellos se sentaban delante. Algunos transeúntes les echaron breves miradas de curiosidad y siguieron su camino.


  Los bofios circularon por Park Avenue en dirección prohibida para demostrar su poder. La luz roja lanzaba destellos como un ojo diabólico. Circularon lentamente, proyectando sus focos móviles contra las aceras, enfocando los rostros de los peatones, los portales, las grietas, las esquinas, los descampados, en busca de un chico negro que hubiera cogido una navaja manchada de sangre, un chico negro de entre el medio millón de negros que vive en Harlem.


  Llegaron a tiempo de ver una furgoneta de reparto con el parachoques torcido que doblaba la esquina de la calle 130, pero apenas le prestaron interés.


  —¿Qué hacemos con estos dos negros de mierda? —le preguntó un bofio al otro.


  —Psché, los soltamos.


  El que conducía detuvo el coche y dijo:


  —Largaos.


  Los dos negros bajaron y se volvieron andando a la estación.


  Cuando llegaron, ya se iba la ambulancia con el pinchao camino del hospital de Harlem, pues sus heridas necesitaban unos puntos de sutura antes de que se presentara en comisaría para denunciar a Imabelle.


  Al mismo tiempo, el coche patrulla que se llevaba a Imabelle a comisaría se adentraba por el lado este de la calle 125. Se cruzó con un coche fúnebre que venía muy despacio de Madison Avenue. No obstante, no tenía nada de sospechoso que un coche fúnebre circulara por las calles a esa hora temprana de la madrugada. La gente muere en Harlem a todas horas.


  Los bofios dejaron a Imabelle en manos del sargento de guardia hasta que llegara el pinchao a denunciarla.


  —¡Cómo! ¡No pretenderéis que me quede aquí hasta…!


  —Calla y siéntate —la cortó el sargento de guardia con voz hastiada.


  Imabelle empezó a poner cara de enfado pero se lo pensó mejor, cruzó la sala hacia uno de los bancos adosados a la pared y se sentó plácidamente, cruzando las piernas que dejaban ver unos centímetros de su cremoso muslo canela. Entonces se examinó el barniz de las uñas.


  Seguía sentada cuando Sepulturero salió del despacho del capitán. Llevaba un vendaje blanco enrollado bajo su sombrero echado hacia atrás y su expresión era claramente amenazadora. Miró distraído a Imabelle y se sobresaltó al reconocerla. Cruzó despacio la sala hasta tenerla bajo sus ojos.


  Imabelle le dirigió su mirada de placer, alzándose un poco más la falda roja para aumentar el espectáculo de sus cremosos muslos amarillos.


  —Jope, qué bicoca —dijo Sepulturero—. Niña, tengo noticias para ti.


  Imabelle le ofreció su sonrisa de perlas, augurio de cosas muy agradables por venir.


  Sepulturero le arreó un bofetón tan violento y tan salvaje que la arrancó de su asiento y la mandó por los suelos, dejándola despatarrada, en una postura grotesca, con la falda roja tan subida que se le veían las braguitas de nailon negro que llevaba.


  —Y esto es sólo el principio —dijo Sepulturero.


  20


  Cuando Jackson dobló la esquina de Madison Avenue para coger la Calle 125, con objeto de llegar a la consigna de equipajes de la estación, guiaba lleno de precauciones como si la calle estuviera sembrada de huevos.


  Lentos ríos de sudor le recorrían el cuerpo, desde su cabeza lanuda hasta la planta blanca de sus negros pies. Consumiéndose por Imabelle, preguntándose si esa mujer que era la suya estaría a salvo, consumiéndose por el baúl lleno de pepitas de oro, esperando que no fuera a ocurrir nada malo ahora que ya lo había rescatado de aquellos canallas.


  Conducía con una mano y se santiguaba con la otra.


  Rezó durante un buen rato:


  —Señor, no me abandones ahora.


  Luego se puso a gemir el siniestro blues:


  
    Si las penas fueran guita,


    yo sería millonario…

  


  Por su lado pasó un coche patrulla, camino de la comisaría, a una velocidad de murciélago escapado del infierno. Iba tan rápido que Jackson no distinguió a Imabelle en el asiento de atrás. Pensó que llevaban a algún chorizo al chiquero. Esperó que se tratara de aquel hijoputa de Slim.


  Luego pasó una ambulancia a todo gas. Aguzó la vista, el sudor se le heló en el cuerpo al intentar ver quién iba dentro y por poco choca con un taxi. Logró entrever una silueta de hombre y se tranquilizó. Quienquiera que fuera, al menos no era Imabelle.


  Se preguntó dónde podría estar su mujer. Iba tan preocupado que casi atropella a un negro gordinflas que cruzaba la calle en diagonal imitando la marcha de una locomotora.


  
    Parada en una esquina con los pies empapados,


    busca a los hombres que pasan por su lado…

  


  Jackson moderó la velocidad de su camioneta para que pasara el Gordinflas, que seguía su camino con grandes dificultades. Jackson no volvió a abrir la boca. Nunca se sabe lo que puede hacer un borracho. No quería problemas hasta que no hubiera dejado el baúl en consigna y a salvo de Goldy.


  Tuvo que circular por delante de la estación y dar un rodeo por Park Avenue para llegar a la entrada del despacho de equipajes, situado en la parte trasera.


  Mientras Jackson aparcaba frente a la puerta de equipajes, detrás de una parada de taxis, el Gordinflas navegó por entre los peligrosos rápidos del tráfico de la Calle 125 y, arrastrando los pies, alcanzó la nutrida acera alumbrada por las ventanas de la estación. Entonces puso rumbo a Park Avenue, camino del río Harlem.


  Nadie le dijo nada al Gordinflas. Nadie necesitaba complicarse la vida con un energúmeno negro y borracho de la talla del Gordinflas. Especialmente si lleva los ojos congestionados. Así es como empiezan los motines raciales.


  No obstante, Jackson se había puesto nervioso al ver a tanta policía reunida en las inmediaciones mientras él tenía que descargar el baúl de las pepitas de oro. Estaba tan nervioso que hasta su propia sombra le hubiera sobresaltado. Dejó el motor en marcha como tenía por costumbre. Cuando salió para dirigirse al despacho de equipajes, el Gordinflas le espió.


  —¡Cuñao! —gritó el Gordinflas arrastrando los pies hasta llegarse a Jackson y pegarle un abrazo descomunal—. ¡Cuñao! ¡Gordo, negro y bajito como yo! Dime, gordito, no hay que fiarse de los gordos, ¿verdad que no?


  Jackson se desasió enfadado y dijo:


  —¿Y tú por qué no te portas como es debido? Eres una desgracia para nuestra raza.


  El Gordinflas dio marcha atrás a la locomotora y la dejó en vía muerta, soltando un chorro de vapor.


  —¿Qué raza, cuñao? ¿Quieres ir a las carreras?


  —Me refiero a nuestra raza. Ya sabes a qué me refiero.


  El Gordinflas, aturdido, miró a Jackson desorbitando sus ojos colorados.


  —¿Quieres decir que eres de fiar con las mujeres de los otros? —gritó.


  —Anda a dormir la mona a otra parte —exclamó Jackson apartándose con un enojo incontrolable. Pasó por detrás del Gordinflas, como quien rodea una montaña, y corrió al despacho de equipajes sin mirar atrás.


  El Gordinflas se olvidó de él instantáneamente y comenzó a arrastrar los pies otra vez.


  Jackson se acercó a un mozo de cuerda negro.


  —Traigo un baúl y quiero que me lo guarden.


  El mozo miró a Jackson y puso cara de disgusto sólo porque Jackson le había hablado a él.


  —¿Pa dónde va? —preguntó ceñudo.


  —Chicago.


  —¿Dónde está el billete?


  —Aún no lo he cogido. De momento sólo quiero depositar el baúl y luego cogeré el billete.


  El mozo saltó hecho una furia.


  —¡No puede depositar ningún baúl mientras no lleve billete! —vociferó a grito pelado—. ¿Es que no lo sabe?


  —¿A qué viene ponerse como un loco? Da la impresión de estar dejado de la mano de Dios.


  El mozo hundió los hombros como si se dispusiera a embestir a Jackson.


  —¡Yo de loco nada! ¿Qué tengo yo de loco?


  Jackson retrocedió.


  —Escuche, yo no quiero depositar el baúl porque sí. Sólo lo quiero dejar aquí mientras voy a por el billete.


  —No quiere depositarlo porque sí. ¿Y a mí qué me cuenta, tío?


  —Si no quiere guardármelo, iré a ver al fulano —dijo Jackson en plan duro.


  El fulano era el blanco encargado de los equipajes.


  El mozo no quería problemas con el fulano.


  —Así que usted lo que quiere es que le guardemos el baúl, ¿eh? —dijo el mozo a regañadientes—. ¿Y por qué no se limitaba a decir que quería que le guardásemos el baúl en lugar de ponerse a hablar de billetes a Chicago?


  Tiró enérgico de una carretilla como si la fuera a descargar sobre la cabeza de Jackson.


  —¿Dónde está eso?


  —Ahí fuera.


  El mozo condujo la carretilla hasta la acera y miró la calle en todas direcciones.


  —No veo ningún baúl.


  —Está dentro de esa camioneta.


  El mozo miró por las ventanillas del coche fúnebre y vio el baúl sobre el portaataúdes.


  —¿Por qué lleva un baúl en un coche muertos? —preguntó desconfiado.


  —Lo usamos para llevar de todo.


  —Bueno, pues sáquelo —dijo el mozo, todavía sin fiarse—. Yo no pongo las manos en ningún baúl que me venga dentro de un coche donde ha habido cadáveres.


  —Vamos, hombre, por Dios, no fastidie. Este baúl pesa muchísimo. ¿No va a ayudarme a sacarlo?


  —A mí no me pagan por descargar baúles de un coche muertos. Yo los cojo cuando están en la calle.


  —Ya te ayudaré yo a bajarlo —se ofreció un mirón negro.


  Jackson y el mirón se acercaron a la parte trasera de la camioneta. El mozo les siguió. Dos taxistas blancos, que estaban de palique, les miraron con curiosidad. Desde el borde de la acera, un bofio blanco les echó una ojeada distraída.


  En ese momento, cuando Jackson estaba abriendo la doble puerta del coche fúnebre, apareció el Gordinflas de regreso, arrastrando los pies por la calzada.


  —¡Vigila! —gritó— ¡No hay que fiarse de los gordos!


  Jackson, el mozo y el tercer negro retrocedieron de un salto al unísono como si de pronto hubiesen visto la misma cara del diablo.


  El Gordinflas dejó de arrastrar los pies y miró por encima del hombro de Jackson. La locomotora frenó en seco.


  Los cuatro negros se habían vuelto grises.


  —¡Dios santo todopoderoso! —gritó el Gordinflas— ¡Aguanta eso!


  Bajo el baúl se arrebujaban tiras de paño negro. Flores artificiales aparecían diseminadas en un rutilante desorden. Una herradura de lirios artificiales se había desprendido al fondo. Y en medio de ese arco de blancos lirios asomaba un rostro negro. El rostro miraba hacia atrás con la cabeza torcida, apoyándose sobre la base del cráneo. Una cofia blanca descansaba encima de una peluca gris que había quedado de través. El rostro exhibía una mueca horrible y diabólica. El blanco de los ojos se clavaba en los cuatro negros grises con una mirada fija y penetrante. Bajo el rostro se percibía el ancho tajo violeta de la garganta rajada.


  A Jackson se le erizaron los cabellos cuando reconoció la cara de su hermano Goldy. Se le petrificó la boca, semiabierta. Se le desencajaron los ojos hasta casi saltar de sus órbitas. Comenzaron a dolerle las mandíbulas. De repente notó que un líquido tibio le corría por los pantalones.


  —Eso es un marao, ¿eh? —dijo el mozo con voz desfallecida, como si sus sospechas súbitamente resultaran ciertas. Tenía los ojos tan blancos y tan fijos como los del muerto.


  —¿Dónde? —balbuceó Jackson.


  El pánico y la angustia le apelmazaban el cerebro. Su rollizo cuerpo comenzó a estremecerse como si sufriera un ataque.


  —¿Dónde? —gritó el mozo con una voz tan aguda que sonó como una lima rascando los dientes de un serrucho—. ¡Ahí delante, ahí!


  El tercer negro aún seguía retrocediendo.


  —Pinchao hasta el hueso —dijo el Gordinflas con voz ahogada y medrosa.


  Los taxistas se aproximaron indolentes y descubrieron la ensangrentada cabeza negra.


  —¡Cristo! —exclamó uno.


  —Es una peluca —dijo el otro.


  —¿Una qué?


  —Sí, hombre, fíjate, debajo se nota el pelo, coño. ¡Dios, si es un tío!


  El bofio uniformado se acercó despacio como un mensajero del destino, balanceando su porra blanca en plan displicente. Miró al interior del coche fúnebre con cara de hombre que ya las ha visto de todos los colores. Al instante siguiente reculaba pálido y jadeante. Ese color no lo había visto nunca.


  —¿Cómo ha venido a parar aquí? ¿Quién ha sido? ¿De quién es la camioneta? —preguntó estúpidamente, intentando aclararse y mirando rápido a su alrededor en busca de ayuda.


  Le echó el ojo a un inspector de paisano apostado en la puerta de la sala de espera y le hizo seña.


  El tercer negro ya había logrado retroceder hasta Park Avenue y considerándose protegido por la oscuridad dio media vuelta. Se largó corriendo con toda la velocidad que le permitían sus pies.


  Al Gordinflas se le había pasado la tajada de sopetón y también él iniciaba una retirada discreta cuando el bofio exclamó bruscamente:


  —Que no se vaya nadie.


  —Si no me voy —protestó el Gordinflas—. Sólo estiraba un poco las piernas.


  Los dos taxistas blancos se apartaron hasta arrimarse hombro con hombro a la pared del despacho de equipajes.


  El inspector de paisano, un blanco, se abrió paso empujando al mozo y dijo:


  —¿Qué pasa?


  Lanzó un vistazo al interior del coche fúnebre y quedó lívido.


  —¿Qué coño es eso?


  —Un muerto —dijo el bofio.


  —¿Quién es el chófer?


  —Yo, jefe —balbuceó Jackson.


  El bofio de uniforme resopló aliviado al ver que el inspector de paisano se encargaba del asunto. La gente había empezado a agruparse y el bofio se alegró de encontrar un trabajo a su medida.


  —¡Atrás! —ordenó—. ¡Circulen!


  El inspector se sacó un bloc y un bolígrafo.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó a Jackson.


  —Jackson.


  —¿Para quién trabajas?


  —Para el señor H. Exodus Clay, en la Calle 134.


  —¿Dónde recogiste el fiambre?


  —No lo sé, jefe. Estaba ahí cuando monté. Lo juro ante Dios.


  El inspector de pronto dejó de escribir y miró fijamente a Jackson con aire incrédulo. Todos le miraron fijamente.


  —Dice que se ha encontrao un marao y que no sabe dónde lo ha afanao —exclamó alguien de entre la multitud.


  Jackson temblaba tanto que le repicaban los dientes como castañuelas. Ya no se alarmaba por la pérdida de su mujer ni por la pérdida de las pepitas de oro. Ni siquiera pensaba en su mujer ni en el oro. No tenía más pensamiento que la visión de su hermano que yacía muerto con la garganta abierta. Le embargaba el miedo instintivo a la muerte violenta. El miedo a los propios muertos. Ya ni siquiera se le ocurría pensar qué le iba a suceder. No obstante, la siguiente pregunta del inspector le reavivó las ideas.


  —¿O sea que lo que quieres decir es que no sabías que hubiera ese muerto ahí dentro cuando cogiste la camioneta, eh?


  —No lo sabía, no, señor. Lo juro ante Dios.


  En ese momento se dejo caer el inspector negro, que preguntó al desgaire:


  —¿De qué va el rollo?


  Un coche patrulla apareció por la Calle 125, circulando en dirección prohibida, y se abrió camino entre la multitud que había invadido la calzada.


  —Lleva un fiambre ahí dentro y dice que no sabía que lo llevara —replicó el inspector blanco.


  —No lo llevaría de paseo, eso seguro —dijo el inspector negro, empujando a Jackson y al mozo para ver el cuerpo.


  —¡La madre que te parió! —exclamó, medio atragantándose, más asqueado que impresionado por la visión de la garganta rajada.


  Entonces se fijó con más cuidado.


  —Pero si es la hermana Gabriel. ¡Y pensar que esa hijaputa fue siempre un hombre!


  El inspector blanco siguió interrogando a Jackson como si no le importara nada el sexo del muerto.


  —¿Y cómo se explica que guiaras la camioneta sin saber que dentro había un muerto?


  —El patrón me encargó que llevara ese baúl a la estación para guardarlo en consigna —tartajeó Jackson, casi sin aliento—. Lo juro ante Dios. Yo sólo bajé el baúl como me dijo que hiciera y lo metí ahí dentro y me vine aquí a la estación, como me dijo que hiciera. El Señor es testigo.


  —¿Para qué quería guardar el baúl en consigna?


  A sus espaldas los guardias del coche patrulla se empeñaban en disolver la multitud.


  —¡Circulen! ¡Circulen!


  El rostro de Jackson ya había perdido su tono gris y comenzaba a sudar otra vez. Se secó el sudor de la cara, tentándose los ojos congestionados con un pañuelo sucio.


  —No lo he entendido bien, jefe.


  Hampones, prostitutas, obreros, mirones, descuideros, chorizos, mendigos ciegos y toda la chusma que pululaba por los alrededores de la estación como espuma sucia en un pantano, se empujaban unos a otros, atraídos por el rumor de un fiambre con la garganta rajada, intentando echar un vistazo para ver lo que se habían perdido.


  —Dije que para qué quería guardar el baúl en consigna.


  —Para Chicago. Va a Chicago cada noche y quiere facturar el baúl antes. Así, cuando coge el billete, ya no tiene que preocuparse —dijo Jackson jadeante.


  El inspector blanco cerró su carnet de golpe.


  —No entiendo una puñetera palabra de todo este lío.


  —Podría ser verdad —dijo el inspector negro—. Supongamos que otro chófer haya traído el cuerpo y lo haya dejado en la camioneta unos minutos y entonces este chófer…


  —Cagüendiez, ¿a quién se le ocurre facturar un baúl a estas horas de la noche?


  El inspector negro se rio.


  —Estamos en Harlem —dijo—. Su patrón debe de llevar el baúl repleto de billetes de cien dólares.


  —Bueno, no tardaré en enterarme. A este le enchiqueras. Si tenía permiso para transportar el cuerpo, ha de estar registrado en la oficina de homicidios —replicó mirando a su alrededor por encima de las cabezas de la gente—. ¿Dónde putas está el coche patrulla? Voy a ponerme en contacto con comisaría.


  Al instante Jackson imaginó la silla eléctrica y se vio sentado en ella. Si le llevaban a comisaría, le preguntarían por Slim y su pandilla. Y le preguntarían por el ácido que había cegado a Ataúd y por el golpe, o quizás el asesinato de Sepulturero. Le preguntarían por las pepitas de oro y por Goldy y por su propio robo de quinientos dólares y hasta por el robo del coche fúnebre. Se enterarían de que Goldy era su hermano y se figurarían que Goldy pretendía robar las pepitas de oro de su mujer. Y se figurarían que había sido él el que le había rajado la garganta a Goldy. Y le quemarían sus negras posaderas hasta reducirlas a ceniza.


  —El permiso lo vi hace un momento —dijo, dando unos pasos hacia la acera—. Estaba en el asiento delantero, claro que no sé a nombre de quién iba.


  —¿El permiso? —estalló el inspector blanco—. ¿El permiso de qué?


  —El permiso del cadáver. La policía nos manda un permiso para trasladar el cadáver. Lo acabo de ver ahora mismo en el asiento delantero.


  —Bueno, cagüendiez, ¿por qué no lo decías antes? Corre a buscarlo.


  Jackson dio la vuelta al coche y abrió la portezuela. Contempló el asiento vacío.


  —Estaba aquí mismo —dijo.


  Se metió a medias en su cabina de chófer, sosteniéndose sobre las rodillas, hurgó detrás del asiento y luego buscó por el suelo. Oía el suave zumbido del motor del viejo Cadillac. Se arrastró un poco más por encima del asiento y buscó en la guantera. Con el codo tocó la palanca de las velocidades y tanteó el acelerador, pero el motor zumbaba tan suavemente que la camioneta no se movió.


  —Estaba aquí hace un minuto —repitió.


  Ahora los dos inspectores esperaban en la acera junto a la portezuela, mirándole escépticos.


  —Ponte en contacto con la comisaría y entérate de si ha habido algún homicidio reciente —le gritó el inspector blanco al bofio del coche patrulla—. Un negro disfrazado de monja con la garganta acuchillada. Pregunta si está registrado el cuerpo. Pide el nombre de la funeraria.


  —Entendido —dijo el bofio, corriendo hacia su emisora de radio.


  Jackson tenía ya el trasero instalado en su asiento y simulaba examinar un fajo de papeles inserto en la visera.


  —Estaba aquí. Lo acabo de ver.


  Apoyó su mano derecha en el volante como si quisiera sostenerse para ver mejor. De pronto, con la mano izquierda cerró la portezuela bruscamente y apretó a fondo el acelerador.


  El motor del viejo Cadillac era uno de los últimos modelos del 47, con un cilindraje bastante alto y fuerza suficiente para arrastrar un tren de mercancías cargado.


  El rugido del cilindraje al arrancar sonó como un tetramotor estratosférico ganando altura y la camioneta salió disparada.


  Varios transeúntes se desparramaron en un vuelo grotesco. Un ciego saltó por encima de una bicicleta intentando evitar el bólido.


  Un resquicio de apenas tres metros se abría entre un gran camión, que se dirigía al puente por el este, y un taxi que se dirigía a la Calle 125 por el oeste. Jackson enfiló la camioneta en línea recta ocupando el centro de la calzada y pasó tan rápido por el resquicio de apenas tres metros que no rozó a nadie, directo hasta coger el estrecho paso de Park Avenue y paralelo a los pilares de hierro del ferrocarril aéreo. El cambio de marchas automático fue saltando de la segunda a la tercera y de la tercera al tope.


  En torno a la estación las pistolas crepitaban como los petardos el día del Año Nuevo chino.


  Sonó el suave maullido de un coche patrulla hinchándose rápidamente hasta convertirse en un aullido furioso y el primer coche patrulla se lanzó a la caza de la camioneta. Por un lado se le echaba encima el enorme camión y el bofio que conducía intentó calcular la velocidad; la calculó mal y patinó al querer desviarse. El coche patrulla embistió de lado el enorme y ondulado toldo metálico del camión, intentó rectificar, salió rebotado contra la calle y tras dar una vuelta de campana se inmovilizó con las ruedas delanteras totalmente inutilizadas.


  Otros dos coches patrulla dejaron oír el gemido de sus sirenas. Coronando todo aquel alboroto destacaba el estruendoso y regocijado croar del Gordinflas:


  —¿Qué os decía yo? ¡No hay que fiarse de los gordos! ¡Ese jodido cachas le cortó el pescuezo a su propia bata de oreja a oreja!
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  Sepulturero, ciego de rabia, consideró a sus pies la inerte figura de Imabelle. ¡Y pensar que esa arrejuntada con un hijoputa que arrojaba ácido aún pretendía camelárselo! En cambio, su compañero, Ataúd, seguía en el hospital, quizá ciego para toda su vida. Malas vibraciones electrizaban el aire.


  Llevaba la pistola de Ataúd al lado de la suya. De súbito la empuñó sin advertirlo. Tenía el dedo en el finísimo gatillo, y apenas podía reprimir las ganas de descargar una ráfaga contra las cachas de esa muñeca canela de fantasía.


  Dos bofios de uniforme, que pasaban por el rincón de registros, aventuraron un gesto en su dirección para contenerlo, pero cuando vieron que la pistola le temblaba en la mano, frenaron en seco, estupefactos.


  Otros dos bofios de un coche patrulla que traían a tres putas borrachas también se petrificaron, mirándole fijamente. Las palabrotas e improperios de las prostitutas se cortaron de improviso. Fue como si se les encogiera el cuerpo, quedaron inmóviles en recatadas posturas y de golpe se les pasó la tajada.


  Todos los presentes pensaron que Sepulturero se iba a cargar a Imabelle.


  Duró el silencio hasta que Imabelle se incorporó con ganas y le devolvió la mirada de rabia a Sepulturero.


  —¿Qué leches pasa contigo, bofio? —gritó.


  Estaba tan furiosa que hasta se olvidó de bajarse la falda y de sacudirse el polvo de las ropas.


  —Si vuelves a abrir la boca… —comenzó Sepulturero.


  —Tranquilo, tío —dijo el sargento de guardia, cortándole.


  A Imabelle le brillaba la mejilla izquierda, roja e hinchada. Tenía los cabellos revueltos, la mirada de gato salvaje y la boca como un desgarrón en la cara de un bulldog peligroso.


  Los bofios la miraron con simpatía.


  Sepulturero se controló a duras penas. Bruscamente se enfundó la pistola. Dio unos pasos sin rumbo, moviendo su cuerpo alto y desgarbado como una marioneta tirada por hilos. Sabía que si volvía a mirar a la chorba no respondía de sí. Se dirigió al sargento de guardia.


  —¿Qué cargo hay contra esa mujer?


  Tenía la voz espesa.


  —Navajazo a un hombre en la estación de la Calle 125.


  —¿Grave?


  —Psché. Es un obrero negro que vive detrás de la estación. Dice que esa le pinchó.


  Sepulturero se volvió al fin y miró a Imabelle como si fuera a interrogarla, luego cambió de opinión.


  —Lo han llevado al hospital de Harlem para ponerle unos puntos —añadió el sargento—. Pronto lo traerán para que presente la denuncia.


  —La quiero para mí —dijo Sepulturero con voz sorda.


  El sargento miró a los ojos de Sepulturero.


  —Quédatela —dijo.


  Al mismo tiempo apretó un timbre en su escritorio que comunicaba con el despacho del capitán. No tenía ganas de discutir con Sepulturero, pero tampoco podía dejar que sacara a la detenida de comisaría sin una orden.


  El teniente que aquella noche estaba de guardia salió del despacho del capitán y preguntó:


  —¿Qué?


  El sargento movió la cabeza apuntando a Sepulturero y a Imabelle.


  —Jones quiere llevarse a la detenida.


  —Está encartada en el jaleo del río que hubo esta noche —explicó Sepulturero con su voz espesa.


  —¿Para qué la quieres?


  —Me va a enseñar dónde se esconden los otros.


  El teniente le miró como si no le gustara la idea.


  —¿De qué la acusan? —le preguntó al sargento.


  —Un negro dice que la chorba le pinchó. En Park Avenue, allí en el «cubo de sangre». Todavía no lo han traído.


  El teniente se volvió a Sepulturero.


  —¿Alguna relación con el caso?


  —Eso es lo que me va a aclarar la chorba —dijo Sepulturero con su voz espesa y algodonosa.


  —Yo no he pinchado a nadie —protestó Imabelle—. En mi vida había visto antes a aquel hombre.


  —Tú te callas —dijo el sargento.


  El teniente la observó atentamente.


  —Carne de presidio ni más ni menos —murmuró con rencor, y pensó que todas las brujas canelas como esa eran la causa de que los arrapiezos negros cometieran tantos crímenes.


  —Se está haciendo tarde —observó Sepulturero.


  El teniente frunció el ceño. Aquello era una irregularidad y no le gustaban las irregularidades en su guardia. Claro que un delincuente había arrojado ácido a los ojos de un inspector. Y esa tía era la fulana del delincuente. Y ese otro era el compañero del inspector.


  —Llévatela —dijo—. Llévate a alguien contigo. Llévate a O’Malley.


  —No necesito a nadie conmigo —dijo Sepulturero—. Ya tengo la pistola de Ed, con eso me basta.


  El teniente dio media vuelta sin proferir palabra y se volvió a meter en el despacho del capitán.


  Tampoco los demás bofios hicieron ningún comentario. Sus miradas iban de Sepulturero a Imabelle.


  Sepulturero se acercó a la chorba, que seguía erguida en plan chulo. Le pasó las esposas por las muñecas con tanta rapidez que la chorba ni se enteró. Cuando la agarró del brazo y comenzó a arrastrarla hacia la puerta, Imabelle se volvió y apeló al sargento.


  —¿Va a dejar que este loco se me lleve?


  El sargento desvió la mirada y no replicó.


  —Tengo mis derechos… —gritó Imabelle.


  Sepulturero la obligó a pasar por la puerta de un tirón tan violento que la chorba salió volando. Luego la empujó escaleras abajo.


  Tenía el coche aparcado a media manzana de distancia.


  —Suélteme. Puedo andar sola —dijo Imabelle, y Sepulturero le soltó el brazo…


  El coche era el mismo sedán negro que había utilizado para seguir el Cadillac de Gus hasta la choza de los gánsters junto al río. Abrió la puerta delantera. Imabelle se metió dentro torpemente, estorbada por las esposas. Sepulturero pasó al otro lado y se sentó al volante.


  —Muy bien, ¿dónde paran?


  —No tengo ni idea —contestó Imabelle en plan huraño.


  Sepulturero se volvió a mirarla.


  —No juegues conmigo, tía. Quiero a esos hijoputas que echan ácido y vas a ser tú la que me indiques dónde están y si no te voy a partir la jeró a culatazos hasta que ningún hombre se atreva a mirarte otra vez.


  Su voz sonaba tan cavernosa que a Imabelle le costó entender.


  No obstante se había olido el peligro que encerraban esas palabras. No se hubiera alarmado tanto si el polizonte aquel hubiese amenazado con matarla. Barruntaba ya aligerarse por la ventolé antes de que Hank y Jodie cayeran en manos de la pasma y se fueran de la muy. Mientras esos dos no declararan, a ella no podía pasarle nada. En cambio, sabía que Sepulturero no vacilaba cuando hablaba de desfigurarle el rostro.


  —Le voy a llevar adonde viven. A mí me interesa que los cojan. Pero no sé si aún estarán allí. A lo mejor se han largado ya.


  Sepulturero puso el motor en marcha y sintonizó con la radio de la policía.


  —¿Dónde es?


  —En una casa de apartamentos de Saint Nicholas Avenue, encima de un médico. El médico vive en los dos primeros pisos y alquila las habitaciones de los otros dos.


  —Ya sé dónde es y más vale que reces para que aún estén.


  Imabelle no contestó.


  Mientras se dirigían al norte de Saint Nicholas Avenue sonó una voz metálica por la radio:


  —… busca un coche fúnebre de color negro con ventanillas laterales; Cadillac de 1947; serie M, matrícula desconocida, conducido por un negro rechoncho con uniforme de chófer…


  »…Lleva un baúl verde oscuro sobre el portaataúdes visible a través de las ventanillas, contiene el cuerpo de un negro disfrazado de monja. Conocido como hermana Gabriel. Con la garganta acuchillada… El coche fúnebre se dirige al sur de Park Avenue… Cambio… Repito… Se busca…


  —Esto complica las cosas.


  Sepulturero había adivinado de inmediato que era Jackson el que conducía el coche fúnebre. Tenía que ser una de las camionetas del señor Clay. De modo que los gánsters se habían cargado a Goldy. Pero ¿por qué Jackson huía de la policía?


  Imabelle se estremeció, pensando que se había librado por los pelos de acabar degollada.


  Sepulturero le espetó de golpe:


  —¿Dónde te encontraste con Jackson?


  —A Jackson no le he visto para nada.


  —¿Qué hay en el baúl?


  —Pepitas de oro.


  Sepulturero ni se inmutó.


  Subieron a todo gas por la cuesta oscura y húmeda de Saint Nicholas Avenue. En el lado este de la calle se alineaban casas de pisos, cada vez más amplios, más espaciosos y mejor cuidados; sus ventanas daban a la ladera abrupta del rocoso parque que cruzaba la calle. Más arriba destacaba el terraplén de la universidad frente al río Hudson.


  —Ahora no tengo tiempo de sacar conclusiones. Primero atorigo (detengo) a esos jodidos y luego ya sacaré conclusiones.


  —Espero que los mate a todos —dijo Imabelle la muy pérfida.


  —Tú, hermanita, vas a tener que pucharme (hablarme) cantidad después.


  Ya amanecía. Una claridad matutina envolvía la cima de los edificios del terraplén.


  Pasaron por el cruce de la Calle 145 con entradas de metro en cada esquina. El coche tomó la curva a una velocidad de vértigo y penetró bruscamente en esa zona donde la élite del hampa convive con esforzados trabajadores.


  Una furgoneta de reparto iba depositando paquetes del Daily News sobre la acera mojada. Al lado del drugstore había una parrilla abierta toda la noche, llena de trabajadores tempraneros que desayunaban chuletas, sentados en taburetes ante el mostrador bajo el pálido reflejo del neón. Las calientes chuletas de cerdo giraban en cuatro asadores automáticos delante de una parrilla eléctrica empotrada en el muro junto al escaparate, atendida por un negro altísimo que vestía uniforme blanco de cocinero.


  Dos puertas más arriba de Eddie’s Cellar Restaurant, Imabelle señaló un Buick Roadmaster de color amarillo aparcado junto a un farol frente a la fachada de piedra de una casa de cuatro pisos.


  —Ese es su coche.


  Sepulturero se arrimó a la acera, frenó bruscamente, salió del coche y examinó las oscuras ventanas de la casa. La puerta de entrada estaba barnizada de negro y tenía una reluciente aldaba de cobre. Había tres timbres en línea vertical sobre el marco rojo de la puerta, bajo una placa blanca con letras negras que ponía: «Dr. J. P. Robinson».


  La casa estaba dormida.


  Sepulturero se acercó rápido al Buick, sin dejar de vigilar la calle, y grabó en su memoria el número de la matrícula, que llevaba chapa amarilla de California. Lo primero que hizo fue abrir la tapa del motor, arrancar unos cables de la batería y guardárselos en el bolsillo del gabán. Luego, tras cerrar la tapa de un golpe, tanteó las manijas de las portezuelas, las encontró cerradas y entonces miró por los cristales. Dentro, en el suelo de la parte trasera, había una maleta de cuero. Pasó al portaequipajes, hizo saltar la cerradura con el pequeño destornillador de su completa navaja, lanzó una breve ojeada al portaequipajes repleto de maletas, lo cerró y regresó a su coche. La operación no le había llevado más de un minuto.


  —¿Dónde se apalancan?


  —En casa de Billie.


  —¿Los tres?


  Imabelle asintió.


  —Si es que no se han largado.


  Sepulturero volvió a instalarse al volante y contempló la negra superficie asfaltada de Saint Nicholas que se extendía como una ancha cinta negra entre hileras de elegantes edificios a ambos lados, cuyas formas se volvían grises en la claridad matutina.


  Trabajadores tempraneros iban surgiendo de las calles laterales con expresión desganada y se dirigían al Metro. Más tarde, de esos apartamentos sobrecargados saldrían los empleados que trabajaban en el centro, formando un compacto tropel, con sus pulcras carteras de cuero donde llevaban el mono de trabajo, semejantes a hombres de negocios, y comprarían el Daily News para leerlo en el Metro.


  En cambio, los tipos que buscaba Sepulturero no aparecían.


  —¿Cuál es el adicto?


  —Los dos. Quiero decir, Hank y Jodie. Uno esnifa y el otro se pincha.


  —¿Y el flaco qué rollo se lleva?


  —Ese sólo bebe.


  —¿Qué petachungos (apodo, mote) usan con Billie?


  —Hank se hace llamar Morgan; Jodie, Walker y Slim, Goldsmith.


  —¿Y Billie está enterada del golpe de la mina de sorna?


  —No creo.


  —Tía, hay aún mil preguntas que me vas a tener que aclarar —dijo Sepulturero, mientras apretaba el acelerador y ponía el coche otra vez en movimiento.


  Pasaron por delante del Lucky’s Cabaret, del restaurante El Rey de los Pollos, de la peluquería Élite y de una gran casa privada conocida como el Castillo de Harlem, doblaron por la Calle 155 con entradas de Metro en sus esquinas, volvieron a bajar pasando por delante del bar parrilla El Gordo y se detuvieron ante el portal de un gran edificio de seis pisos de piedra gris, repartido en apartamentos. Lujosos cochazos se alineaban junto a la acera en aquella zona.


  Desde allí, bajando la cuesta de la Calle 155, bastaban menos de cinco minutos para llegar al puente y cambiar de aires, penetrando en el siniestro sector que se extiende a orillas del río Harlem donde hubo el tiroteo.
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  Cuando Jackson se las piró en su viejo y fúnebre Cadillac por Park Avenue, no sabía adónde iba. Lo único que le importaba era ahuecar a toda pastilla. Sujetaba el volante con ambas manos. Su mirada desencajada se clavaba fijamente en la estrecha faja de asfalto húmedo que parecía desenroscarse sobre el capó como una mondadura de manzana saliendo de un cuchillo. Tuvo la impresión de que esa mondadura se le iba engullendo. A un lado las pilastras de hierro del tren aéreo pasaban como los tablones prietos de una valla, al otro la acera con sus escaparates creaba un largo y precipitado caleidoscopio en la claridad gris que precede al alba.


  A sus espaldas se propagaba el zumbido intenso y monótono del motor. A cada bache las puertas traseras, que seguían abiertas, se agitaban como locas, golpeando la cabeza del fiambre que brincaba de un lado a otro bajo los zarandeos del baúl.


  Se pasó un semáforo en rojo de la Calle 116 a ochenta y cinco millas por hora. Ni lo vio. Un taxista amodorrado vio que algo negro pasaba frente a él y pensó que se trataba de algún automóvil fantasma.


  Los tenderetes de mercado de Harlem, bajo el tren aéreo, comenzaban en la Calle 155 y se extendían hasta la 101. Varias camionetas cargadas de carne, verduras, frutas, pescado, conservas, judías secas, telas y prendas de vestir maniobraban con dificultad en la estrecha avenida entre las pilastras y la acera. Obreros, vendedores, descargadores y chóferes andaban atareados por ahí en medio, descargando las mercancías, instalando los tenderetes y preparándose para el trajín del sábado.


  Jackson irrumpió en ese atolladero sin disminuir la velocidad. A su lado ululaban las sirenas y centelleaban las luces rojas de los tarambucos que le perseguían.


  —¡Aguanta! —chilló un negro.


  Cundió el pánico entre la gente, que corrió a protegerse. Una camioneta comenzó a dar vueltas en un intento desesperado de abrirse paso y a la vez de esquivar el coche fúnebre.


  Cuando Jackson se enteró al fin de que se había metido en la congestionada zona del mercado, ya era demasiado tarde para frenar. Lo único que podía hacer era desviar su furgoneta hacia alguna posible abertura. Venía a ser lo mismo que enhebrar una aguja fina con un pedazo de cable.


  Torció a la derecha para no chocar con la camioneta, se cargó un montón de cajas de huevos y llegó a ver cómo explotaba un espeso chorro amarillo, salpicado de astillas, inundándole la ventanilla trasera.


  Las ruedas de la derecha del coche fúnebre se habían subido al bordillo y se empeñaban en desmantelar las pilas de verduras, descargando sobre la gente que huía y las fachadas de las tiendas una lluvia de coles despanzurradas, espinacas desmenuzadas y patatas y plátanos descuartizados. Las cebollas saltaban por los aires como balas de cañón.


  —¡Le persigue la bofia! ¡Le persigue la bofia! —gritaron varias voces.


  El coche fúnebre embistió unas cajas de pescado congelado alineadas en la acera, patinó cambiando el rumbo y fue a chocar contra un lado del camión frigorífico. Se le abrieron bruscamente las puertas traseras de par en par y apareció el cuerpo degollado del fiambre. La cara ensangrentada quedó colgando hacia fuera, mirando fijamente el alboroto con sus ojos abiertos y desorbitados.


  Se oyeron exclamaciones en siete lenguas.


  Separándose del frigorífico, el coche fúnebre dio un brinco frenético que le llevó al otro lado de la calle, aplastó un pedazo de buey que el carnicero había soltado en mitad de la calzada antes de salir corriendo, y arrancó, titubeante, para perderse calle abajo.


  Cruzó la zona del mercado a tanta velocidad que un obrero negro exclamó burlón:


  —¡Toma ya, los hay con prisa!


  —¿Pero tú viste lo que he visto?


  —¿Te figuras que lo ha afanao?


  —Seguro, tío. A ver, ¿por qué le persigue la policía si no?


  —¿Y qué va a hacer con ese trasto?


  —Venderlo, tío, venderlo. Aquí en Harlem te lo compran todo.


  Cuando la fiambrera llegó a la Calle 100, lucía una amalgama de chorros de huevo, incrustaciones de verdura y manchas de sangre. Trozos de carne cruda, escamas de pescado y restos de fruta se adherían a su abollado parachoques. Las puertas traseras bailaban abriéndose y cerrándose.


  Había cogido ventaja a los coches patrulla, que no habían tenido más remedio que circular despacio por la zona del mercado. Jackson tuvo la sensación de estar en medio de una pesadilla. El pánico le petrificaba sin que acertara a rechazarlo. Se sentía incapaz de pensar. No sabía ya adónde ir, no sabía qué hacer. Se limitaba a conducir, y basta. Ni siquiera recordaba por qué corría tanto. Correr, y basta. Sintió que lo único que le importaba era seguir sentado detrás del volante y conducir aquella furgoneta hasta el fin del mundo.


  Cruzó el Harlem portorriqueño a noventa millas por hora. Una vieja portorriqueña advirtió el paso del coche fúnebre, vio cómo se abrían las puertas y cayó desmayada.


  Un coche patrulla que se dirigía ululando al norte de Park Avenue divisó la fiambrera cuando esta en su carrera hacia el sur se acercaba al cruce de la Calle 95. El coche patrulla viró a la izquierda con un brusco chirriar de ruedas. Jackson se dio cuenta y desvió el rumbo de la pesada furgoneta en una ancha curva a la derecha. Las puertas traseras volvieron a abrirse y el fiambre se escurrió lentamente hacia fuera, como un cuerpo que se sumerge en el mar, chocó suavemente con el asfalto y rodó a un lado.


  El coche patrulla patinó, intentando no atropellar el cuerpo, perdió el control y giró como una peonza por el asfalto húmedo, luego saltó el bordillo, se cargó un buzón y fue a estrellarse contra la cristalera de una peluquería de señoras.


  Jackson siguió por la Calle 95 hasta la Quinta Avenida. Cuando vio la tapia circundante de Central Park comprendió que había salido de Harlem. Se hallaba en el mundo de los blancos, un mundo que no le ofrecía ningún lugar donde ir, ningún lugar donde esconder las pepitas de oro de su mujer, ningún lugar donde él mismo pudiera esconderse. Iba a setenta millas por hora y delante no tenía más que una tapia de piedra.


  Su mente comenzó a funcionar. Fluyeron sus ideas a través de un espiritual:


  
    A veces me siento como un niño sin madre,


    a veces me siento como si me fuera a morir…

  


  Ya no le quedaba más que rezar.


  Conducía tan rápido que cuando viró decidido hacia el norte de la Quinta Avenida, para regresar a Harlem, el baúl se deslizó puertas afuera, se desprendió del portaataúdes, cayó al suelo de la fiambrera, saltó a la calle, aterrizó de una pirueta y tras un crujido quedó con la tapa abierta.


  Jackson se hallaba tan enfrascado en sus rezos que ni siquiera se enteró.


  Siguió recto por la Quinta Avenida hasta la Calle 110, dobló en dirección de la Séptima Avenida, mantuvo el rumbo al norte hasta la Calle 139 y se detuvo al fin ante la casa de su guía espiritual.


  Durante el camino se cruzó con tres coches patrulla. Los bofios observaron al descuido aquella fiambrera abollada, sucia, chafarrinada de carne y huevos y pasaron de largo. Aquel trasto no llevaba dentro ni baúles ni fiambres. Jackson ni se fijó en los coches patrulla.


  Aparcó delante de la casa de su guía espiritual, saltó al suelo y fue a cerrar las puertas traseras. Cuando descubrió la fiambrera vacía, se le cayó el mundo encima. Ya ni siquiera tenía sentido rezar. Su chorba se le había esfumado. Las pepitas de oro se habían esfumado. Su hermano había muerto, y también se había esfumado. No le quedaba más que confiar en la misericordia del Señor. Era lo único que podía hacer antes de echarse a llorar.


  El reverendo Gaines se hallaba totalmente entregado a su religioso sueño cuando su ama de llaves le despertó.


  —El hermano Jackson está abajo en el despacho y dice que quiere verle para algo muy importante.


  —¿Jackson? —exclamó el reverendo Gaines irritado, restregando sus ojos soñolientos—. ¿Quiere usted decir nuestro hermano Jackson?


  —Sí, señor —contestó aquella negra y paciente sierva—. Su Jackson.


  —El Señor nos libre de los julandrones —murmuró para sí el reverendo Gaines, mientras se ponía una bata de seda negra bordada sobre su pijama de seda púrpura. Y entonces bajó al despacho.


  —Hermano Jackson, ¿qué te trae a la casa del pastor del Señor a esta hora tan inoportuna, cuando las demás ovejas del Señor todavía duermen tranquilas en sus praderas? —preguntó, arisco.


  —He pecado, reverendo Gaines.


  El reverendo Gaines se sobresaltó como si acabara de oír una blasfemia.


  —¡Has pecado! Por Dios bendito, hermano Jackson, ¿es ese motivo suficiente para despertarme a estas horas de la noche? ¿Quién no ha pecado? No hará aún ni un momento me hallaba en las orillas del río Jordán, vestido con larga túnica blanca, convirtiendo a miles de pecadores.


  —¿Aquí en casa? —preguntó Jackson, mirándole atónito.


  —En sueños, hermano Jackson, en sueños —explicó el pastor, lo bastante aplacado como para sonreír.


  —Oh, qué mal me sabe haberle despertado, pero es algo urgente.


  —No te preocupes, hermano Jackson, siéntate —dijo el pastor sentándose él mismo y sirviéndose una copa de licor de un frasco de cristal tallado que había en su escritorio de caoba—. Un poquito de cordial me aclarará las ideas. ¿Quieres una copa?


  —No, señor, gracias —declinó Jackson, mientras se sentaba al escritorio, enfrente del reverendo Gaines—. Mis ideas ya están lo bastante claras.


  —¿Vuelves a tener problemas? ¿O es el mismo problema? Era un problema de mujer, ¿no?


  —No, señor, la otra vez era de dinero. Me las estaba intentando apañar para que no creyeran que había robado dinero. Pero esta vez es peor. Bueno, también tiene que ver con mi mujer. Esta vez estoy en un aprieto muy gordo.


  —¿Tu mujer te ha dejado? ¿Para siempre? ¿Porque no robaste el dinero? ¿O porque lo robaste?


  —No, señor, no es nada de eso. Ella se ha ido pero no me ha dejado.


  El reverendo Gaines bebió otro sorbo de cordial. Gozaba resolviendo misterios domésticos.


  —Pongámonos de rodillas y oremos para que ella regrese sana y salva.


  Jackson se arrodilló más aprisa que el pastor.


  —Sí, señor, pero antes quiero confesarme.


  —¡Confesarte! —el reverendo Gaines, que ya comenzaba a arrodillarse, se enderezó de golpe como un muñeco de resorte—. ¿No habrás matado a esa mujer, hermano Jackson?


  —No, señor, no es nada de eso.


  El reverendo Gaines lanzó un suspiro de alivio y se tranquilizó.


  —Pero he perdido su baúl lleno de pepitas de oro.


  —¿Qué? —las cejas del reverendo Gaines se dispararon hacia arriba—. ¿Su baúl lleno de pepitas de oro? ¿Pretendes decir que ella tenía un baúl lleno de pepitas de oro y nunca me lo contaste, a mí, a tu pastor? Hermano Jackson, mejor será que hagas una confesión completa.


  —Sí, señor, eso es lo que quiero hacer.


  Primero, mientras Jackson refirió la historia de cómo le habían timado con el truco de hinchar billetes, de cómo le había robado quinientos dólares al señor Clay para untar al policía ful (falso) y de cómo había intentado recuperarlos a los dados, el reverendo Gaines se sintió lleno de compasión.


  —El Señor es misericordioso, hermano Jackson —dijo con voz de consuelo—. Y si el señor Clay es solamente la mitad de misericordioso, podrás resarcirle con tu trabajo. ¿Pero qué me dices de ese baúl lleno de pepitas de oro?


  Y así, cuando Jackson describió el baúl y contó cómo los gánsters le habían robado a la mujer para apoderarse del baúl, los ojos del reverendo Gaines se dilataron de curiosidad.


  —O sea que ese gran baúl verde que había en el cuartito donde vivíais tú y ella estaba lleno de pepitas de oro, ¿no es eso?


  —Sí, señor. Pepitas de oro puro, de dieciocho quilates. Pero no eran suyas. Eran de su marido y ella tenía que devolverlas. Conque acudí a Goldy, mi hermano, para que me ayudara a encontrarlas.


  Los ojos del reverendo Gaines pasaron de la curiosidad a la repulsión cuando Jackson le describió a Goldy.


  —¿Y dices que esa hermana Gabriel era un hombre? ¿Y tu propio hermano gemelo? ¿Y que engañaba a los pobres y a los cándidos vendiéndoles billetes para el cielo?


  —Sí, señor, cantidad de gente creía en eso. Pero el único motivo de que fuera a buscarle fue porque él conocía los bajos fondos y yo necesitaba que me ayudara.


  Cuando Jackson relató los acontecimientos de la noche, los ojos del reverendo Gaines se fueron abriendo y abriendo, y la expresión de repulsión se transformó en horror. Al llegar Jackson a su huida de la policía en la estación de la Calle 125, el reverendo Gaines se fue hundiendo en su asiento con la mandíbula desencajada y los ojos desmadrados. Jackson, sin embargo, había contado la historia tal como él había visto que ocurriera, y el reverendo Gaines no entendía por qué había escapado de la policía.


  —¿Fue por causa de tu hermano? —preguntó—. ¿Descubrieron que se disfrazaba de monja?


  —No, señor, nada de eso. Fue porque le habían matado.


  —¡Le habían matado! —el reverendo Gaines saltó como si una avispa le hubiera picado el trasero—. ¡Cielo santo!


  —Hank y Jodie le rajaron el cuezo mientras yo subía en busca de Imabelle.


  —Ay, Dios mío, hombre, ¿por qué no llamaste pidiendo auxilio? ¿No le oíste gritar?


  —No, señor. Me senté un minuto a descansar y me quedé dormido.


  —¡Por los clavos de Cristo, hombre! Te quedas dormido cuando andas buscando a tu mujer que está en grave peligro. Cuando su fortuna espera abajo, sin protección, en esa calle, esa calle precisamente, la más peligrosa de Harlem, sin otra protección que la de tu hermano, un loco y un pecador que no andaría lejos de ser también un criminal —la lustrosa piel morena del reverendo Gaines se iba volviendo gris sólo con pensar lo que había ocurrido—. ¿Y le rajaron el cuezo? ¿Y lo metieron en el coche fúnebre?


  Jackson se secó el sudor que le corría por los ojos y las mejillas.


  —Sí, señor. Pero yo no tenía intención de dormirme.


  —¿Y qué has hecho con el coche fúnebre? Lo habrás llevado al río Harlem, supongo.


  —No, señor. Está aparcado aquí delante.


  —¡Aquí delante! ¿Delante de mi casa?


  Olvidando su dignidad eclesiástica, el reverendo Gaines se levantó de un salto y cruzó la habitación con paso incierto, aunque apresurado, para atisbar por la ventana la abollada fiambrera aparcada junto al bordillo en la gris claridad de la mañana. Cuando volvió frente a Jackson, parecía como si hubiera envejecido veinte años. Su rotundo aplomo se había hecho añicos de todas todas. Mientras se arrastraba despacio hacia su asiento, se le abrió la bata de seda recamada y los pantalones de su sedoso pijama púrpura comenzaron a escurrirse hacia abajo. Pero no pareció advertirlo.


  —Y ahora, ahí sentado como estás, hermano Jackson, seguro que me vas a contar que el cuerpo de tu hermano con la garganta rajada y el baúl de tu mujer lleno de pepitas de oro están en ese coche fúnebre de ahí fuera, aparcado delante de mi casa, ¿no? —preguntó, horrorizado.


  —No, señor. Los perdí. Se me cayeron en alguna parte, no sé dónde.


  —¿Se te cayeron del coche? ¿En la calle?


  —Debe haber sido en la calle. No he estado conduciendo por ningún otro sitio.


  —¿Y exactamente por qué has venido aquí, hermano Jackson? ¿Por qué viniste a verme?


  —Sólo quería arrodillarme a su lado, reverendo Gaines, y ponerme en manos del Señor.


  —¡Qué! —aulló el reverendo Gaines, estremeciéndose como si acabara de oír una blasfemia—. ¿Ponerte en manos del Señor? Jesús, Jesús, hombre, ¿quién te has creído que es el Señor? A ti lo que te toca es ponerte en manos de la policía. El Señor jamás se ocuparía de esta clase de líos.
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  Los rayos del sol naciente sobre el río Harlem resplandecían con tonalidades sangrientas en el piso superior del edificio donde Billie explotaba su antro nocturno.


  —¿Puedo limitarme a esperar en el coche? —preguntó Imabelle, entrecortado el aliento.


  —Sal fuera —ordenó Sepulturero, tajante.


  —¿Y ahora para qué me necesita? Están ahí arriba, ya se lo he dicho. Sabe que no me voy a largar a ningún sitio con estas esposas.


  Sepulturero se dio cuenta de que la chica, asustada, no hacía más que temblar,


  —Mira, hermanita, si vas al hoyo, acuérdate de que tú misma lo cavaste —dijo implacable—. Si Ed estuviera aquí para verte a lo mejor no me hubiese importado dejarte.


  Conque Imabelle salió fuera, tropezando, pues se le doblaban las piernas. Sepulturero salió por el otro lado, la agarró del brazo, la empujó obligándola a subir los escalones y ambos franquearon el umbral de doble puerta acristalada para entrar en un pequeño vestíbulo impoluto, provisto de una larga mesa, sillas de pulida madera y lámparas con pantallas de pergamino a cada lado de los espejos que colgaban de la pared.


  No se oía el menor ruido.


  —Esos degenerados se pegan la gran vida —murmuró Sepulturero—, pero al menos no arman bulla.


  Subieron en ascensor hasta el sexto piso y se dirigieron hacia una puerta de jade verde que había a la izquierda del rellano.


  —Se lo suplico —gimió Imabelle, temblando.


  —Tira palante y llama, que te oigan —ordenó Sepulturero, mientras se arrimaba a la pared junto a la puerta y sacaba su descomunal pistola niquelada.


  Imabelle tocó el timbre. Al cabo de un rato se corrió la mirilla con un chasquido.


  —Oh, eres tú, cariño —dijo una voz femenina, grave y curiosamente agradable.


  Se abrió la puerta.


  Sepulturero empuñó su calibre 38 con la mano derecha mientras que con la izquierda sujetaba el pomo de la puerta, y entró.


  Una silueta imprecisa en la densa penumbra del vestíbulo se apartó despacio dejándole entrar, y la voz grave, aunque ya no tan agradable, le dijo a Imabelle:


  —Bueno, pasad y cerrad la puerta.


  Imabelle se escurrió detrás de Sepulturero, y el oscuro vestíbulo pareció llenarse. El leve castañeteo de sus dientes era lo único que interrumpía el silencio. La mujer cerró la puerta y echó la llave sin decir palabra.


  —Tienes algunos consortes que me interesan, Billie —dijo Sepulturero.


  —Ven a mi despacho un momento, Sepulturero.


  La mujer abrió la primera puerta a su izquierda con un llavín que llevaba colgado de una cadena en torno al cuello. Brillaba el tenue resplandor de una lámpara colocada encima de un escritorio de roble claro. Luego, cuando la mujer hubo encendido la luz del techo, apareció a la vista un suntuoso dormitorio en medio de gruesas y rojizas alfombras. La mujer cerró la puerta tras ellos a toda prisa.


  Sepulturero escrutó la habitación de un vistazo, examinó detenidamente las cerraduras de los armarios y del cuarto de baño, y al fin paseó por el aposento mientras Billie se reclinaba contra la puerta del vestíbulo.


  —Desembucha ya —dijo—, que se me está haciendo tarde.


  Era una mujer morena que andaría por los cuarenta y pico, de cuerpo recio embutido en un vestido de gabardina rojo. El corte masculino de sus cabellos y un atusado bigote grueso y sedoso le conferían un aspecto grácilmente varonil. Pero su cuerpo era híbrido. Llevaba desabrochados dos botones del escote, y entre sus inmensas y empinadas pechugas destacaba una espesa mata de pelo negro muy fino. Cuando hablaba, de sus dientes brotaba el fulgor de un diamante.


  Observó de un vistazo la mejilla enrojecida y tumefacta de Imabelle, y sus ojos enfermos de miedo, y luego dedicó toda su atención a Sepulturero.


  —No los atorigues en casa, Sepulturero. Te los ventilo a la calle.


  —¿Están todos juntos?


  —¿Todos? Aquí sólo hay dos ahora. Hank y Jodie.


  —Slim también debería estar aquí —dijo Imabelle con un soplo de voz.


  Sepulturero y Billie se volvieron a mirarla.


  —A lo mejor ha salido a buscarme.


  Billie fue la primera en desviar la mirada. Sepulturero aún miró un buen rato. Luego ambos se enfrentaron de nuevo.


  —Me voy a llevar a esos dos —dijo Sepulturero.


  —En casa no, Sepulturero. Están pesadísimos y en plan salvaje. Les he tenido que colocar a dos de mis mejores guayabos.


  —Ese es el riesgo de currelar con estas cosas.


  —No currelo por la cara, que ya lo sabes. Aforo hasta el hígado. Y el capitán me prometió que aquí no habría jarana.


  —¿Dónde están?


  —Al capitán no le va a gustar, Sepulturero.


  Sepulturero la miró torvamente.


  —Billie, le echaron ácido a Ed en los ojos.


  Billie se estremeció.


  —Escucha, Sepulturero, me lo voy a camelar. Yo misma te los coloco en la puerta de abajo y te los sirvo en bandeja.


  —Corta, leche, como si no supieras que piensan largarse por los terrados y salir por la portería de alguna casa vecina.


  —Vale. Cucha. Te propongo un trato. Te los cambio por tres descuideros, por un mirlo que buscáis desde hace tiempo…


  —Se me está haciendo tarde, Billie.


  —… y por el asesino de Wilson. El que se cepilló al camarero en aquel jaleo del mes pasado.


  —Ya volveré a por esos. Pero ahora arramblo con estos dos.


  Billie se dio vuelta y con agilidad de ninfa corrió hacia el escritorio para abrir un cajón.


  Sepulturero la encañonó apuntándole el centro de la espina dorsal.


  Billie arrancó un cajón hasta sacarlo y lo arrojó sobre la cama. Estaba repleto de fajos de billetes de veinte dólares.


  —Hay cinco de los grandes. Son tuyos.


  El otro ni se dignó mirar la pasta.


  —¿Dónde están, Billie? No me queda mucho tiempo.


  —Están en el trastero. Pero ellos mismos se han cerrado por dentro y no me abren ni siquiera a mí.


  —A esta sí que la abrirán —dijo Sepulturero, señalando a Imabelle.


  Billie se volvió para mirar a Imabelle.


  Imabelle se había vuelto de un color crema pálido con manchas amoratadas bajo sus ojos de perro enfermo. Temblaba como una hoja.


  —No me obligue a hacerlo. Por favor, no me obligue a hacerlo.


  Le corrían lágrimas por el rostro. Cayó de rodillas al suelo, aferrándose a las piernas de Sepulturero.


  —Haré cualquier otra cosa. Le haré un biberón, cualquier virguería…


  —Levántate —rugió Sepulturero implacable—. Levántate, o te aplasto contra la pared y te despanzurro a tiros.


  Se levantó como una vieja.


  Billie también la miró sin piedad.


  —¿Ya conocerá a Hank? —preguntó Imabelle con voz ahogada—. Fue el que tiró el ácido.


  —Conocería a ese hijoputa hasta en el mismísimo infierno.


  —Es el único que llevaba pistola.


  —Sepulturero, por el santo prepucio, anda con tiento —razonó Billie—. Están con dos de mis mejores guayabos (adolescente). La Jeanie sólo tiene dieciséis años, está con Jodie…


  —Te vas a arruinar como sigas hablando.


  —… y Jodie se vuelve majara perdido con el baldeo. Y la Carol sólo tiene diecinueve.


  —Pues esperemos que ninguno de esos salga premiado —dijo Sepulturero, y volviéndose a Imabelle añadió—: Pasa delante y llamas a la puerta.


  De nuevo en el vestíbulo, se cruzaron con un blanco que salía de los lavabos, abrochándose la bragueta, que les lanzó una mirada de beodo antes de volverse al salón, despacio y tambaleante.


  Imabelle atravesó el vestíbulo como una condenada a muerte.


  Había seis habitaciones y un cuarto de baño en el piso, con los cuatro dormitorios frente a frente a lo largo del pasillo y el baño entre el despacho de Billie y un cuartito llamado el trastero. En una punta del vestíbulo se abría un gran espacio mezcla de comedor y salón con ventanas protegidas por cortinas que daban a la Calle 155 y Saint Nicholas Avenue; una diminuta cocina eléctrica bien equipada se prolongaba a la derecha.


  Había un tocadiscos que funcionaba a bajo volumen en un extremo del salón; dos blancos y tres negras ocupaban los sofás.


  En el otro extremo, del lado de la cocina, había dos negros y una negra sentados a una mesa de caoba comiendo pollo asado y ensaladilla rusa. Las luces estaban bajas y en el aire flotaba un leve olor a incienso.


  En uno de los dormitorios un blanco y una negra se abrazaban acostados entre sábanas celestes. En otro, cinco negros jugaban casi mudos al stud-poker en una atmósfera cargada de humo, bebiendo latas de cerveza helada y zampando bocadillos.


  El trastero tenía una puerta que daba al vestíbulo y otra orientada hacia la cocina. Ambas puertas estaban cerradas, y con la llave puesta. Su única ventana comunicaba con la plataforma de la escalera de incendios, pero quedaba tapada por una celosía cubierta de gruesos cortinajes.


  Hank yacía sobre un diván, vestido con su traje azul, apoyando la cabeza en dos cojines. Aspiraba el opio muy lentamente a través de una pipa de agua. La pequeña redoma con su burbujeante pastilla de opio permanecía sobre un brasero colocado encima de una mesilla de superficie acristalada. El humo pasaba por un tubo corto y enroscado, burbujeaba en una bombona medio llena de agua tibia y penetraba por otro tubo de plástico largo y transparente hasta la boquilla de ámbar que Hank sostenía blandamente entre sus labios inertes.


  A su lado guardaba la automática del 38, invisible para los demás, arrimada a la pared.


  Una chica vestida con blusa blanca holgada, de opulentos pechos y pantalones ceñidos estaba sentada sobre la alfombra verde, con las rodillas erguidas y la cabeza echada hacia atrás, reclinada en el sofá. Tenía un rostro moreno y liso, la mirada fija y la boca en flor, de labios carnosos.


  Jodie se sentaba en la otra punta de la habitación, tumbado sobre una otomana de cuero verde. Su cabeza casi colgaba a un lado, pegada al altavoz de un tocadiscos, escuchando una grabación de Bottom Bines por Hot Lips Page. La ponía una y otra vez, pero tan bajo que sólo su oído sensibilizado por la droga podía captar claramente las notas.


  Una chica se sentaba en el suelo entre las piernas estiradas de Jodie. Vestía una blusa amarillo limón que le marcaba los pechos y unos pantalones Paisley. Tenía la piel olivácea, la cara en forma de corazón, largas pestañas negras que disimulaban su mirada oscura y una boca demasiado pequeña para el grosor de sus labios. Apoyaba la cabeza en la rodilla de Jodie.


  Jodie permanecía absorto, perdido en el blues. Deslizaba lentamente su mano izquierda una y otra vez por los encrespados rizos de la chica, como si gozara de esa sensación. En cambio, su brazo derecho descansaba inmóvil sobre el muslo y su mano derecha empuñaba la navaja automática, abriéndola y cerrándola sin cesar.


  —¿No hay más discos? —preguntó Hank, como si estuviera muy lejos.


  —Me gusta este disco.


  —¿No puedes poner la otra cara?


  —Me gusta esta cara.


  Jodie volvió a poner el mismo disco. Hank se embebió de nuevo en la contemplación del techo.


  —¿Cuándo nos najamos? —preguntó Jodie.


  —Cuando sea de día.


  Jodie consultó la esfera de su peluco.


  —Ahora ya debe ser de día.


  —Espera un poco. No achuches.


  —Me gustaría estar lejos. Me pone nervioso estar aquí sentado.


  —Tranquilo, tío. Espera un poco. Más vale que haya ruedas circulando por la carretera. No me gustaría ni así ser los únicos que aligeramos de esta ciudad con matrícula de California.


  —¿Cómo coño sabes que pa después habrá más matrículas?


  —Las habrá de Ohio. De Illinois. Espera un poco.


  —Ya espero… por los cojones.


  El disco volvió a pararse. Jodie lo puso de nuevo en marcha, arrimó el oído al altavoz y reanudó sus chasquidos, abriendo y cerrando la navaja.


  —Deja de hacer ruido con el baldeo —gruñó Hank aburrido.


  —¿Qué ruido?


  Sonó un golpecito en la puerta imponiéndose a la melodía del blues.


  Hank observó amodorrado la puerta cerrada. Jodie la observó en tensión. Las chicas ni alzaron la vista.


  —Mira quién hay, Carol —le dijo Hank a la chica que tenía al lado. La chica se movió un poco—. Pregunta y basta.


  —¿Quién es? —preguntó Carol con voz estridente y áspera.


  —Yo. Imabelle.


  Hank y Jodie siguieron con la mirada fija en la puerta cerrada. Las chicas se volvieron y también miraron la puerta. Nadie contestó.


  —Soy yo, Imabelle. Dejadme entrar.


  La mano de Hank se deslizó a tientas hasta empuñar la culata de su automática. La navaja de Jodie chasqueó al abrirse.


  —¿Quién está contigo? —preguntó Hank con voz floja.


  —Nadie.


  —¿Dónde está Billie?


  —Aquí.


  —Llámala.


  —Billie, Hank quiere hablar contigo.


  —¿Hank? —dijo Hank—. ¿Quién es Hank?


  —No pronuncies ese nombre —dijo Billie, y luego a Hank—: Estoy aquí. ¿Qué te pasa?


  —¿Quién está con Imabelle?


  —Nadie.


  —Abre la puerta un poco —le dijo Hank a Carol.


  La chorba se levantó, cruzó la habitación, dio vuelta a la llave y abrió la puerta unas pulgadas. Hank alzó la automática apuntando a esas pulgadas.


  Imabelle sacó la cara por la rendija.


  —Es Imabelle —dijo Carol.


  Billie empujó la puerta abriéndola más y miró a Hank por encima de Imabelle.


  —¿La quieres ver?


  —Claro, déjala entrar —bostezó Hank, colocando otra vez la pistola.


  Carol abrió la puerta del todo e Imabelle entró en la habitación. Tenía tanto miedo que a duras penas podía reprimir las ganas de vomitar.


  Hank y Jodie advirtieron las lágrimas que le corrían por el rostro y la colorada hinchazón de su mejilla.


  —Cierra la puerta —ordenó Hank soñoliento.


  Imabelle se apartó a un lado y de la oscuridad del pasillo emergió Sepulturero como un espectro saliendo del mar. Llevaba una pistola niquelada en cada mano.


  —¡Queo! —exclamó pesadamente.


  —La madre que te parió —chirrió Jodie.


  Jodie conservaba su mano izquierda apoyada en los rizos de Jeanie y la derecha extendida, blandiendo la navaja. Con gesto repentino su mano izquierda se cerró estrechamente y de un tirón levantó a la chica del suelo, agarrándola por los rizos, poniéndosela delante como un escudo. Se enderezó luego violentamente, al tiempo que arrimaba el acerado filo de su navaja a la garganta de la chica.


  La chica no gritó, no dejó escapar ningún sonido, no se desmayó. Pero su cuerpo se volvió fláccido bajo el agarrón de Jodie. Una mueca le torcía el semblante, mientras una gota de sangre corría despacio por su garganta hinchada. Sus ojos eran dos lagos negros y profundos de terror animal, oblicuos hacia atrás, como si fueran a huir de su carita crispada. Contenía el aliento.


  Sepulturero, de reojo, lanzó un vistazo a la chica y no se movió por miedo a provocar el navajazo.


  Hank observaba soñoliento a Sepulturero, sin moverse, con los dedos todavía aferrados a la culata de su invisible automática. Sepulturero también le observaba. Ambos vigilaban los destellos de la mirada del otro, sin hacer caso de Jodie ni de la chica petrificada. Nadie hablaba. Carol estaba hecha una estatua con la mano aún apoyada en el pomo de la puerta. Imabelle, al otro lado, fuera de la línea de fuego, temblaba. Todo se desarrollaba como en una pantomima.


  Jodie retrocedió hacia la puerta que daba a la cocina. La chica retrocedió con él, acompasando su andar a los movimientos del otro, como si ejecutaran una extraña danza macabra. Mantenía la mirada fija ante sí, cargada de lágrimas que no se derramaban.


  Jodie llegó a la puerta.


  —Estira el brazo hacia atrás y abre la puerta —le ordenó a la chica.


  La chica estiró su mano izquierda cuidando de no rozar el cuerpo del otro, tanteó hasta encontrar la llave, le dio vuelta y abrió.


  Jodie se metió en la cocina a reculones, sin dejar de tirar de la chica.


  Silenciosa e inmóvil, junto a los hornillos eléctricos esmaltados de blanco, le esperaba Billie, blandiendo sobre su hombro derecho un hacha de leñador de doble filo. Jodie dio otro paso hacia atrás, con la vista fija en las pistolas de Sepulturero. Y entonces Billie le descargó un hachazo en el brazo que sujetaba la afilada navaja pegada a la garganta de la chica. Jodie se retorció brutalmente y su brazo armado cayó inerte como una manga vacía, mientras la navaja rebotaba por las baldosas. La mano izquierda de Jodie, al desplomarse, le dio a Billie en la boca. Billie encajó el golpe al tiempo que descargaba otro hachazo entre los omóplatos de Jodie, como si partiera un leño. Jodie se tambaleó y cayó de rodillas.


  Su cabeza osciló antes de poder mirar hacia arriba.


  —Hijaputa… —gimió.


  Billie echó todo su peso al arrearle un nuevo viaje y el filo acerado del hacha se hundió en la nuca de Jodie con tanta fuerza que le partió las vértebras, dejando la cabeza colgante sobre su hombro izquierdo, sujeta al cuerpo solamente por un simple jirón de carne, con el insulto aún en los labios.


  De la nuca irrumpió la sangre a borbotones, inundando a la chica que se había desmayado. Billie soltó el hacha, recogió en sus brazos el cuerpo inerte de Jeanie y lo cubrió de besos.


  Como si fuera una señal que hubiera estado esperando, Hank empuñó la negra culata de su automática del 38. Y sin embargo sabía que no tenía ninguna oportunidad.


  Sin darle tiempo a que sacara la automática, Sepulturero, con la pistola de su mano derecha, le disparó perforándole el ojo derecho.


  —Por ti, Ed —dijo Sepulturero, mientras el cuerpo de Hank se retorcía bajo el impacto de la bala que ya le deshacía los sesos. Y, apuntando con la pipa de Ataúd que sostenía su otra mano, disparó sobre el agonizante asesino perforándole el ojo izquierdo aún abierto.


  Una barahúnda infernal estalló en todo el piso. Imabelle, escurriéndose por debajo del brazo de Sepulturero, se precipitó hacia la puerta. Los clientes salían de las habitaciones y tropezaban en el angosto vestíbulo, intentando huir aterrados.


  Pero Sepulturero también se había lanzado al vestíbulo en persecución de Imabelle, la acorraló y bloqueó la puerta. Con la punta de su pistola pulsó el interruptor de las luces del techo y su espalda se adosó a la puerta, sosteniendo una pistola en cada mano.


  —Queo —rugió con voz de trueno. Y luego, como un eco de su propia voz, imitó a Ataúd—: Rectifiquen.


  —Y ahora, hermanita —le espetó a la medrosa mujer acorralada—, ¿dónde está Slim?


  Tanto entrechocaban los dientes de Imabelle que le costaba hablar.


  —En el…, en el baúl —balbuceó.
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  Hacía calor en ese cuartito del piso veintidós, el último de la granítica mole ocupada por la administración y situada en pleno centro de la ciudad. Con su camisa color de rosa, el joven DA[2] adjunto John Lawrence, encargado de llevar el interrogatorio, se hallaba sentado detrás de un escritorio metálico, liso y verde, luciendo su peinado al cepillo, de cabellos rubios y limpios que resplandecían bajo los rayos oblicuos del atardecer.


  Jackson se sentaba a duras penas en el borde de un sillón de cuero verde, en frente de Lawrence, sucio, despeinado y más negro aún de lo que podía parecer en Harlem. Sepulturero ocupaba una banqueta junto a la ventana y se entretenía en mirar, más allá de la isla de Manhattan, un trasatlántico que bajaba por el río Hudson, rumbo a la bocana y luego a El Havre. Un taquígrafo del tribunal se sentaba en una punta del escritorio con una pluma en equilibrio sobre su bloc de notas.


  Por un momento se había suspendido la vista.


  Lawrence acababa de interrogar a Jackson. De pronto se removió inquieto. Se secó el sudor de su pecoso rostro, se alisó el pelo con dedos que habían pasado por la manicura y enderezó sus atléticos hombros que abultaban bajo la franela gris de un traje de Brooks Brothers.


  Había leído dos veces el informe de Sepulturero antes de comenzar el interrogatorio. Había leído el informe de la comisaría de la Calle 95. Un chófer de autobús que bajaba por la Quinta Avenida había advertido la presencia de un baúl abierto en medio de la calle y lo había señalado a la policía. La policía había encontrado el cuerpo de Slim dentro, con veinte puñaladas, envuelto en una manta y cargado de pedruscos, y lo había mandado al depósito.


  Los cuerpos de Hank y Jodie también habían viajado al depósito. Sus huellas digitales les habían identificado como los sujetos buscados en Mississippi por asesinato.


  Se había procedido a un minucioso registro del apartamento de la zona alta de Park Avenue. El registro no había descubierto más prueba que unas cuantas falsas pepitas de oro amontonadas en la carbonera.


  Lawrence se había pasado dos horas escuchando, cada vez más estupefacto, el relato de la saga de esa mujer de piel canela y su baúl lleno de sólidas pepitas de oro. Aún no estaba seguro de haber oído bien.


  Observó a Jackson con una incredulidad asustada.


  —¡Fiuuu! —silbó suavemente.


  Intercambió una mirada con el taquígrafo del tribunal.


  Sepulturero seguía inmutable.


  —¿Hay alguna pregunta que quiera usted hacerle, Jones? —propuso Lawrence en plan insinuante.


  Sepulturero volvió la cabeza.


  —¿Para qué?


  Lawrence miró de nuevo a Jackson y dijo desamparado:


  —¿Conque te empeñas en afirmar que, según tu certeza, el baúl contenía pepitas de oro y nada más?


  Jackson se restregó la faz negra y reluciente con un pañuelo casi del mismo color.


  —Sí, señor. Lo juraría sobre un montón de biblias. Al menos todas las veces que lo he tenido a la vista.


  —También aseguras que, según tu certeza, esa mujer, la Perkins, ya se había ido del escenario… del lugar… cuando tu hermano… —consultó sus notas— este, la hermana Gabriel, fue asesinada.


  —Sí, señor. Puedo jurarlo. La busqué por todas partes y ya había desaparecido.


  Lawrence carraspeó.


  —Desaparecido, sí. Y aún pretendes que esa…, la Perkins, estaba secuestrada por esos facinerosos…, ese tal Slim…, contra su voluntad.


  —Pues, claro —afirmó Jackson.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso, Jackson? ¿Te lo contó ella?


  —No hacía falta que me lo contara, señor Lawrence. Yo sé que ella estaba secuestrada. Conozco a Imabelle. Sé que ella no se hubiese mezclado con esa gente sin estar obligada. Conozco a Imabelle. Sé que ella no hubiese hecho nada de eso. Que se lo puedo jurar, oiga.


  Sepulturero seguía absorto en el río.


  Lawrence observó de reojo a Jackson, simulando que leía sus notas. Había oído hablar de negros zoquetes como Jackson, pero nunca había visto todavía a ninguno en carne y hueso.


  —¡Ejem! ¿E insistes en que ella no tiene nada que ver con los gánsters que querían estafarte tu dinero?


  —No, señor. ¿Por qué iba a hacerlo? El dinero era tanto suyo como mío.


  Lawrence suspiró.


  —No creo que haga falta preguntarlo, pero es una cuestión formal. No estás dispuesto a presentar denuncia contra ella, ¿verdad?


  —¿Presentar denuncia contra ella? ¿Contra Imabelle? ¿Pero por qué, señor Lawrence? ¿Qué es lo que ha hecho?


  Lawrence cerró su bloc de notas con decisión y se dirigió a Sepulturero.


  —¿Qué cargos pesan contra él, Jones?


  Este se volvió, aunque siguió sin mirar a Jackson.


  —Exceso de velocidad. Destrucción de bienes ajenos. Cubierta en parte por el seguro del coche. Y resistencia a la autoridad.


  —¿Piensa usted detenerlo?


  Sepulturero meneó la cabeza.


  —Su patrón ya ha pagado la fianza.


  Lawrence miró atónito a Sepulturero.


  —¡La ha pagado! —exclamó Jackson sin querer—. ¿El señor Clay? ¿Que ha pagado mi fianza? ¿No me ha denunciado?


  Lawrence se volvió para mirar a Jackson.


  —Le robó quinientos dólares a su patrón —explicó Sepulturero—. Clay presentó denuncia contra él, pero luego, esta mañana, la retiró.


  Una vez más, Lawrence deslizó sus dedos a través de su corta pelambre.


  —Toda esta gente se porta como si estuviera chalada —murmuró, pero dándose cuenta de que el taquígrafo apuntaba sus palabras, dijo—: No, esto último sobra.


  Volvió a mirar a Sepulturero.


  —¿A usted qué le parece?


  —¿Quién sabe? —dijo Sepulturero encogiéndose de hombros levemente.


  —¿Cómo te las arreglas para apretar a tu patrón? —preguntó Lawrence mirando a Jackson fijamente.


  Jackson se estremeció bajo esa mirada y para disimular su confusión se secó el sudor del rostro.


  —Yo no aprieto a nadie.


  —¿Lo guardo como testigo? —dijo Lawrence recurriendo de nuevo a Sepulturero.


  —¿Para qué? ¿Testigo contra quién? Ha dicho todo lo que sabía, y tampoco piensa largarse.


  Lawrence resopló.


  —Bueno, Jackson, puedes irte. No se te acusa de nada. Aunque yo te aconsejaría que fueras a ver inmediatamente a los perjudicados…, a esa gente cuyos bienes destrozaste. Procura indemnizarlos antes de que se querellen.


  —Sí, señor. Ahora mismo voy a hacerlo.


  Se levantó y entonces pareció dudar, estrujando su gorra de chófer.


  —¿No tendrán ustedes alguna noticia de mi mujer?… ¿Dónde está o qué hace?


  Los tres se volvieron a mirarle, pasmados. Lawrence dijo finalmente:


  —Está detenida.


  —¿Detenida? ¿En la cárcel? ¿Por qué?


  Los tres le miraron con expresión escéptica.


  —La tenemos detenida para interrogarla —dijo Lawrence al fin.


  —¿Puedo verla? ¿O al menos hablarle?


  —De momento no, Jackson. Ni siquiera nosotros hemos hablado aún con ella.


  —¿Cuándo creen que podré verla?


  —Pronto, quizás. No te preocupes por ella. Está fuera de peligro. Más vale que pienses en indemnizar a esos perjudicados lo antes posible.


  —Sí, señor. Ahora mismo voy a ver al señor Clay.


  Cuando Jackson se hubo ido, Lawrence le dijo a Sepulturero:


  —Está probado que Jackson es más inocente que un corderito, ¿no?


  —Que un corderito esquilado —intervino el taquígrafo.


  Sepulturero gruñó.


  —¿Tiene usted noticias de su compañero, Jones? —preguntó Lawrence.


  —Pasé por el hospital.


  —¿Y cómo está?


  —Dicen que podrá ver, pero que no volverá a ser el mismo.


  Lawrence suspiró otra vez, movió los hombros y puso cara de feroz determinación. Pulsó un timbre de su escritorio y cuando se asomó uno de los guripas del pasillo, dijo:


  —Tráigame a la Perkins.


  Imabelle llevaba el mismo vestido rojo, aunque ahora parecía un guiñapo. El lado del rostro donde Sepulturero le había arreado el bofetón había adquirido una tonalidad púrpura intenso ribeteada de naranja.


  Echó un rápido vistazo a Sepulturero y se estremeció ante su mirada escrutadora. Luego se sentó frente a Lawrence, dispuesta a cruzar las piernas, pero pensándolo mejor las mantuvo muy juntas entre sí, y permaneció erguida, en una punta del asiento.


  Lawrence la miró un momento, antes de ponerse a repasar las notas que tenía delante. Se tomó un buen rato leyendo otra vez todos los informes.


  —Jesús, qué de tiros y cuchilladas —murmuró—. Esta habitación chorrea sangre. No, no, esto no lo ponga —añadió dirigiéndose al taquígrafo del tribunal.


  Volvió a mirar a Imabelle, acariciándose lentamente el mentón, sin saber por dónde empezar el interrogatorio.


  —¿Quién era Slim? —preguntó al fin—. ¿Cuál era su verdadero nombre? Aquí le llamábamos Goldsmith. En Mississippi, en cambio, le llamaban Skinner.


  —Jimson.


  —¡Jimson! ¿Ese era su nombre? ¿Nombre de pila o apellido?


  —Clefus Jimson. Ese era su nombre verdadero.


  —¿Y los otros dos? ¿Cómo se llamaban en realidad?


  —Ni idea. Usaban la tira de nombres. No sé cómo se llamaban de verdad.


  —Ese Jimson… —sintió cierta repugnancia en pronunciar el nombre—. Bueno, le llamaremos Slim y basta. ¿Quién era Slim? ¿Qué relaciones tenías con él?


  —Era mi marido.


  —Ya me lo figuraba. ¿Dónde os casasteis?


  —No estábamos casados por lo legal. Vivíamos arrejuntados.


  —¡Oh! Vivíais… ¿Y le seguiste tratando? Quiero decir, ¿cuando ya vivías con Jackson?


  —No, señor. Llevaba casi un año sin verle ni saber nada de él.


  —Pero entonces, ¿cómo fue que se mezclara contigo? ¿O que tú te mezclaras con él? Para el caso da lo mismo.


  —Me lo encontré en casa de Billie por casualidad.


  —¿En casa de Billie? —Lawrence volvió a consultar sus notas—. Ah, sí. Ahí es donde murieron los otros dos… —Y pensó: «Dios mío, la sangre, la sangre»—. ¿Qué hacías tú en casa de Billie?


  —Estaba sólo de visita. Iba a verla a veces por la tarde mientras Jackson trabajaba, sólo por sentarme un rato y charlar. No me gustaba correr por los bares, podía perjudicar a Jackson.


  —Ah, ya veo. Y cuando te encuentras con Slim y os ponéis de acuerdo para embaucar a Jackson a base de ese timo… —echó un vistazo a sus notas—… la Preñá.


  —Yo no quería. Me obligaron a hacerlo.


  —¿Y cómo te forzaron a hacerlo si tú no querías?


  —Me moría de miedo por culpa de Slim. Por culpa de los tres. Me iban detrás y yo tenía miedo de que me mataran.


  —Eso significa que alguna jugada les habías hecho. ¿Cuál?


  —Les había birlado el baúl lleno de pepitas de oro que les servía para el negocio de la mina de oro perdida.


  —¿Te refieres a esos pedruscos dorados que había en la carbonera del apartamento donde vivías con Slim?


  —Sí, señor.


  —¿Y cuándo se lo quitaste?


  —Cuando me separé de él en Mississippi. Slim se entendía con otra y yo pues le dejé y cogí el baúl y me vine a Nueva York. Sabía que no podrían montar el negocio sin el baúl.


  —Ya veo. Y entonces te encontró en casa de Billie y te amenazó.


  —No hizo falta. Lo único que dijo fue: «Me enchufo contigo y entre los dos nos vamos a quilar al muermo ese que te gastas de consorte». Hank y Jodie ya estaban con él. Hank andaba muy pasao, con esa cara de sueño que tiene cuando se pasa, y Jodie estaba podrido de heroína y no hacía más que abrir y cerrar el baldeo, así, chas, delante de mis napias como si tuviera ganas de rajarme el gate. Y Slim estaba medio trompa. Y Hank dijo que venían a por las pepitas de sorna para instalar el negocio aquí en Nueva York. No me preguntaron lo que yo pensaba. Tuve que seguirles la corriente.


  —Muy bien. De modo que pretendes haber participado bajo presiones. Pretendes que te amenazaron con matarte si no colaborabas en su negocio.


  —Sí, señor. O colaboraba o me rajaban el gate (cuello). No había alternativa.


  —¿Por qué no fuiste a la policía?


  —¿Y qué podía yo decirle a la policía? De momento aún no habían hecho nada. Y yo no sabía que les buscaban en Mississippi por asesinato. Se ve que eso ocurrió después de que yo me fuera.


  —¿Por qué no fuiste a la policía después de ver cómo le timaban mil quinientos dólares a Jackson?


  —Seguíamos en las mismas. Yo no sabía entonces que Jackson se había enterado del timo. Si en ese momento llego a ir a comisaría sin que Jackson hubiese presentado denuncia, los bofios los hubieran soltado a todos para no complicarse la vida. Y yo, seguro que entonces la espichaba. Tampoco sabía que Jackson tuviera un hermano. Sólo sabía que Jackson era un jirlachón incapaz de ayudarme.


  —Bueno. ¿Pero por qué no fuiste a la policía cuando le echaron ácido al inspector Johnson en la cara?


  Imabelle lanzó una mirada fugaz en dirección a Sepulturero y se encogió sobre sí misma. Sepulturero no le quitaba el ojo de encima, con expresión rencorosa.


  —No tuve ninguna ocasión —dijo poniendo voz de disculpa—. Ya quise hacerlo, pero no pude. Slim no se separaba de mi lado en ningún momento y volvimos juntos a casa. Luego llegaron Hank y Jodie que se habían escapado por el río en una lancha alquilada. En seguida que desembarcaron bajo el puente del ferrocarril, se vinieron para casa, a vernos a Slim y a mí. Entonces sí que ya no hubo modo de salir.


  —¿Qué sucedió?


  El rostro tumefacto de Imabelle se cubrió de una leve capa de sudor, consciente de que la miraban fijamente.


  —Bueno, verán, Jodie creía que yo me había chivado a la bofia, y a Slim le costó convencerle de que yo no me había podido chivar. Yo nunca había tenido ocasión de hacerlo. Jodie se empeñaba en que sí y llevaba mucha mala leche, y si no llega a ser por Hank, Jodie y Slim hubiesen acabado currándose. Hank era el único que tenía una fusca, conque se la plantó en las napias de Jodie y lo calmó. Entonces Jodie se emperró en que él y Hank tenían que aligerar juntos llevándose las pepitas de sorna y dejarnos a mí y a Slim. Slim dijo que estaban frescos si creían que iban a aligerar llevándose la sorna sin los mendas. Entonces Hank dijo que por él puta madre aligerar con Jodie, que ni hablar de enrollarse con Slim mientras presumiera de quemaduras de ácido en el gate y la jeró, que la bofia lo identificaba chupao, que más valía dividirse en dos para despistar. Luego Hank le dijo a Slim que se escondiera en algún sitio hasta que se le curara la jeró y que entonces ya se juntarían otra vez, pero que mientras tanto ellos apalancaban las pepitas de sorna. Slim dijo que por los huevos alguien iba a tocar esas pepitas de sorna, y que se pasaba por el culo lo que ellos hicieran. Entonces, antes de que Hank pudiera pararlo, Jodie le arreó un viaje a Slim con la pinchosa y le dio en pleno corazón y aún le arreó más viajes hasta que Hank dijo: «Basta, cagüendiez, o te jodo.» Pero a esas alturas Slim ya la había diñao.


  —¿Y tú dónde estabas mientras pasaba todo eso?


  —¿Yo? Pues allí mismo, pero no podía hacer nada. Me había cogido el canguelo de que Jodie se pusiera a pincharme a mí. Seguro que lo hacía si Hank no llega a pararle. Estaba majara perdido.


  —¿Pero por qué metieron el cadáver en el baúl?


  —Se lo querían sacar de encima antes de tener que comerse otro fiambre en Nueva York. Hank dijo que conocía un sitio en California donde podrían encontrar más sorna chunga. Conque dejaron unas cuantas pepitas en el baúl, lo bastante para que pesara, y metieron el resto en la carbonera. Pensaban hundir el baúl en el río Harlem. Hank dijo que se iba a buscar alguna camioneta para transportar el baúl y que entretanto Jodie se quedara abajo en el portal vigilando. Y a mí me encargaron que lavara la sangre del suelo. Yo tenía mucha prisa para pensar en largarme estando Jodie abajo de plantón. No me enteré de que se había largado con Hank hasta que llegaron Jackson y su hermano a buscar el baúl.


  Lawrence se frotó la barbilla irritado, intentando aclararse. Se le notaba en los ojos que no se aclaraba.


  —Pero bueno, ¿a ti para qué te querían?


  —Me se querían llevar con ellos. Y a mí me entraba el canguelo de que me se llevaran, y que me mataran por el camino.


  —¿Pero tú no te habías marchado ya cuando volvieron y asesinaron a Goldy?


  —Sí, señor. Yo de eso no me enteré para nada.


  —¿Entonces por qué no avisaste a la policía?


  —Xactamente, eso es lo que pensé. Me fui corriendo a comisaría, a contárselo todo al primer bofio que viera. Pero aquel tipo me atacó antes de que yo pudiera avisar, y luego ya no pude decir nada pues la bofia me enchironó en seguida y sólo porque yo había procurado defenderme.


  Lawrence se dedicó a repasar el informe una vez más.


  —En seguida que pude, le conté al inspector Jones dónde encontraría a Hank y a Jodie —añadió Imabelle.


  Lawrence suspiró y resopló al mismo tiempo.


  —Pero indujiste a tu amigo Jackson, y a su hermano…, bueno, a esa monja…, a que sacaran el baúl sin decirles lo que había dentro.


  —No, señor. Yo no in… indugí a nadie. Ellos ya venían con la idea de llevarse el baúl y a mí me asustaba la idea de contárselo todo porque entonces se hubieran puesto a buscar las pepitas de oro y Hank y Jodie habrían vuelto y los habrían encontrado y se los hubieran chingado, y ya estaba bien con tanto marao. Yo sabía que Jackson estaba creído de que eran pepitas de oro legal y me di cuenta de que su hermano también lo creía. Conque me figuré que lo mejor era que arramblaran con el baúl y ahuecaran a escape, antes de que volvieran Hank y Jodie.


  —Has dicho que Jodie estaba abajo vigilando.


  —Eso es lo que primero me pensé, pero cuando subieron Jackson y su hermano ya vi que Jodie se las debía de haber pirado con Hank. Conque me figuré que así que se hubieran largado, yo podría contarle a la policía todo lo que había pasado, sin que hubieran más tósigos para nadie.


  Lawrence miró a Sepulturero.


  —¿Usted se cree todo eso?


  —No. Les colocó el cadáver a Jackson y Goldy y pensó en huir cogiendo el primer tren que saliera de la ciudad. Le daba igual lo que pudiera ocurrirles.


  —Yo sólo quería que no hubieran más tósigos para nadie —protestó Imabelle—, que ya estaba bien con tanto marao.


  —Bueno, bueno —dijo Lawrence—. Esa es tu versión.


  —Qué versión ni qué narices. Esa es la verdad. Yo iba a contárselo todo a la policía. Pero aquel negro hijoputa…, aquel hombre me atacó antes de que pudiera hacerlo.


  —Bueno, bueno, ya nos has contado tu versión.


  Lawrence se volvió a Sepulturero:


  —La voy a acusar por complicidad.


  —¿Y de qué le va a servir? No conseguirá que la declaren culpable. Se defenderá diciendo que actuó obligada. Jackson ratificará ese argumento. Está convencido y ella sabe que está convencido. Además, se ha demostrado que eran tipos peligrosos. ¿Quién queda para desmentirla? Todos los testigos que pudiera tener en contra han muerto, y cualquier jurado admitirá su versión.


  Lawrence se enjugó el rostro acalorado.


  —¿Y qué pasa con su testimonio y el de Johnson?


  —Mire, olvídela —dijo Sepulturero, furioso. Parecía a punto de estallar—. Ed y yo ya ajustaremos cuentas. Algún día la pescaremos con el culo al aire.


  —No, no puedo permitirlo —dijo Lawrence—. Voy a fijar su fianza en cinco mil dólares.
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  Cuando Jackson llegó, el señor Clay se hallaba entregado a su siesta habitual. Jackson encontró abierta la puerta principal y entró sin llamar. Smitty, el otro chófer, le estaba susurrando cosas a una mujer en la penumbra de la capilla.


  Jackson abrió suavemente la puerta del despacho del señor Clay y entró de puntillas.


  El señor Clay estaba tendido en el sofá, de cara a la pared. Con su traje de ceremonia, sus enmarañados cabellos largos y grises, desparramados sobre la funda, y su piel apergaminada que destacaba contra la oscuridad de la pared, parecía salido de algún museo, bajo el tenue resplandor de la lámpara de pie siempre encendida junto a la ventana.


  —¿Eres tú, Marcus? —preguntó de pronto sin volverse.


  —No, señor. Soy yo, Jackson.


  —¿Me traes mi dinero, Jackson?


  —No, señor…


  —Ya me lo suponía.


  —Pero le devolveré hasta el último centavo, señor Clay…, los quinientos dólares que le cogí prestados y los doscientos que me anticipó usted de mi sueldo. No se preocupe, señor Clay.


  —No me preocupo, Jackson. Puedes reclamar una indemnización por el dinero que esos pillos te estafaron.


  —¿Puedo reclamar una indemnización?


  —Sí. Esa gentuza llevaba encima ocho mil dólares. Pero tenlo muy callado, Jackson, tenlo muy callado.


  —Sí, señor. Claro que sí.


  —Otra cosa, Jackson…


  —¿Sí, señor?


  —¿Me has traído la furgoneta?


  —No, señor. No sabía muy bien si debía o qué. La dejé aparcada delante de la comisaría.


  —Pues anda, vete a buscarla, Jackson. Y vuelve pronto, porque tienes trabajo que hacer.


  —¿Me va usted a admitir otra vez, señor Clay?


  —Yo nunca te eché, Jackson. Es difícil encontrar gente honrada como tú.


  —Síiiii, ssseñor. ¿Se encargará usted de enterrar a mi hermano, señor Clay?


  —A eso me dedico, Jackson. A eso me dedico. ¿En cuánto estaba asegurado?


  —Aún no lo sé.


  —Pues averígualo, Jackson, y ya llegaremos a un acuerdo.


  —Sí, señor.


  —¿Cómo se encuentra esa mujer canela que vivía contigo, Jackson?


  —Se encuentra bien, señor Clay. Aunque de momento está en la cárcel.


  —Mala cosa, Jackson. Pero al menos ya sabes que no anda poniéndote cuernos.


  —Siempre de guasa, señor Clay —dijo Jackson, forzando una sonrisa—. Ya sabe usted que ella sería incapaz de hacerme una cosa así.


  —No mientras esté en la cárcel, supongo —dijo el señor Clay medio dormido.


  —Voy a ver si me dejan hablar con ella ahora.


  —Muy bien, Jackson. Pásate por el despacho de Joe Simpson y dile que se encargue de la fianza…, si no es mucho.


  —Sí, señor. Gracias, señor Clay.


  Joe Simpson tenía su despacho en Lenox Avenue, al doblar la esquina. Desde allí acompañó a Jackson en coche, camino otra vez de las oficinas del tribunal.


  Cuando el DA adjunto Lawrence se enteró de que alguien había pagado la fianza de Imabelle, pidió en seguida por Joe Simpson. Sepulturero y el taquígrafo del tribunal ya se habían ido, y Lawrence se hallaba solo en su despacho.


  —Joe, me gustaría saber quién ha pagado la fianza de esa mujer —preguntó.


  Simpson le miró asombrado.


  —¿Quién va a ser? El señor Clay.


  —¡Jesús! —exclamó Lawrence—. ¿Pero esto qué es? ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué clase de chantaje le están haciendo a ese pobre hombre? Le roban el dinero, le estropean la camioneta, se aprovechan de él por todos los medios, y aún se apresura a pagar la fianza para sacarlos de la cárcel. Quiero saber por qué.


  —Dos de aquellos tipejos tenían ocho mil dólares en los bolsillos cuando murieron.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Caramba, creí que conocía usted la costumbre, señor Lawrence. Ese dinero va destinado a los gastos de entierro. Y el señor Clay se encarga de los funerales. Todo este jaleo no ha servido más que para traerle clientes.


  Jackson se hallaba en la otra mitad del edificio, esperando en el vestíbulo, cuando el boca trajo a Imabelle de su celda. Dejó escapar un suspiro largo y gozoso y la estrechó en sus brazos. Imabelle se le pegó insinuante, restregándose contra su barriga, y sus labios tumefactos recibieron el beso pegajoso de Jackson. Luego se separó y dijo:


  —Cheli, tenemos que darnos prisa y ver a esa vieja bruja para que nos devuelva nuestro cuarto si queremos dormir en algún sitio esta noche.


  —Todo se va a arreglar —le explicó Jackson—. He recuperado mi trabajo. Y el señor Clay ha llegado incluso a pagarte la fianza.


  Imabelle le asió por las muñecas y le miró fijamente.


  —O sea que hasta vuelves a tu currelo, cheli. Pues sí que ha habido suerte.


  —Imabelle —dijo Jackson, compungido—, yo quería explicarte lo mal que me sabe haberte perdido tu baúl lleno de pepitas de oro. Hice todo lo que pude por salvártelo.


  Imabelle soltó una carcajada y sus dedos oprimieron los robustos brazos de Jackson.


  —Cheli, no te apures. ¿A quién le importa un viejo baúl lleno de pepitas de oro, en teniéndote a ti?


  GLOSARIO


  Acais: Ojos.


  Aciguatar: Detener.


  Acoqui: Aquí.


  Achantar: Callar.


  Afanar: Coger.


  Aforar: Pagar. Cobrar.


  Ahuecar: Marcharse.


  Aligerar: Marcharse. Correr.


  Andoba: Hombre.


  Apalancar: Guardar. Instalarse.


  Apañarse: Arreglarse.


  Apañuscar: Coger.


  Apiolar: Coger. Matar.


  Arramblar: Apoderarse.


  Arrapiñar: Coger.


  Atorigar: Detener.


  Bacilar: Alardear. Tomar el pelo.


  Baldeo: Navaja.


  Basca: Gente.


  Bata: Madre.


  Birlar: Hurtar.


  Birugi: Frío.


  Boca: Carcelero.


  Brejes: Años de cárcel.


  Bujarra: Necio.


  Burda: Puerta.


  Burlanga: Jugador.


  Burlar: Jugar.


  Caballista: Rico.


  Cacha: Gordo. Muslo.


  Camelar: Engatusar. Engañar.


  Canguelo: Miedo.


  Canino: Flaco.


  Colmena: Urinario público.


  Consorte: Socio. Amigo.


  Cremallera: Cállate.


  Cuezo: Cuello.


  Currar: Trabajar. Pegar una paliza.


  Currelar: Trabajar.


  Chalao: Loco.


  Chamba: Suerte.


  Chanar: Saber.


  Chapiri: Sombrero.


  Chorba: Muchacha.


  Chorbo: Muchacho.


  Chorchi: Soldado.


  Chota: Confidente.


  Chungo: Malo. Falso.


  Chupa: Chaqueta.


  Dicar: Mirar.


  Diligencia (salir en): Pasar de comisaría al juzgado.


  Diñar: Morir.


  Embutir: Esconder.


  Encartar: Delatar en el interrogatorio.


  Enchiquerar: Encarcelar.


  Enchironar: Encarcelar.


  Famurria: Familia.


  Fardar: Vestir. Presumir.


  Farde: Ropa.


  Fetén: Bueno.


  Follón: Jaleo.


  Frusa: Miedo.


  Fusca: Pistola.


  Garbeo: Paseo.


  Gasusa: Hambre.


  Gate: Cuello.


  Gobi: Cárcel.


  Guayabo: Adolescente.


  Guillo: Bolsillo.


  Guindar: Robar.


  Guipar: Mirar.


  Guiri: Extranjero.


  Guita: Dinero.


  Guripa: Policía.


  Já: Chica.


  Jambo: Chico.


  Jeró: Rostro.


  Jinda: Miedo.


  Jiñar: Tener miedo.


  Jirlachón: Necio.


  Julai: Necio.


  Jumelar: Oler.


  Junar: Mirar.


  Madaleno: Policía.


  Majara: Loco.


  Mangui: Pordiosero. Timador.


  Manu: Prostituta.


  Manuel: Paleto.


  Marao: Cadáver.


  Marcar: Vigilar.


  Marrón (ir de): Estar detenido con pruebas.


  Menda (mí, tú, su): Yo, tú, él.


  Mogollón: Botín. Cantidad de algo.


  Mono: Policía de uniforme.


  Muy (la): Lengua.


  Najarse: Marcharse.


  Napias: Narices.


  Nasti: No.


  Nota (hacerse el): Llamar la atención.


  Palomas: Sábanas.


  Pañí: Agua.


  Papear: Comer.


  Papeo: Comida.


  Pasma: Policía.


  Peluco: Reloj.


  Pendular: Importar poco.


  Peta: Nombre.


  Petachungo: Apodo.


  Piano (tocar el): Estar fichado.


  Piltro: Cama.


  Pinchosa: Navaja.


  Pinreles: Pies.


  Pipa: Pistola.


  Pirarse: Marcharse.


  Pirula: Estafa.


  Porretas (en): Desnudo.


  Priva: Bebida.


  Privar: Beber.


  Pringar: Actuar. Salir mal las cosas.


  Puchar: Hablar.


  Pulinche: Comprador de objetos robados.


  Pureta: Viejo.


  Quedarse con alguien: Engañarlo.


  Queo: Grito de aviso.


  Quilar: Hacer el amor.


  Quinar: Comprar.


  Rasca: Limpiabotas.


  Refanflinflar: Importar poco.


  Retratar: Fichar.


  Ronear: Buscar plan.


  Ruedas: Coches


  Sano: Correcto.


  Semar: Mirar.


  Sirla: Navaja.


  Soplar: Hurtar.


  Sorna: Oro.


  Tacos: Años.


  Tarro: Cabeza.


  Tela: Dinero.


  Tira (la): Gran cantidad.


  Trinca (nuevo de): Recién estrenado.


  Trincar: Detener.


  Trullo: Cárcel.


  Viaje (atizar un): Golpear.


  Ventolé (irse por la): Marcharse corriendo.


  Zupo: Sexo masculino
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    CHESTER BOMAS HIMES. (Jefferson City, Missouri, EEUU, 1909 – Moraira, Alicante, España, 1984) fue un escritor afroamericano, conocido sobre todo por sus novelas de serie negra, aunque también practicó otros géneros. Hijo de una familia de clase media, Chester Himes creció en Missouri y Ohio. Estudió en el instituto de Cleveland (Ohio) y en la Universidad de Columbus, de donde fue expulsado en 1926 tras su detención por participar en un robo. Por aquel entonces ya se desenvolvía en ambientes delictivos y de juego. Pudo evitar la cárcel, pero, dos años después, ingresó en prisión por robo a mano armada con una condena de 20 años. Durante su encierro comenzó a escribir relatos cortos y a publicarlos en revistas. El primero apareció en 1934.


    Puesto en libertad en 1935, desempeñó diversos oficios y siguió escribiendo hasta que en 1945 publicó su primera novela, If he hollers let him go! (Si grita, déjalo ir), que obtuvo un gran éxito y le permitió dedicarse a la literatura.


    En 1953, siguiendo el ejemplo de otros escritores americanos, como Ernest Hemingway, Himes comienza a pasar largas temporadas en Francia, en donde es un escritor popular; hasta que, en 1956, cansado del racismo de su país, se instala permanentemente en París, en donde coincide con los también escritores afroamericanos Richard Wright y James Baldwin.


    Es en esta época cuando comienza la serie de novelas de género negro policial que protagonizan los detectives de Harlem «Ataúd» Ed Johnson y «Sepulturero» Jones («Coffin» Ed Johnson y «Grave Digger» Jones), que le haría mundialmente famoso y lo pondría a la altura de otros reconocidos autores del género, como Dashiell Hammett o Raymond Chandler.


    En 1969, Himes se trasladó a vivir a Moraira (Alicante, España), en donde falleció en 1984.


    Aunque las novelas y relatos de Himes pertenecen a varios géneros, especialmente el policial y el de denuncia política, todas tienen en común el tratamiento del problema racial en los Estados Unidos.


    La serie de novelas más popular de Himes fue la que presenta a los detectives «Ataúd» Ed Johnson y «Sepulturero» Jones, de la policía de Nueva York, que prestan servicio en Harlem. Las narraciones se desarrollan en un tono sarcástico y despliegan una visión fatalista de la vida en las calles del barrio negro. Los títulos más conocidos de la serie son: Por amor a Imabelle (For love of Imabelle, 1957), Todos muertos (All shot up, 1960), El gran sueño del oro (The big gold dream, 1960), Algodón en Harlem (Cotton comes to Harlem, 1965), Empieza el calor (The heat’s on, 1966), y Un ciego con una pistola (Blind man with a pistol, 1969).

  


  Notas


  
    [1] Campeona de tiro y estrella en el circo de Buffalo Bill. (N. del T.) <<

  


  
    [2] District Attorney: fiscal del distrito. (N. del T.) <<
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